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Entre los objetivos principales de la Política Agraria Común destacan el garantizar un 
nivel de vida equitativo entre las personas que viven en el medio rural, promover el 
incremento de la productividad ganadera y la explotación de razas autóctonas o que estén 
adaptadas a aprovechar los recursos naturales que no se utilizan para otras actividades, es 
decir, propiciar que, como sucede en Galicia, la ganadería integrada fundamentalmente por 
vacas y ovejas se pueda explotar en pastos naturales. 
Para conseguir estos objetivos se concedieron importantes ayudas económicas a los 
ganaderos, y de este modo aumentó el número de cabezas de ovino que se explotan en 
algunas zonas. En la provincia de Lugo, este impulso contribuyó a que el censo de ganado 
ovino aumentase un 37’7% entre los años 1992 y 2000 (Anuario de Estadística Agraria, 2004). 
Asimismo, se propició el incremento de las explotaciones de vacas de carne, siendo la Rubia 
Gallega la raza más utilizada, debido a que se adapta bien para aprovechar pastos y terrenos 
comunales infrautilizados; además, el sistema de explotación basado en el pastoreo es de tipo 
familiar, dada su facilidad de manejo y rusticidad (Becerra y Sánchez, 2000). 
El progresivo abandono de las actividades agrícolas, especialmente en las zonas de 
montaña, ha supuesto que para contribuir al desarrollo rural se hayan tenido que promocionar 
actividades complementarias al sistema tradicional agro-ganadero, entre las que destaca la 
explotación cinegética de rumiantes silvestres, siendo el corzo el principal ungulado silvestre 
que puebla los montes gallegos y sus zonas limítrofes. El número de corzos en Galicia se ha 
incrementado considerablemente en las últimas décadas debido a que en nuestra Comunidad 
existe una gran diversidad de recursos vegetales a su disposición; no obstante, existen grandes 
diferencias territoriales, siendo Lugo la provincia en la que se abaten mayor número de corzos 
y en la que se estima que existen más de 22.500 animales, lo que ha posibilitado la caza de 
alrededor de 4.500 ejemplares, como sucedió en la temporada 2007/2009. 
Es necesario subrayar que los sistemas de explotación extensivos o semiextensivos 
para la cría del ganado vacuno y ovino aumentan de forma notable las posibilidades de que 
estos animales adquieran infecciones de etiología parasitaria que, indudablemente, 
repercutirán negativamente sobre las producciones ganaderas. Además, es importante 
remarcar que, en Galicia, los corzos y los rumiantes domésticos comparten hábitats, 
especialmente los pastos y praderas que limitan con los bosques, lo que favorece el 
intercambio de ciertas formas parasitarias. Por ello, es de gran importancia conocer qué 
géneros o especies pueden compartir los rumiantes domésticos y los corzos, con objeto de 
aportar posibles soluciones para mejorar el estado sanitario tanto de la ganadería extensiva 
como de la fauna silvestre. 
4 Introducción 
 
En diversos estudios realizados en la Cátedra de Parasitología y Enfermedades 
parasitarias de la Facultad de Veterinaria de Lugo (Arias et al., 2010, 2011; Cienfuegos et al., 
2009; Díaz et al., 2004, 2006, 2007, 2010; Díez-Baños et al., 1989, 1994 a, c; López et al., 2010, 
2011; Morrondo et al., 1193 b, 1994, 1997, 2003, 2008, 2009; Pato et al., 2009 a, 2011; Paz-
Silva et al., 2003; Pedreira  et al., 2003; Vázquez et al., 2009 b,  2010) se ha comprobado que, 
en Galicia, concurren las condiciones edafoclimáticas idóneas para el desarrollo de la mayoría 
de los ciclos de los parásitos que afectan a los rumiantes. No obstante, con anterioridad a este 
estudio, no se había realizado una investigación global de los principales endoparásitos que 
afectan a los rumiantes domésticos y a los corzos en Galicia. 
Además y de acuerdo con diversos autores (González-Lanza et al., 1993; Jithendran y 
Bhat, 1999; Dimander et al., 2003), para reducir la prevalencia de infección por los diferentes 
grupos de parásitos e incrementar la productividad de los animales, es necesario el desarrollo 
y posterior aplicación de programas estratégicos de control basados en información de los 
patrones epidemiológicos de los procesos parasitarios en las diferentes zonas, puesto que la 
aplicación de tratamientos antihelmínticos incorrectos y sin base epidemiológica suelen 
resultar poco eficaces, muy costosos y hasta potencialmente perjudiciales (Álvarez-Sánchez et 
al., 2001 b; Díez-Baños et al., 2008 a). 
 
Tomando como base lo expuesto anteriormente, planteamos este estudio, cuyos 
OBJETIVOS principales son: 
1º.- Conocer la prevalencia y cifras medias de eliminación fecal de las diferentes 
formas de endoparásitos (protozoos, trematodos, cestodos y nematodos) que afectan al 
ganado vacuno y ovino explotados en extensivo en la provincia de Lugo, así como a los corzos 
que compartan hábitats con ellos. 
2º.- Identificar los géneros y especies que infectan a los rumiantes domésticos y 
silvestres en la provincia de Lugo; así como estimar el grado de coexistencia en los distintos 
hospedadores. 
3º.- Determinar en qué forma las condiciones edafoclimáticas, propias de las distintas 
zonas de la provincia de Lugo en las que pastorean los animales, influyen sobre la prevalencia 
de infección de los diferentes endoparásitos presentes. 
4º.- Estudiar la influencia de la edad de los animales sobre las prevalencias de 
infecciones parasitarias halladas en rumiantes domésticos y corzos de Galicia. 
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2.1.- Ganadería extensiva en Galicia 
 
Las explotaciones en extensivo se caracterizan porque están ligadas a las razas 
fundamentalmente autóctonas o a aquellas que utilizan el pastoreo como principal fuente de 
alimento; además, la producción de carne en este tipo de ganadería es de gran calidad y 
necesita poco gasto de energía fósil, por lo que es capaz de mantenerse con eficacia y de 
forma sostenible y duradera.  
En Galicia, el ganado vacuno se explota en intensivo, utilizando vacas de alta 
producción lechera (Frisona), aunque en las últimas décadas está adquiriendo una gran 
importancia las explotaciones en extensivo o semiextensivo, en las que se emplea 
fundamentalmente la raza autóctona Rubia Gallega y sus cruces, para la producción de carne 
con excelentes características organolépticas y elevado nivel de calidad. 
El ganado ovino, en la Comunidad gallega, se explota tradicionalmente en 
semiextensivo y muy ligado al ganado vacuno, compartiendo los pastos e incluso, los establos. 
Con objeto de contribuir al desarrollo rural, en Galicia, se promocionado una serie de 
actividades complementarias al sistema tradicional agro-ganadero, entre las que destaca la 
explotación cinegética de los rumiantes silvestres; siendo el corzo la principal especie de 
ungulado silvestre que puebla los montes gallegos y su zonas limítrofes, debido a que en estas 
áreas existe una gran diversidad de recursos vegetales a su disposición.  
Por otra parte, el aprovechamiento de los pastos por parte de los rumiantes 
domésticos y silvestres difiere significativamente (Putfarken et al., 2008). Así el ganado vacuno 
se alimenta fundamentalmente en pastos húmedos y productivos, mientras que el ovino 
aprovecha preferentemente zonas más secas y con pastos menos nutritivos. Los corzos, por su 
parte, prefieren zonas más protegidas, alimentándose de arbustos y plantas leñosas. Estas 
diferencias en el uso y aprovechamiento del hábitat en el que se encuentran condicionan la 
presencia de distintas poblaciones de parásitos (Morgan et al., 2004). 
 
a) Vacuno 
Según el Anuario de Estadística Agraria (Xunta de Galicia, 2004), Lugo es la provincia 
gallega donde hay mayor número de cabezas de ganado vacuno censadas (518.371 reses), lo 
que se traduce en una densidad ganadera de 53 cabezas/km2.  
En la provincia de Lugo predominan las explotaciones de vacas de carne (12.402) que 
se localizan fundamentalmente en la zona de la Montaña y en la comarca de la Mariña 
Occidental, mientras que las granjas de vacas de leche (7.844) se concentran en mayor medida 
en las comarcas de A Terra Chá, Lugo, A Ulloa y Chantada. 
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La producción de carne de vacuno en Galicia supone más del 10% de la producción 
final agraria y la Rubia Gallega es la principal raza que se emplea, junto con sus cruces. 
El censo actual de vacas Rubia Gallega sobrepasa las 200.000 hembras en edad 
reproductora, siendo el más elevado de todas las razas bovinas autóctonas españolas y 
representan algo más del 6% del total del Estado Español.  
 La Rubia Gallega destaca por su facilidad de adaptación, bien para aprovechar pastos y 
terrenos comunales infrautilizados, o como raza paternal para el cruce, mediante inseminación 
artificial, con razas lecheras. También se considera que es una raza idónea para utilizar en 
cruce industrial, al reunir de forma destacada todas las características para la producción 
cárnica.  
El sistema de explotación es familiar y está basado en el pastoreo, dada su facilidad de 
manejo y rusticidad. El ternero joven se cría mediante lactancia natural, con destete a los 7-8 
meses de edad (Becerra y Sánchez, 2000). 
 
b) Ovino 
En Galicia, especialmente en el interior, existen grandes superficies de terreno poco 
aptas para cultivos en intensivo, pero que con mayor o menor dificultad se pueden 
transformar en praderas en las que pueden pastar en extensivo o semiextensivo ovejas, 
fundamentalmente de raza gallega que se caracteriza por su rusticidad, fertilidad y prolificidad, 
dedicadas a la producción de carne y de corderos. 
Según el Anuario de Estadística Agraria de la Xunta de Galicia (2004), hay censadas más 
de 24.000 explotaciones de ganado ovino y aproximadamente más de 242.000 cabezas; 
predominan los rebaños con pocos animales, aunque también existe un importante número de 
explotaciones en las que hay más de 100 ejemplares, dedicados fundamentalmente a la 
producción de carne y a la cría de corderos.  
 
c) Rumiantes silvestres  
En Galicia, el progresivo abandono de las tierras de cultivo marginales ha hecho que, 
en la actualidad, el estrato agrario en gran parte de esta Comunidad esté compuesto por un 
mosaico de parcelas de cultivo y extensiones medias o pequeñas de monte, que constituyen el 
medio ideal para el corzo debido a la diversidad de recursos vegetales a su disposición. Por 
esta razón, Galicia es la Comunidad española en la que la densidad de población de corzo es 
mayor, aunque existen grandes diferencias territoriales, siendo Lugo la provincia española con 
mayor censo de corzos en la que se estima que hay una población superior a 22.500 animales; 
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de hecho, en la temporada 2007/2009, se permitió cazar alrededor de 4.500 ejemplares en 
esta provincia.  
La explotación cinegética del corzo en Galicia es una importante fuente de ingresos 
para los habitantes del medio rural, al tiempo que permite alcanzar el principal objetivo de la 
política diseñada por la Unión Europea para el desarrollo rural, es decir, diversificar el sistema 
productivo económico a través de la creación de actividades complementarias al sistema 
tradicional agro-ganadero. Este aspecto adquiere una singular importancia en esta Comunidad 
debido a dos factores relevantes: la menor competitividad de la actividad agro-ganadera y el 
progresivo abandono del trabajo del campo, especialmente de las zonas de montaña. 
En la Figura 1, se observa que desde la última década del siglo pasado se ha 
incrementado sensiblemente la densidad de población de corzos en Galicia, aunque esta varía 
de unas provincias a otras (Braza et al., 1989), siendo más abundantes en Lugo y Ourense y 
menos en A Coruña y Pontevedra. La densidad se establece basándose en el número de 
ejemplares por cada 100 hectáreas, considerándose que es baja cuando hay entre 3 y 5, media 
entre 5 y 15, alta entre 15 y 20 y muy alta cuando hay más de 20 ejemplares por 100 Ha. 
  
 
Figura 1.- Expansión del corzo en Galicia y evolución de la densidad de las poblaciones en la 
última década 
 
El corzo es bastante selectivo en su alimentación y sólo consume las plantas más 
nutritivas de cada estación; quedando sus necesidades de agua cubiertas por el propio 
alimento (Martínez, 1997). No obstante, en otoño e invierno, debido a que disponen de menos 
alimento, en Galicia, se alimenta fundamentalmente de plantas leñosas; mientras que, en 
primavera y verano lo hace de plantas herbáceas, lo que ocasiona que salga a comer a 
praderas en las que también pastan rumiantes domésticos. 
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2.2.- Principales endoparásitos que afectan al ganado vacuno, ovino y al corzo 
 
Indudablemente la explotación de los rumiantes en extensivo tiene una serie de 
ventajas pero también de inconvenientes, entre los que se encuentran el control de las 
infecciones parasitarias. Además, en Galicia, el ganado vacuno y ovino explotado en extensivo 
y el corzo, como hemos señalado anteriormente, frecuentemente, comparten pastos y 
praderas, por lo que es posible que se produzca el intercambio de agentes parasitarios entre 





2.2.1.1.- Eimeria  
  
El ciclo biológico de las especies de Eimeria es monoxeno, y la fase exógena del ciclo se 
inicia cuando los animales infectados eliminan ooquistes con las heces que, en condiciones 
adecuadas, esporulan en el medio; los ooquistes esporulados están formados por 4 
esporocistos con 2 esporozoítos cada uno. La fase endógena, comienza cuando un hospedador 
ingiere los ooquistes esporulados; los esporozoítos invaden el epitelio del intestino delgado, 
donde se dividen asexualmente (merogonia) y, posteriormente, los merozoítos originan las 
formas sexuales (gametogonia). La conjugación de los gametos dará lugar a un cigoto rodeado 
de una fuerte membrana, que constituye el ooquiste. 
 En los rumiantes, el síntoma principal de esta enfermedad es la diarrea profusa de tipo 
acuoso, acompañada de deshidratación, depresión, debilidad, falta de apetito y pérdida de 
peso (Hooshmand-Rad et al., 1994, Hidalgo y Cordero, 1999; Samson-Himmelstjerna et al., 
2006), aunque la intensidad de los síntomas clínicos depende principalmente de la carga 
parasitaria y de la patogenicidad de las distintas especies de Eimeria. No obstante, diversos 
autores (Munyua y Ngotho, 1990; Hidalgo et al., 1997; Fayer et al., 2000) han indicado que la 
presencia de especies patógenas de Eimeria no implica necesariamente la aparición de 
sintomatología clínica; por lo que sebe considerar la influencia de otros factores como las 
prácticas de manejo o las condiciones ambientales, sobre todo la temperatura y la humedad; 
sin embargo, no hay que menospreciar las consecuencias económicas negativas que conllevan 
este tipo de  infección, ya que los animales muestran una reducción en el consumo de 
alimento, así como en la ganancia diaria de peso y en el crecimiento (Maingi y Munyua, 1994; 
Cicek et al., 2007). 
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En la Tabla 1 se resumen, ordenadas alfabéticamente, las especies más frecuentes de 
Eimeria, en ganado vacuno y ovino (Hidalgo y Cordero, 1999; Bowman, 2011) y en corzos 
(Hidalgo et al. 1996, Poglayen et al., 1990; Díaz et al., 2010) en Europa. 
 
Tabla 1.- Principales especies de Eimeria identificadas en rumiantes en Europa 
VACUNO OVINO CORZO 
E. alabamensis E. ashata E. capreoli 
E. auburnensis E. bakunensis E. cutebrina 
E. bovis E. crandallis E. panda 
E. brasiliensis E. faurei E. patavina 
E. canadensis E. granulosa E. ponderosa 
E. cylindrica E. intricata E. rotunda 
E. ellipsoidalis E. marsica E. superba 
E. subespherica E. ovinoidalis  
E. wyomingensis E. pallida  
E. zuernii E. parva  




La prevalencia de infección por Eimeria varía de unos países europeos a otros. En 
Inglaterra y Gales, Stewart et al. (2008) observaron que en el 7% de las 1.253 muestras 
examinadas había ooquistes de este protozoo.  
En la República Checa, Bejsovec y Donat (1982) señalaron porcentajes de infección por 
Eimeria del 80,2%. 
En Alemania, Busato et al. (1997), Wacker et al. (1999), Faber et al. (2002), Epe et al. 
(2004) y Kemper y Henze (2009) señalaron prevalencias de infección por Eimeria del 45,7; 48; 
7-30; 11,2 y 29,5%, respectivamente. Además, Von Samson-Himmelsjerna et al. (2006), en 
terneras de primer año de pastoreo, comprobaron que el 48,2% de los animales eliminaban 
ooquistes de Eimeria y que este porcentaje se incrementaba hasta el 79,3% cuando los 
animales presentaban diarrea. 
Por el contrario, en Cerdeña, Scala et al. (2001) obtuvo una prevalencia de infección 
sensiblemente inferior (6,1% de 1.029 muestras examinadas). 
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En España, el porcentaje de infección por Eimeria, también varía de unas regiones a 
otras. En un estudio llevado a cabo en Salamanca durante 9 años, Ramajo et al. (1995) 
observaron que únicamente el 12,7% de los animales eliminaban ooquistes de este protozoo, 
aunque en el período comprendido entre los años 1989-1990 obtuvieron una prevalencia 
superior (25-39%).  
 En Asturias, Cornejo et al. (1986) comprobaron que el porcentaje de explotaciones de 
vacuno en las que los animales eliminaban ooquistes de Eimeria era muy elevado (98%). 
 En Galicia, en diversos trabajos realizados en la Cátedra de Parasitología y 
Enfermedades parasitarias, de la Facultad de Veterinaria de Lugo, se ha comprobado que, en 
ganado vacuno explotado en semiextensivo, los porcentajes de infección individual oscilaron 
entre el 18% y el 32% (Díez-Baños et al., 1994b; Morrondo et al., 2003); aunque, Paz-Silva et al. 
(1998) observaron una prevalencia superior (56%), posiblemente debido a que las muestras 
procedían de animales que presentaban síntomas compatibles con infecciones por coccidios. 
 En ganado vacuno de raza Rubia Gallega explotado en la provincia de Lugo, Morrondo 
et al. (2003) y Díaz et al. (2005) constataron que en el 76% y en el 80% de las explotaciones 
estudiadas había animales que eliminaban ooquistes de Eimeria. Posteriormente, Díaz et al. 
(2010), también en vacas Rubia gallega, observaron que únicamente el 32% de los animales 
excretaban ooquistes de Eimeria.  
 
Respecto a las especies de Eimeria identificadas, en el Reino Unido, Stewart et al. 
(2008) identificaron 11 especies de Eimeria, comprobando que las especies más prevalentes 
eran E. alabamensis, E. auburnensis, E. bovis, E. canadensis y E. cilíndrica y con menor 
frecuencia observaron E. brasilensis, E. bukidnonensis, E. cylindrica, E. pellita, E. subspherica y 
E. wyomingensis. 
En ganado vacuno explotado en Alemania, Faber et al. (2002) comprobaron que las 
especies más prevalentes eran E. bovis, E. ellipsoidalis, E. auburnensis y E. zuerni. 
Posteriormente, Von Samson-Himmelsjerna et al. (2006) en terneras en primer año de 
pastoreo en Alemania, señalaron que las especies más frecuentes eran E. alabamensis (83,3%) 
y E. bovis (58,9%) y en menor proporción E. zuernii (3,1%). 
En Estonia, Lassen et al. (2009) identificaron 12 especies de Eimeria, siendo las más 
frecuentes E. bovis (30%), E. wyomingensis (27%), E. zuernii (23%) y E. elipsoidalis (14%) y 
esporádicamente hallaron E. alabamensis, E. auburnensis, E. cylindrica y E. subspherica. 
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En Galicia, Díaz et al. (2010), identificaron 7 especies de Eimeria, siendo las más 
prevalentes E. bovis, E. zuernii y E. ellipsoidalis y en menor proporción hallaron E. alabamensis, 
E. auburnensis e E. cylindrica 
En relación con la patogenia de las diferentes especies de Eimeria, Fitzgerald (1962) 
comprobaron que E. bovis y E. zuernii son especies muy patógenas para los bovinos; 
posteriormente, Hidalgo y Cordero (1999), además de señalar estas 2 especies como muy 
patógenas para el ganado vacuno, también indicaron que E. ellipsoidalis es moderadamente 
patógena. No obstante, Munyua y Ngotho (1990), Hidalgo et al. (1997) y Fayer et al. (2000) 
señalaron que la presencia de especies patógenas de Eimeria no implica necesariamente la 
aparición de sintomatología clínica; por lo que sebe considerar la influencia de otros factores 
como las prácticas de manejo o las condiciones ambientales, sobre todo la temperatura y la 
humedad; sin embargo, no hay que menospreciar las consecuencias económicas negativas que 
conllevan este tipo de infección, ya que los animales muestran una reducción en el consumo 
de alimento, así como en la ganancia diaria de peso y en el crecimiento (Maingi y Munyua, 
1994; Cicek et al., 2007). 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación de ooquistes de Eimeria, estas también 
varían en los diferentes países europeos. 
En Holanda, Cornelissen et al. (1995) señalaron cifras medias superiores a 20 ooquistes 
por gramo de heces (opg). En Alemania, Faber et al. (2002) obtuvieron cifras máximas de 
excreción de 300-350 opg. En Cerdeña, Scala et al. (2001) hallaron cifras medias de 40,7 opg. 
En Galicia, en vacas Rubia Gallega, Díaz et al. (2005, 2010), en vacas Rubia gallega, 
señalaron cifras medias de eliminación de 44,9 y 42 opg, respectivamente. 
 
b) Ovino 
 Pellérdy (1974) y Platzer et al. (2005) señalaron que las infecciones por coccidios 
eiméridos están ampliamente distribuidas en el ganado ovino de todo el mundo.  
La prevalencia de infección por Eimeria difiere de unos países europeos a otros. En 
Alemania, Epe et al. (2004) observaron que el 43,1% de las ovejas eliminaban ooquistes de 
Eimeria.  
En ovinos en pastoreo en el Oeste de Polonia, Antoszek y Balicka-Ramisz (2009), 
comprobaron que entre el 55,3% y el 85,2% de los animales eliminaban ooquistes de Eimeria. 
Asimismo, en España, la prevalencia de infección, varía de unas regiones a otras. En el 
sur de nuestro país, Lizcano y Romero (1969) hallaron que el 31% de los ovinos eliminaban 
ooquistes de Eimeria. 
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En ganado ovino explotado en pastoreo semiextensivo en las provincias de Segovia, 
Burgos y Madrid, Ferre et al. (1991), Hidalgo et al. (1995) y Domínguez-Toraño et al. (2000) 
señalaron porcentajes de infección del 64-100%, del 98% y del 39,6%, respectivamente. 
Hidalgo y Cordero (1981, 1987), observaron que en el 100% de las muestras 
procedentes de ovinos mantenidos en pastoreo extensivo, en 4 zonas de la provincia de León, 
había ooquistes de Eimeria. Díez-Baños et al. (2006), después de analizar a lo largo de 6 años 
un total de 364 explotaciones de ovino en pastoreo semiextensivo en la provincia de León, 
comprobaron que el 95% de los animales eliminaban ooquistes de Eimeria. Posteriormente, 
Díez-Baños et al. (2009 b) en ovinos en pastoreo extensivo en la vertiente leonesa de la 
Cordillera Cantábrica, hallaron que el 96% eliminaban ooquistes de cocidos eiméridos. 
En ovejas explotadas en semiextensivo en diferentes localidades de Galicia, Pedreira et 
al. (2003), Cienfuegos et al. (2009) y Díaz et al. (2010) comprobaron que el 73%, el 94% y el 
73%, respectivamente, eliminaban ooquistes de Eimeria. 
 
Respecto a las especies de Eimeria identificadas y su prevalencia en Europa, en el 
Oeste de Polonia, Antoszek y Balicka-Ramisz (2009), identificaron 7 especies de Eimeria, siendo 
las más frecuentes E. ninakohlyakimovae (65%), E. parva (53%), E. intricada (43,3%) y con 
menor frecuencia hallaron E. ovinoidalis, E. pallida, E. parva y E. arloingy. 
En corderos en pastoreo en la parte central de Alemania, Dittmar et al. (2010), 
identificaron 12 especies de Eimeria, encontrando E. ovinoidalis en el 90% de las muestras y 
con menor frecuencia hallaron E. ashata, E. bakunensis, E. crandallis, E. faruei, E. granulosa, E. 
intricata, E. marsica, E. pallida, E. parva, E. punctata y E. weybridgensis. 
En España y concretamente en la provincia de León, Hidalgo y Cordero (1988) 
comprobaron que la especie más prevalente era E. ahsata (en el 83,1% de las muestras 
examinadas) y en menor proporción hallaron E. bakunensis, E. crandallis, E. faruei, E. 
granulosa, E. intricada, E. ovinoidalis, E. pallida y E. parva. Únicamente en el 0,3% de las 
muestras observaron monoinfecciones por E. ahsata, siendo más frecuentes las infecciones 
por 6 (31,3%), 5 (31,3%) y 4 especies (19%) de Eimeria. Posteriormente, Hidalgo et al. (1997), 
en ovinos en pastoreo semiextensivo en una comarca de León (Cuenca del río Porma), 
comprobaron que el 92,8% de los animales eliminaban ooquistes de Eimeria, siendo la 
prevalencia de las diferentes especies similar a la señalada en el estudio anterior. 
En ganado ovino de la provincia de Burgos, Hidalgo et al. (1995) identificaron 9 
especies de Eimeria, siendo la prevalencia de ellas en orden decreciente E. ashata (24,1%), E. 
granulosa (14%), E. bakunensis (13,7%), E. ovinoidalis (13,5%), E. faruei (12,5%), E. crandallis 
(10,2%), E. parva (8,4%), E. pallida (2,1%) y E. intricada (1,5%). 
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En ovejas en pastoreo semiextensivo en diferentes localidades de Galicia, Díaz et al. 
(2010) identificaron 9 especies de Eimeria, observando que las especies más prevalentes eran 
E. ovinoidalis (74%), E. ashata (71%), E. weybridgensis / E. crandallis (64%), E. bakunensis 
(59%), E. faruei (59%) y  E. parva (36%), hallando en menor proporción E. granulosa (18%), E. 
intricada (15%) y E. marsica (3%). 
En ganado ovino, Pellerdy (1974) y Platzer et al. (2005) señalaron E. ovinoidalis, E. 
bakuensis, E. ahsata y E. crandallis / weybridgensis como las especies más patógenas para 
estos rumiantes. 
 
En relación con las cifras medias de eliminación de ooquistes de Eimeria, no hemos 
hallado referencias en estudios realizados en Europa. 
En España, los valores medios de eliminación varían en las diferentes regiones. En 
ovinos explotados en pastoreo semiextensivo en las provincias de Burgos y Madrid, Hidalgo et 
al. (1995) y Domínguez-Toraño et al. (2000) hallaron cifras medias de eliminación de 788,4 y 
272 opg respectivamente. 
En ovejas explotadas en régimen semiextensivo en la provincia de León, Hidalgo et al. 
(1997), señalaron valores medios de eliminación elevados (2.062 opg). Por el contrario, Díez- 
Baños et al. (2006, 2009 b), también en ovinos en pastoreo en diferentes zonas de la provincia 
de León, hallaron cifras de eliminación mucho más bajas (100 y 89 opg). 
En ovinos en pastoreo semiextensivo en Galicia, Pedreira et al. (2003), Cienfuegos et 
al. (2009) y Díaz et al. (2010) señalaron cifras de eliminación de 350, 3077 y 1396 opg de 
Eimeria, respectivamente.  
 
c) Corzo 
En los rumiantes silvestres que, normalmente no viven hacinados, las infecciones por 
coccidios eiméridos tienen menor importancia sanitaria que en los domésticos (Poglayen et al., 
1990); sin embargo, cuando la densidad de los rumiantes silvestres se incrementa pueden 
aparecer brotes de coccidiosis con preocupantes niveles de mortalidad en los más jóvenes 
(Díez-Baños e Hidalgo, 2006).  
 
Respecto a la prevalencia de infección señalada en los diferentes países europeos, en 
corzos abatidos en Polonia (Oeste de Pomerania), Pilarczyk et al. (2005) observaron que el 52% 
de los animales eliminaban ooquistes de Eimeria. 
En corzos procedentes de los Apeninos italianos, Poglayen et al. (1990) señalaron 
porcentajes de infección del 45%. 
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En España, en corzos abatidos en Extremadura, Reina et al. (1992) señalaron 
prevalencias de infección por Eimeria del 17%. Por el contrario, Ramajo et al. (2005) no 
observaron infecciones por Eimeria en corzos procedentes del centro y sur de España, aunque 
señalaron que estas infecciones eran frecuentes en cabra montés, muflón y ciervo. 
Hidalgo et al. (1996, 1999), en corzos sacrificados en las provincias de León y de 
Zamora, observaron que el porcentaje de animales que eliminaban ooquistes de Eimeria era 
del 38,1% y del 33,3%, respectivamente. Posteriormente, Díez-Baños et al. (2009 b), en corzos 
abatidos en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica señalaron que el 38,1% estaban 
infectados por coccidios eiméridos. 
En Galicia, Vázquez et al. (2009 b) y Díaz et al. (2010), en corzos abatidos en diferentes 
cotos de caza, hallaron prevalencias de infección por Eimeria del 35 y 38%, respectivamente. 
Además, en un estudio retrospectivo realizado sobre los endoparásitos que afectan a estos 
animales en los últimos doce años (temporadas de caza 1993-95 y 2007-09), Vázquez et al. 
(2010) comprobaron que el porcentaje de infección por Eimeria se había incrementado del 
18% al 38%. 
 
En relación con las especies de Eimeria identificadas y su prevalencia, varía con los 
diferentes países de procedencia de los corzos. 
En Europa, Dyk y Chroust (1974) en corzos abatidos en Checoslovaquia, señalaron que 
E. superba y E. capreoli eran, respectivamente, las especies más prevalentes. 
Pilarczyk et al. (2005) en animales procedentes de Polonia, identificaron E. capreoli, E. 
panda, E. rotunda y E. ponderosa. 
En corzos abatidos en Italia, Poglayen et al. (1990) en corzos procedentes de los 
Apeninos y de la provincia de Florencia, identificaron E. panda (26%), E. ponderosa (26%), E. 
capreoli (14%) y E. rotunda (1,5%). 
En España, en corzos abatidos en Extremadura, Reina et al. (1992) solo identificaron E. 
capreoli. Por el contrario, en animales procedentes de la provincia de León, Hidalgo et al. 
(1996) identificaron 6 especies: E. patavina (50%), E. rotunda (37,5%), E. capreoli (31,2%), E. 
panda (12,5%), E. cutebrina (6,2%) y E. superba (6,2%); además, señalaron que las infecciones 
por una sola especie (62,5%) predominaban sobre las producidas por 2 (31,3%) o por 3 (6,2%) 
especies. Posteriormente, Hidalgo et al. (1999) en corzos abatidos en la provincia de Zamora, 
identificaron 7 especies, señalando que las más frecuentes eran E. capreoli (26,1%), E. 
patavina (24,4%) y E. panda (18,2%). 
En Galicia, Vázquez et al. (2009 b) en corzos sacrificados en la provincia de Lugo, 
observaron que las especies más prevalentes eran E. patavina (57%), E. capreoli (21%) y E. 
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catubrina (12%) siendo el porcentaje de infección menor del 1% para E. rotunda, E. ponderosa, 
E. panda y E. superba. Posteriormente, Díaz et al. (2009 a, 2010), en corzos procedentes de 
distintas localidades gallegas, identificaron E. patavina (37%), E. capreoli (30%), E. cutebrina 
(21%), E. superba (9%), E. panda (9%), E. rotunda (5%) y E. ponderosa (3%). 
 
En relación con las cifras medias de eliminación de ooquistes de Eimeria, no hemos 
encontrado referencias de estudios realizados en Europa. 
En España, son diferentes según la zona de procedencia de los corzos. En animales 
sacrificados en las provincias de León y de Zamora, Hidalgo et al. (1996, 1999), señalaron cifras 
medias de eliminación de 1.740 y 1.714 oopg, respectivamente. Asimismo, Díez-Baños et al. 
(2009 b), en corzos abatidos en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica comprobaron 
que la media de opg era de 1.741. 
En Galicia, Díaz et al. (2010), en animales abatidos en diferentes cotos de caza, 
señalaron cifras medias de eliminación de 870 opg. Además, Vázquez et al. (2010) 
comprobaron que los corzos sacrificados en la temporada de caza 2007-09 eliminaban cifras 
medias de Eimeria (1.025 opg) superiores a las observadas una década antes (882 opg), 
probablemente debido al aumento de las densidades de las poblaciones de corzos en Galicia.  
 
 
2.2.1.2. Neospora caninum 
 
Bjerkås et al. (1984) encontraron en cerebros y músculos de perros afectados por 
encefalopatía un protozoo similar a Toxoplasma gondii, pero fueron Dubey et al. (1988), 
quienes describieron esta nueva especie de parásito con el nombre de Neospora caninum 
(Apicomplexa: Eimeriina: Sarcocystidae). Aunque todavía se desconocen algunos aspectos 
acerca del ciclo biológico de este protozoo, se sabe que N. caninum afecta a un considerable 
número de hospedadores. El ganado vacuno, ovino, caprino, equino y los cérvidos pueden 
actuar como hospedadores intermediarios (Dubey y Lindsay, 1996; Dubey, 2003) y los perros 
(Canis familiaris), coyotes (Canis latrans), dingos (Canis familiaris) y lobos (Canis lupus) son, 
hasta la actualidad, los únicos reconocidos como hospedadores definitivos (McAllister et al., 
1998; Gondim et al., 2004; King et al., 2010; Dubey et al., 2011). 
Los perros infectados experimentalmente eliminan un bajo número de ooquistes sin 
esporular, cuyo tamaño es de 10-12 µm. En 24 horas, los ooquistes esporulan en el medio 
ambiente y contienen 2 esporocistos, cada uno con 4 esporozoítos. Hasta ahora no se conoce 
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bien la frecuencia de eliminación de los ooquistes, ni su supervivencia en el medio ambiente ni 
si existen más especies de carnívoros que actúen como hospedadores definitivos.  
Los ooquistes esporulados son infectantes para los hospedadores intermediarios, en 
estos se dan 2 fases de multiplicación asexual. Los ooquistes se rompen y los esporozoítos al 
quedar libres atraviesan la pared intestinal y alcanzan las venas mesentéricas, por vía 
sanguínea penetran en el citoplasma de distintos tipos de células y en esta localización forman 
quistes con taquizoítos.  
Si no existiera respuesta inmunitaria por parte del hospedador, la multiplicación rápida 
de los taquizoítos provocaría una gran destrucción celular que podría ocasionar la muerte del 
hospedador. No obstante, por extrapolación del comportamiento de Toxoplasma, se asume 
que debido a la respuesta inmunitaria del hospedador, los taquizoítos se transforman a 
bradizoítos, produciéndose una segunda fase de multiplicación lenta en quistes no septados, 
de 100-107 µm de diámetro, de pared lisa, localizados fundamentalmente en el sistema 
nervioso central (cerebro, médula espinal, nervios periféricos), músculo esquelético, placenta y 
retina, donde provocan una reacción inflamatoria mínima y que es la fase infectante para los 
hospedadores definitivos, que adquieren la infección por ingestión de los quistes titulares. 
 
a) Vacuno 
Neospora caninum constituye el principal agente causante de abortos en los bovinos 
en Europa (Davison et al., 1999; Wouda et al., 2000; Pereira-Bueno et al., 2003); además, se ha 
asociado con mortalidad neonatal y con disminución en la producción de leche (Hernández et 
al., 2001; Dubey y Schares 2006).  
En el ganado vacuno la vía de infección vertical transplacentaria es la que mantiene la 
neosporosis en las explotaciones, ya que los animales permanecen infectados de por vida y 
pueden transmitir la infección a su descendencia. Los bradizoítos presentes en las madres se 
reactivan al quedar preñadas las vacas, N. caninum se multiplica de nuevo asexualmente 
formando quistes de taquizoítos y bradizoítos que destruyen las células parasitadas, 
produciendo focos de necrosis rodeados de áreas de inflamación no purulenta: Los focos 
necróticos localizados en músculo y tejido nervioso son los responsables de la aparición de 
alteraciones neuromusculares, mientras que la placentitis, los focos necróticos de los 
cotiledones y las lesiones necróticas en el sistema nervioso central y corazón de los fetos son 
los causantes de los abortos.  
Las primeras citas en las que se relaciona a Neospora con problemas de abortos se 
realizaron en fetos abortados de vacas lecheras de Nuevo México (Thilsted y Dubey, 1989) y en 
terneros de carne recién nacidos (Dubey et al., 1990). En la actualidad, su distribución en 
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cosmopolita, pues se ha citado tanto en ganado vacuno, tanto de leche como de carne, en 
Australia, Nueva Zelanda, Europa, Corea, Japón, Tailandia, América del Sur y del Norte. Se ha 
aislado N. caninum entre el 12 y el 42% de los fetos abortados en ganado vacuno de leche de 
diferentes países. 
La seroprevalencia varía en función de la técnica utilizada, la región y el tipo de 
explotación, pero en algunas explotaciones de ganado de leche se ha obtenido hasta cifras del 
87% de los animales seropositivos.  
En Europa, la seroprevalencia de infección por Neospora caninum en ganado vacuno 
ha sido ampliamente estudiada, aunque los porcentajes de infección varían de unos países a 
otros e incluso en las diferentes regiones de estos.  
En granjas de vacas lecheras de diferentes países europeos, Bartels et al. (2006), 
señalaron seroprevalencias que oscilaban entre el 0,5% en Suecia y el 16,2% en España. 
En Holanda, Wouda et al., (1999) señalaron seroprevalencias por rebaño del 78%, 
mientras que en Alemania, Schares et al. (2003), en tanque de leche, estimaron una 
prevalencia del 7,9%.  
En España, la primera descripción de Neospora en fetos bovinos fue realizada por 
González et al. (1996) en el norte peninsular.  
En Asturias, Mainar et al. (1999) estimaron una prevalencia individual del 30,6% en 
rebaños lecheros.  
En la provincia de León, Quintanilla et al. (1999) señalaron seroprevalencias del 17,9%  
en vacuno de carne y del 35,9% en el de leche.  
En Galicia, González-Warleta et al. (2008), en vacas de leche, citaron seroprevalencias 
del 79,3% al considerar el rebaño y del 15,7% cuando se estimaron de forma individual.  
En un estudio posterior realizado, en vacas de aptitud cárnica, Panadero et al. (2010) 
detectaron anticuerpos frente a N. caninum en el 24,1% de los animales. 
 Más recientemente, Eiras et al. (2011) encontraron una prevalencia por rebaño del 
80,6%, siendo la prevalencia individual del 23,2%. 
 
b) Ovino 
Al contrario que ocurre con el ganado vacuno, los estudios sobre la infección por N. 
caninum son menos frecuentes. 
En Europa, concretamente en Inglaterra, Dubey et al. (1990) observaron por primera 
vez este protozoo en un cordero infectado congénitamente. Posteriormente, Kobayashi et al. 
(2001) y Koyama et al. (2001) aislaron N. caninum en placentas de ovejas adultas.  
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En ovinos explotados en el Reino Unido, Helmick et al. (2002) constataron que solo 3 
de las 660 ovejas que habían abortado presentaban anticuerpos frente a N. caninum.  
Hughes et al. (2006) al estudiar los porcentajes de coinfección entre T. gondii y N. 
caninum en abortos, comprobaron que no existía una correlación significativa entre ambos 
protozoos. 
En Galicia, Panadero et al. (2010) detectaron anticuerpos frente a N. caninum en el 
10,1% de las ovejas analizadas. 
 
c) Corzo 
Al igual que ocurre con T. gondii, existen pocos casos confirmados de infecciones por 
N. caninum en animales silvestres; sin embargo, diversos autores (Gondim et al., 2004; Sobrino 
et al., 2008) han detectado anticuerpos frente a N. caninum en diversas especies de mamíferos 
silvestres, lo que sugiere que el parásito pueda tener una amplia difusión en la fauna silvestre.  
En Europa, en corzos abatidos en la región de los Alpes centrales italianos, Gaffuri et 
al. (2006) detectaron una seroprevalencia por N. caninum del 3%, mientras que esta fue más 
elevada (21%) en rebeco. 
En corzos procedentes de diferentes regiones de España, Almería et al. (2006) 
comprobaron que el 6% de los animales presentaban anticuerpos anti-Neospora caninum. 
En Galicia, Panadero et al. (2010) detectaron anticuerpos frente a este protozoo en el 
6,8% de los corzos analizados. 
 
 
2.2.1.3. Toxoplasma  
 
Toxoplasma gondii es un protozoo intracelular potencialmente capaz de invadir y 
multiplicarse en cualquier célula nucleada. En su ciclo biológico se distinguen dos fases: una 
enteroepitelial que ocurre en el hospedador definitivo (H.D.) que es el gato y otros felinos 
silvestres (Hutchinson, 1965) y una extraintestinal que tiene lugar en el hospedador 
intermediario (H.I.) que puede ser cualquier animal de sangre caliente, incluidos también los 
felinos.  
El gato se puede infectar al ingerir, alimentos y agua contaminados con ooquistes 
esporulados o al consumir bradizoítos o taquizoítos procedentes de los hospedadores 
intermediarios que son fundamentalmente los mamíferos (Dubey et al., 1970). En los H.I., los 
bradizoítos, se localizan principalmente en músculo, hígado, pulmón y cerebro; tienen forma 
de lanceta y pueden albergar varios miles de trofozoítos. Los taquizoítos, proceden de 
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animales con toxoplasmosis aguda o activa y se desarrollan en vacuolas en diversos tipos de 
células como fibroblastos, hepatocitos, células reticulares y células del miocardio; cada una de 
las células puede albergar entre 8 y 16 trofozoítos  
En el gato tiene lugar la fase sexual del ciclo que concluye con la excreción de 
ooquistes con las heces, pero el periodo de prepatencia depende de la fase infectante que 
haya ingerido el felino, siendo de 3 a 10 días tras la ingestión de los bradizoítos o quistes 
tisulares y más de a 18 días cuando han ingerido taquizoítos. 
Según diversos autores (Dubey, 1976; Davis y Dubey, 1995), los gatos primoinfectados 
excretan ooquistes durante un periodo limitado de tiempo, aproximadamente durante 2 
semanas, aunque en las reinfecciones también pueden ocasionalmente eliminar una pequeña 
cantidad de ooquistes (Dubey, 1976; Davis y Dubey, 1995). En el medio y con condiciones 
adecuadas de temperatura y humedad, los ooquistes esporulan en 2 a 5 días y son infectantes 
para los hospedadores intermediarios; estos se pueden infectar ingiriendo ooquistes 
esporulados, pseudoquistes y quistes titulares.  
Cuando los hospedadores intermediarios ingieren ooquistes esporulados, los 
esporozoítos se liberan rápidamente, atraviesan la pared intestinal y se diseminan por vía 
hemática, penetrando en distintas células (fibroblastos, células de sistema mononuclear 
fagocítico, hepatocitos, etc.) en las que se multiplican asexualmente con mucha rapidez, dando 
lugar a quistes de taquizoítos que tienen la pared fina, cuando se acumulan 8-16 taquizoítos la 
célula se rompe y se infectan nuevas células. Esto constituye la fase aguda de la toxoplasmosis 
y en aproximadamente 7 días se desencadena la respuesta inmunitaria del hospedador que 
comienza a destruir los taquizoítos en sangre y órganos muy irrigados quedando sólo los 
quistes que están en zonas más protegidas de la respuesta inmunitaria como el cerebro o 
algunos músculos. En estos lugares el metabolismo de Toxoplasma se ralentiza y la 
multiplicación asexual es más lenta, formando los quistes de bradizoítos con pared gruesa; en 
estos quistes la multiplicación está controlada por la inmunidad adquirida del hospedador, 
pero si la respuesta inmunitaria desciende los quistes pueden romperse saliendo los zoítos y 
continuando la invasión característica de los taquizoítos.  
 
a) Vacuno  
Según Luzón y Cordero (1999), los bovinos son bastante resistentes a las infecciones 
por T. gondii y son capaces de eliminar rápidamente al parásito o de reducir su número tras la 
fase de parasitemia. De hecho, la prevalencia infección por este protozoo está muy poco 
documentada en el ganado vacuno. 
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En distintas regiones Europeas, Hall et al. (2001) observaron que las prevalencias por 
Toxoplasma en el ganado vacuno muestran grandes variaciones, oscilando entre el 0% y el 
99%. 
En Serbia, Klun et al. (2006) señalaron una seroprevalencia del 76,3%, con títulos de 
anticuerpos que oscilaron entre 1:25 y 1:400; ( 
En España, Sánchez Acedo (1992) señala que, mediante inmunofluorescencia indirecta 
(IFI), el 46% del ganado vacuno de la provincia de Zaragoza era seropositivo con títulos de 1/80 
y que solo lo era el 2% al utilizar la técnica de Fijación del Complemento (FC). 
En Galicia, Panadero et al. (2010) detectaron anticuerpos frente a T. gondii en el 7,3% 
de las vacas analizadas. 
 
b) Ovino  
La toxoplasmosis tiene especial importancia en ganado ovino, ya que los quistes de 
bradizoítos se forman en los cotiledones de la placenta provocando abortos, malformaciones 
fetales y partos prematuros (Malik et al., 1990). Si la infección tiene lugar en la fase inicial de la 
gestación el feto se reabsorbe, durante la fase media, el aborto se hace patente y el feto tiene 
apariencia de momificado. Cuando la preñez está avanzada la infección no suele dar 
problemas y los corderos nacen normales. Walker (1994) atribuye como una de las causas de 
que la toxoplasmosis esté más extendida en el ganado ovino a que las ovejas están 
anatómicamente dotadas para pastar más cerca del suelo que el ganado vacuno, por lo que 
tendrían más posibilidades de ingerir los ooquistes de T. gondii que se encuentren en el medio. 
Debido a la dificultad del aislamiento post-mortem del parásito mediante métodos 
tradicionales, la mayor parte de los datos publicados sobre la prevalencia de este protozoo en 
ganado ovino proceden de encuestas seroepidemiológicas; no obstante, muchos de los 
resultados no son comparables, debido a las variaciones en sensibilidad y especificidad entre 
las distintas técnicas serológicas empleadas, así como a los diferentes tamaños de muestra 
elegidos y a los distintos grupos de edad analizados en cada caso (Luzón et al., 1997). 
En Europa, los porcentajes de parasitación oscilan considerablemente (4 al 92%)de 
unos países a otros (Bastidor et al., 2000). En Suecia, mediante ELISA, Lunden et al. (1992) 
señalaron una seroprevalencia del 19%. En el Reino Unido, mediante el test de Sabin-Feldman, 
Beverley y Watson (1961) detectaron seroprevalencias del 90%.  
En Italia, en la región de los Alpes centrales, Gaffuri et al. (2006) señalaron una 
seroprevalencia del 78%; mientras que, en Sicilia, Vesco et al. (2007) mediante ELISA, 
obtuvieron una seroprevalencia del 49,9%. 
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En España, la seroprevalencia de infección por T. gondii es muy variable de unas zonas 
a otras y también es diferente según la técnica utilizada. 
En ganado ovino de la provincia de Córdoba, Moreno (1983), señaló seroprevalencias 
del 30-40%. 
En ovinos de la provincia de Madrid, Aparicio-Garrido et al. (1972), observaron un 
50,5% de seropositividad; posteriormente, Mainar et al. (1996), mediante la técnica de 
aglutinación modificada (MAT), obtuvieron porcentajes del 11,8%.  
Sánchez Acedo (1992) señala que, mediante IFI, el 20,9% del ganado ovino de la 
provincia de Zaragoza tienen títulos de 1/80, mientras que cuando utiliza la técnica de FC el 
porcentaje de seropositivos es netamente inferior (11,6%; título 1/8). Posteriormente, Loste 
(1995) y Marca et al. (1996) encontraron porcentajes el 31,6 y 33,72%, respectivamente en 
ganado ovino de la provincia de Zaragoza. 
En ovinos de la provincia de León, mediante IFI, Paniagua (1976) señaló una 
seroprevalencia del 63,8%. 
En Galicia, Panadero et al. (2010) detectaron anticuerpos frente a T. gondii en el 57% 
de las ovejas analizadas. 
 
c) Corzo  
Sacks et al. (1983) señalaron que las personas, especialmente los cazadores, pueden 
infectarse por T. gondii al consumir carne cruda o mal cocinada de cérvidos infectados o bien 
al contactar con este patógeno durante la evisceración o la manipulación del cadáver (Dubey, 
1994).  
En Europa, en las regiones costeras de Suecia y Noruega, Kapperud (1978) detectó 
anticuerpos en el 63% de los corzos analizados. También en este país, Vikøren et al. (2004) 
estudiaron la prevalencia de anticuerpos frente a T. gondii en diferentes rumiantes silvestres 
mediante MAT y encontraron títulos positivos (≥1:40) en 33,9% de los corzos, en el 12,6% de 
los alces, en el 7,7% de los ciervos y en el 1% de los renos.  
En la República checa, Hejlíček et al. (1997) señalaron que en el 14% de los corzos 
examinados se detectaban anticuerpos frente a T. gondii. 
En Italia, en la región de los Alpes centrales, Gaffuri et al. (2006) detectaron una 
seroprevalencia por T. gondii en el 13% de los corzos examinados. 
En España, Gauss et al. (2006) detectaron anticuerpos anti-T. gondii en el 21,8% de 
corzos de diferentes regiones de España, aunque la seroprevalencia varió mucho de unas 
zonas a otras, desde el 0% en los montes de Toledo hasta el 22,2% y 28,6% en Asturias y Cádiz, 
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respectivamente. Posteriormente, mediante la técnica MAT, Gamarra et al. (2008) señalaron 
seroprevalencias 39,2% en corzos procedentes de diferentes zonas de España. 
En Galicia, Panadero et al. (2010) detectaron anticuerpos frente a T. gondii en el 13,7% 





Fasciola hepatica y Dicrocoelium dendriticum son las principales especies de 
trematodos hepáticos que afectan a los rumiantes; así como los trematodos ruminales 
Paramphistomum y Calicophoron. 
 
 
2.2.2.1.- Fasciola hepatica 
 
Los adultos de F. hepatica se localizan en los conductos biliares del hígado, y eliminan 
huevos que salen al exterior con las heces de los animales. En lugares húmedos y con una 
temperatura adecuada se desarrolla el miracidio, que penetra en un pequeño caracol acuático, 
generalmente perteneciente al género Galba (= Lymnaea), en cuyo interior se suceden los 
estadios de esporocisto, redia y cercaria; esta última abandona el caracol, nada activamente y 
se enquista en la hierba transformándose en metacercaria que es la fase infectante.  
El ganado se infecta al ingerir las metacercarias junto con las plantas a las que se 
encuentran adheridas. El desenquistamiento de las metacercarias se produce en dos fases; la 
primera tiene lugar en el rumen y la segunda en el intestino delgado. Tras el 
desenquistamiento, las jóvenes duelas atraviesan la pared intestinal, pasan a la cavidad 
peritoneal y desde allí alcanzan el hígado. Durante algo menos de dos meses, el parásito migra 
por el parénquima hepático asentándose definitivamente en los conductos biliares a partir de 
los 40 días post-infección (pi), aproximadamente, donde alcanzan la madurez sexual. Los 
primeros huevos se observan en las heces de los hospedadores a los 55-60 días desde la 
ingestión de las metacercarias (Rojo y Ferre, 1999).  
 
a) Vacuno 
Respecto a las prevalencias de infección, en Europa varían de unos países a otros.  
En Inglaterra, Pritchard et al. (2005) observaron menores prevalencias de infección en 
explotaciones de vacuno de aptitud lechera (17%) que en las de carne (29%). Asimismo, en 
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Dinamarca, Thamsborg et al. (2005) hallaron menores porcentajes de infección en vacas 
lecheras (1-3%) que en las de carne (3-8%). 
En Polonia, Michalski et al. (1990) señalaron que el 11% de los animales eliminaban 
huevos de F. hepatica; siendo este porcentaje similar al señalado por Genicot et al. (1991) en 
terneros mantenidos en cebadero en Bélgica (13%). 
En novillas importadas desde Francia a la República Checa, Pavlasek (1995) observó 
que solo el 2% de los animales eliminaban huevos de este trematodo. En Alemania, Epe et al. 
(2004) obtuvieron una prevalencia del 0,6%. 
En Francia, Mage (1989) y Mage et al. (2002) señalaron que el 13 y el 17% de los 
animales eliminaban huevos de Fasciola.  
En Italia, en Cerdeña, Scala et al. (2001) observaron que el 1,6% de los animales 
eliminaban huevos de F. hepatica. En la región de los Apeninos, Cringoli et al. (2002) señalaron 
que la prevalencia por explotación era del 11% y que esta era netamente inferior (2%) al 
considerar la prevalencia individual.  
En España, según el Índice-Catálogo de Zooparásitos Ibéricos (Cordero et al., 1980), en 
ganado vacuno, se han denunciado infecciones por F. hepatica en, prácticamente, todo el país.  
En la Fig. 2 se resumen los diferentes porcentajes de infección señalados por diversos 
autores en ganado vacuno explotado en las diversas provincias españolas.  
  
 
Figura 2.- Porcentajes de infección por Fasciola hepatica en ganado vacuno en diferentes 
provincias españolas 
 
Según Sánchez (1983) el 5% de los bovinos de la provincia de Huesca eliminaban 
huevos de F. hepatica. Por el contrario, en determinadas áreas de Andalucía y Extremadura, 
Martínez y Hernández (1983) señalaron prevalencias de hasta el 50%. Posteriormente, Reina et 
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al. (1987) en la provincia de Cáceres obtuvieron un porcentaje de infección netamente inferior 
(3%). 
En la provincia de Salamanca, Simón y Ramajo (1985) y Ramajo et al. (1995) 
observaron prevalencias de infección del 11 y 9%, respectivamente.  
Cordero y Rojo (1983), señalaron que hasta el 20% del censo del ganado vacuno de 
Castilla-León eliminaban huevos de F. hepatica, aunque en algunas zonas el porcentaje de 
animales parasitados superaba el 90%.  
En Asturias, Rojo (1986) señaló prevalencias de infección que oscilaron entre el 4 y el 
36%. En ganado vacuno de la provincia de León, González-Lanza et al. (1989) y Ferre et al. 
(1994) obtuvieron porcentajes de infección del 30 y del 11%, respectivamente. 
 En Galicia, el porcentaje individual de animales que eliminaban huevos de F. hepatica, 
es variable; Díez-Baños et al. (1989 b, c), Sánchez-Andrade et al. (1995), Morrondo et al. 
(2003), Paz-Silva et al. (2003) y Arias et al. (2004, 2010) señalaron diversas prevalencias de 
infección de 8; 27; 44; 25; 30; 28 y 35%, respectivamente. 
En relación con el porcentaje de explotaciones en las que había algún animal que 
eliminaba huevos de Fasciola, Nogareda et al. (1987), Díez-Baños et al. (1989 a, b) y Sánchez-
Andrade et al. (1995) señalaron prevalencias del 44, 29-78 y 70% en granjas de vacuno de 
leche de las provincias de Pontevedra, A Coruña y Lugo, respectivamente; posteriormente, 
Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2005) señalaron porcentajes de infección superiores en 
explotaciones de Rubia Gallega de la provincia de Lugo (64 y 62 %, respectivamente). 
En ganado vacuno sacrificado en el N.O. de España y N.E. de Portugal, Arias et al. 
(2011) hallaron que el 28% de los animales albergaban adultos de F. hepatica.  
 
Respecto a las cifras medias de eliminación, en Europa, son escasos los trabajos que 
hacen relación a ellas. 
En Francia, Mage et al. (2002) señalaron que los valores medios de eliminación eran 
inferiores a 50 huevos por gramo de heces (hpg). En Italia, Scala et al. (2001) y Cringoli et al. 
(2002) obtuvieron cifras medias inferiores (2 y 27 hpg, respectivamente).  
En España, en la provincia de León, González-Lanza et al. (1989) y Ferre et al. (1994) 
obtuvieron medias de eliminación de 52 y 3 hpg, respectivamente. 
 En Galicia, diversos autores (Díez-Baños et al., 1989 a, b, 1992, 1994 b; Sánchez-
Andrade et al., 1995; Morrondo et al., 2003; Díaz et al., 2005; Arias et al., 2009) señalaron 
cifras medias de eliminación de 13; 30-147; 92-156; 6; 92; 25; 11; 120-897 hpg, 
respectivamente.  
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b) Ovino 
En relación con las prevalencias de infección, en general, en Europa, se han señalado 
porcentajes de infección por F. hepatica que se pueden considerar como moderados.  
En Alemania, en un estudio realizado durante 4 años, Epe et al. (2004), comprobaron 
que únicamente el 1,7% de los animales eliminaban huevos de este trematodo. 
En Italia, en la región de Emilia-Romagna, Pavoncelli y Tampieri (1978), observaron que 
el porcentaje de ovinos que excretaban huevos de F. hepatica era del 8% y que la prevalencia 
por explotación era del 50%. En el Sur de los Apeninos, Cringoli et al. (2002) señalaron que en 
el 4,1% de los rebaños había animales que excretaban huevos de F. hepatica. 
En España, en las provincias de Segovia y Burgos, Ferre et al. (1991) e Hidalgo et al. 
(1995) señalaron una prevalencia de infección del 0,5% y 11,4%, respectivamente. 
Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) en ovinos en pastoreo en diferentes localidades de la 
provincia León y de la cordillera cantábrica en su vertiente leonesa encontraron un porcentaje 
de infección del 9,3 y 7,3%, respectivamente. 
En Galicia, Pedreira et al. (2003) hallaron que el 30,3% de los ovinos eliminaban 
huevos de F. hepatica; aunque en estudios posteriores, Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et 
al. (2009) observaron que únicamente entre el 6 y el 9,4%; de los animales excretaban huevos 
de este trematodo. 
La prevalencia por explotación fue netamente superior, puesto que Pedreira et al. 
(2001 b) y Vázquez et al. (2008) observaron que en el 83,3 y del 42%, respectivamente, de las 
granjas había animales que eliminaban huevos de F. hepatica.  
 
Respecto a las cifras medias de eliminación, no hemos hallado referencias en otros 
países europeos. 
En España, Hidalgo et al. (1995) en ganado ovino explotado en la provincia de Burgos 
obtuvieron una media de eliminación de 4,5±1,1 hpg.  
En ovinos en pastoreo en diferentes lugares de la provincia León y de la Cordillera 
Cantábrica, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) hallaron cifras medias de eliminación de 60 y 78 
hpg, respectivamente. 
En Galicia, diversos autores (Sánchez-Andrade et al., 2001 a,b; Vázquez et al., 2008; 
Arias et al., 2009 y Cienfuegos et al., 2009) observaron eliminaciones medias que se pueden 
considerar entre moderadas y altas (120-897; 112; 174-269 y 114 hpg, respectivamente); sin 
embargo, Pedreira et al. (2003) obtuvieron valores medios de excreción netamente inferiores 
(37 hpg). 
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c) Corzo 
Según Pybus (2001),  F. hepatica puede ocasionalmente parasitar a ungulados 
silvestres (ciervo, gamo y corzo). Sin embargo, Samuel et al. (2001) señalaron que los cérvidos 
probablemente tienen una resistencia innata a la infección por F. hepatica y que, por ello, su 
importancia como reservorios de este trematodo para los rumiantes domésticos es escasa. 
En Europa, en infecciones experimentales Barth y Schaich (1973), comprobaron que 
era más patógeno en corzo que en ciervo, por lo que concluyeron que, en condiciones 
naturales, la supervivencia de estos animales se vería comprometida.  
En corzos abatidos en Bielorusia, Shimalov y Shimalov (2000) no observaron huevos de 
este trematodo, pero en un estudio posterior, Shimalov y Shimalov (2003) hallaron que el 6,3% 
de los hígados albergaban una media de 4 ejemplares adultos. 
En Checoslovaquia, en la región de de Opava, Tomanek (1967) señaló una prevalencia 
del 11,7%; mientras que en la región de Strakonice, Vetyska (1980) no observó corzos 
infectados, a pesar de que la prevalencia de infección por F. hepatica era elevada en el ganado 
vacuno de esa zona. 
En corzos abatidos en Alemania, Graubmann et al. (1978) señalaron que en el 43,5% 
de los hígados había adultos de F. hepatica aunque no observaron las típicas calcificaciones en 
ninguno. Posteriormente, Düwel (1988) en un estudio realizado durante 9 años no encontró 
parasitados ninguno de los 197 animales estudiados. 
En España, en corzos abatidos en 3 reservas regionales de caza del Norte de la 
provincia de León, Díez-Baños et al. (2009 a) observaron que únicamente 1 animal (0,25%) 
eliminaba huevos de F. hepatica, aunque las cifras medias se pueden considerar como 
elevadas (139 hpg). Por el contrario, en un estudio más amplio sobre los endoparásitos de los 
rumiantes en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica, Díez-Baños et al. (2009 b) no 
detectaron huevos de Fasciola en las heces de los corzos.  
Asimismo, en corzos abatidos en diferentes localidades de la provincia de Salamanca, 
Ramajo et al. (2007) tampoco observaron ningún animal infectado por este trematodo.  
En diversos estudios realizados en corzos abatidos en diferentes localidades de Galicia, 
nuestro grupo de investigación (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009 b; Pérez-Ferreiro, 
2010) no observaron huevos de Fasciola; sin embargo, Arias et al. (2009), mediante ELISA-
indirecto, detectaron una seroprevalencia del 25%, concluyendo que aunque los corzos 
habrían ingerido un pequeño número de metacercarias, posteriormente los adultos no habrían 
llegado a establecerse en los conductos biliares.  
 
 




La enfermedad ocasionada por los anfistomas, que son parásitos de los preestómagos, 
tubo digestivo y en alguna ocasión del hígado, se denomina anfistomosis en la literatura 
especializada, si bien resulta más usualmente conocida como paranfistomosis. 
 Los trematodos pertenecientes a la Subfamilia Paramphistominae (géneros 
Paramphistomum, Explanatum, Cotylophoron y Calicophoron) se localizan, en su forma adulta, 
en el rumen de los rumiantes hospedadores definitivos, y con menor frecuencia, en el retículo, 
donde eliminan huevos que salen al exterior con las heces del animal.  
La similitud entre la fase externa del ciclo de los paranfistómidos y de la de F. hepatica 
es tal que, en Europa, según diversos autores (Muro y Ramajo, 1999; Szmidt-Adjidé et al., 
2000; Silvestre et al., 2000) comparten el mismo hospedador intermediario (Galba = 
Lymnaea); además, según Muro y Ramajo (1999) también actúan como H.I. moluscos de las 
familias Planorbidae y Bulinidae, aunque los caracoles de estas 2 familias son más frecuentes 
en África, Asia y Australia. Tras la ingestión de las metacercarias infectantes que se encuentran 
en la hierba, éstas se desenquistan en el duodeno, liberando las adolescarias que se fijan a la 
mucosa, produciendo los daños más graves. A partir de 6-8 semanas regresan al abomaso y 
posteriormente al rumen, donde se asientan definitivamente entre las microvellosidades, para 
madurar 3-4 semanas después. 
 La paranfistomosis es una enfermedad que causa serias pérdidas económicas a la 
industria láctea y cárnica (Castro-Trejo et al., 1990); no obstante, es una parasitosis a la que no 
se le ha prestado la debida atención (Castro-Trejo et al., 1990; Mage et al., 2002), ya que no 
suele cursar con sintomatología evidente ni con cargas parasitarias elevadas que 
comprometan el estado nutricional, la producción y el crecimiento de los animales (Padungtod 
et al., 2001). 
 
  
a) Vacuno  
En Europa, se han citado prevalencias de infección, en general, moderadas.  
En la República Checa, Pavlasek (1995), en novillas recién importadas de Francia, 
observó que el porcentaje de eliminación de huevos de Paramphistomum era del 1%. 
En Italia, Agosti et al. (1980) señalaron que el 17% de los animales eliminaban huevos 
de Paramphistomum cervi. En la isla de Cerdeña, Scala et al. (1997 a) detectaron una 
prevalencia individual del 1% y señalaron que esta era del 19% cuando se calculaba en base a 
explotaciones positivas; porcentaje similar al obtenido en matadero (17%) por Scala et al. 
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(1997 b). En un estudio posterior (Scala et al., 2001) comprobaron que el 18% de los animales 
eliminaban huevos de Paramphistomum. 
 En Francia, Abrous et al. (1999) señalaron porcentajes de infección por P. cervi que 
oscilaron entre el 3 y el 86%. Asimismo, Mage (1989) señalaron una prevalencia de infección 
del 13% en la región de Limousine (centro de Francia); posteriormente, Mage et al. (2002), 
realizaron un estudio retrospectivo y observaron que el porcentaje de infección había 
aumentado hasta el 45%, concluyendo que se podía deber a los cambios climáticos registrados 
en esa década. Además, Szmidt-Adjidé et al. (2000), comprobaron que el 20% de los bovinos 
sacrificados en diversos mataderos franceses estaban parasitados por Paramphistomum 
daubneyi. 
 En España, las primeras denuncias de infecciones por Calicophoron se hicieron en 
Galicia, Morrondo et al. (2003) señalaron una prevalencia individual del 17% y del 35% al 
considerar las explotaciones en las que algún animal eliminaba huevos. 
En la provincia de Lugo, Díaz et al. (2004) comprobaron que 16% de los animales 
eliminaban huevos y que el porcentaje de explotaciones positivas era del 19%. 
Posteriormente, Díaz et al. (2005, 2006, 2007) señalaron que en el 27% de las explotaciones 
había animales que eliminaban huevos de Calicophoron daubneyi y que la prevalencia 
individual era del 10%. 
En ganado vacuno sacrificado en el NO de España y norte de Portugal, Arias et al. 
(2011) hallaron que el 12% de los animales albergaban adultos de Calicophoron daubneyi.  
 
Respecto a las cifras medias de eliminación, son escasos los trabajos que hacen 
referencia a ellas. 
En Italia (Cerdeña) y en Francia, Scala et al. (2001) y Mage et al. (2002), señalaron 
cifras medias de eliminación de 25 y 100-250 hpg, respectivamente. 
En Galicia, Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2005), hallaron valores medios de 
eliminación de 112 y 63 hpg, respectivamente. 
 
b) Ovino 
Respecto a la prevalencia de eliminación, en Europa, Cringoli et al. (2004) en ovinos 
en pastoreo en los Apeninos Italianos señalaron que en el 16,2% de los rebaños había animales 
que eliminaban huevos de C. daubneyi, siendo las cifras medias de eliminación de 52 hpg. 
En España, Vázquez et al. (2008) observaron, por primera vez, huevos de Calicophoron 
en ovinos en pastoreo en Galicia, señalando una de infección individual del 0,7% y del 8,5%, al 
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considerar la prevalencia por explotación; asimismo, Cienfuegos et al. (2009) señalaron una 
prevalencia individual del 1,1%. 
 
En relación con las cifras medias de eliminación, Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et 
al. (2009) obtuvieron cifras medias de eliminación de 68 y 185 hpg, respectivamente. 
 
c) Corzo 
Según Nikander y Saari (2007), aunque hay descritas varias especies de 
Paramphistomum en rumiantes silvestres, los trabajos sobre este trematodo en corzo son muy 
escasos. 
En España, concretamente en la provincia de Salamanca, Ramajo et al. (2005) 
encontraron que el 50% de los ciervos analizados presentaban ejemplares de 
Paramphistomum cervi en el rumen. Sin embargo, nuestro grupo de investigación, tras 




2.2.2.3.- Dicrocoelium dendriticum 
  
Los adultos de este trematodo se alojan en los conductos biliares y vesícula biliar; 
después de la fecundación, los huevos embrionados desde los conductos biliares pasan al 
intestino a través del conducto colédoco, para ser eliminados las heces de los hospedadores 
definitivos (rumiantes domésticos y silvestres y otras especies de mamíferos). 
 Los huevos son operculados, de pared gruesa y color marrón oscuro con dos manchas 
grandes más intensas, que corresponden a las masas germinales. La eclosión del huevo y la 
liberación del miracidio únicamente tiene lugar en el tubo digestivo del primer H.I., que son 
moluscos gasterópodos pulmonados terrestres (Stylommatophora); el miracidio se transforma 
en esporocistos y finalmente en cercarias que, una vez maduras, alcanzan la cámara 
respiratoria del molusco, donde son recubiertas por mucus formando pequeñas esférulas que 
contienen un número elevado de cercarias y constituyen la bola de mucus que recién emitida 
tiene color blanco brillante; mediante los movimientos respiratorios del caracol, las bolas de 
mucus son expulsadas al exterior por el pneumostoma (orificio respiratorio) y al desplazarse el 
caracol se depositan sobre las plantas. Cuando las bolas de mucus son ingeridas por distintas 
especies de hormigas de la Familia Formicidae, las cuales actúan como segundos H.I., las 
cercarias atraviesan el buche de las hormigas y se transforman en metacercarias; una de éstas 
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o a veces 2 ó 3, llamada «larva cerebral», se aloja en el ganglio subesofágico de la hormiga y el 
resto de las metacercarias, con pared quística más consistente, se alojan en el abdomen. Al 
descender la temperatura, la metacercaria (o metacercarias) alojada en el ganglio 
subesofágico altera el comportamiento de la hormiga, al provocar en ella una parálisis de los 
músculos mandibulares (tetania), lo que hace que se fije a la hierba y así se facilita la ingestión 
por los H.D.  
 Según Rojo (1986) y Otranto y Traversa (2003), la dicroceliosis es asintomática, 
generalmente enmascarada por los efectos patógenos de otras enfermedades; además, las 
pérdidas económicas son menos evidentes que las causadas por otros trematodos, como F. 
hepatica, por lo que a las infecciones por D. dendriticum no se les ha concedido la importancia 
real que tienen. 
 
a) Vacuno  
En Europa, son escasos los trabajos que hagan referencia a la prevalencia de infección 
de D. dendriticum en los bovinos. 
En Suiza, Burger et al. (2006), comprobaron que el 46% de las vacas de la región 
Emmental eliminaban huevos de este trematodo. 
En Italia, Cringoli et al. (2002) observaron que el 16% de los bovinos en pastoreo en el 
Sureste de los Apeninos eliminaban huevos de D. dendriticum, mientras que en las 
explotaciones la prevalencia era claramente superior (53%). También apuntaron que las 
coinfecciones con Fasciola no eran muy frecuentes, pues sólo el 0,6% de los animales y el 3% 
de las explotaciones fueron positivas a los 2 trematodos hepáticos. 
 Tras el examen del hígado y la vesícula biliar, Scala et al. (1997 b) apreciaron un 
elevado porcentaje de animales parasitados (31%) en Cerdeña. Sin embargo, en Grecia, 
Theodoropoulos et al. (2002) observaron cifras menores (2%), señalando que este porcentaje 
permanece estable gracias a la aplicación regular de tratamientos antihelmínticos. 
En España, en las provincias de Granada, Cáceres y Salamanca, Mañas-Almendros et al. 
(1978), Reina et al. (1987) y Ramajo et al. (1995) señalaron porcentajes de infección del 35, 0,7 
y 0,1%, respectivamente.  
 En el Norte de la Península, Del Río (1967) observó que en el 100% de las explotaciones 
había animales que eliminaban huevos de D. dendriticum.  
En las provincias vascongadas y en la de León, García y Juste (1987) y González-Lanza 
et al. (1993) León señalaron porcentajes de infección del 36% y 38% respectivamente.  
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 En Galicia, Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2005, 2007), observaron que la 
prevalencia individual de D. dendriticum era del 6-8%, mientras que el porcentaje de 
explotaciones en las que había animales que eliminaban huevos era del 18-19%.  
En ganado vacuno sacrificado en el N.O. de España y N.E. de Portugal, Arias et al. 
(2011) hallaron que el 6% de los animales albergaban adultos de D. dendriticum.  
 
Respecto a las cifras medias de eliminación, en Italia, Cringoli et al. (2002) señalaron 
cifras medias de 30 hpg. 
En España, González-Lanza et al. (1993), en ganado vacuno en pastoreo en una zona 
de alta montaña de la provincia de León observaron que los animales excretaban valores 
medios de 42 hpg. 
En Galicia, Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2005), señalaron cifras medias de 
eliminación de 27 y 13 hpg, respectivamente. 
 
b) Ovino 
Respecto al porcentaje de infección señalado por otros autores en Europa, en ganado 
ovino en pastoreo en la región Emmental (Suiza), Burger et al. (2002), comprobaron que el 
30% de los animales eliminaban huevos de este trematodo. 
En Italia, en la región de Emilia-Romagna, Pavoncelli y Tampieri (1978), observaron que 
la prevalencia de infección individual era muy elevada (90%) mintras que al considerar las 
explotaciones, el porcentaje era del 100%. En el Sureste de los Apeninos italianos, Cringoli et 
al. (2002) observaron que el 16% de los animales eliminaban huevos de D. dendriticum y que el 
porcentaje de granjas positivas era del 67,5%. En Cerdeña, Sánchez-Andrade et al. (2003) 
encontraron que en el 24% de las granjas había animales que eliminaban huevos, aunque la 
prevalencia individual fue netamente inferior (7%). 
En España, en ganado ovino en pastoreo en las provincias de Segovia y de Burgos, 
Ferre et al. (1991) e Hidalgo et al. (1995) señalaron prevalencias de eliminación del 7 y 43%, 
respectivamente. 
En la provincia de León, Manga et al. (1991) comprobaron que el 63,6% de los ovinos 
en pastoreo en la cuenca del río Porma, eliminaban huevos de D. dendriticum; posteriormente, 
Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) en animales explotados en diferentes zonas de la provincia 
leonesa, encontraron una prevalencia de infección del 15 y 12%, respectivamente. Ferre et al. 
(1991), también en ovejas de la provincial de León, citaron una prevalencia individual del 
26,7% y del 47,4% al tener en cuenta las explotaciones. 
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En Galicia, Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et al. (2009), señalaron una prevalencia 
de infección individual del 0,7%; además, Vázquez et al. (2008) comprobaron que en el 12% de 
las granjas había animales que eliminaban huevos de D. dendriticum. 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación en ovinos en pastoreo en sureste de los 
Apeninos Italianos, Cringoli et al. (2002) señalaron valores medios de 98 hpg. 
En España, en ganado ovino en pastoreo en las provincias de Burgos y León, Hidalgo et 
al. (1995), Manga et al. (1991) y Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) señalaron cifras medias de 
eliminación de 26,4; 323; 62 y 61 hpg, respectivamente. 
En Galicia, Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et al. (2009), indicaron valores medios de 
eliminación de 76 y 55 hpg, respectivamente. 
 
c) Corzo 
Debido al escaso número de trabajos hallados, se resumen en conjunta la prevalencia y 
las cifras medias de eliminación de hpg de D. dendriticum. 
En Europa, en necropsias de corzos abatidos en Bielorusia, Shimalov y Shimalov (2003) 
señalaron que en el 6,3% de los animales habían hallado cifras muy bajas (Max= 3) de adultos 
de D. dendriticum. 
En corzos abatidos en Suecia, Nilsson (1971) observó que el 22% de los animales 
albergaban este trematodo. 
En España, en corzos abatidos en 3 reservas regionales de caza del Norte de la 
provincia de León, Díez-Baños et al. (2009 a) observaron que el 42% de los animales 
eliminaban cifras medias de 49 hpg de D. dendriticum; por el contrario, en un estudio más 
amplio, Díez-Baños et al. (2009 b) sobre los endoparásitos de los rumiantes en la vertiente 
leonesa de la Cordillera Cantábrica, no detectaron huevos de este trematodo en las heces de 
los corzos. Asimismo, en corzos abatidos en diferentes localidades de la provincia de 
Salamanca, Ramajo et al. (2007) tampoco observaron ningún animal infectado por D. 
dendriticum.  
En diversos estudios realizados en corzos abatidos en diferentes localidades de Galicia, 
nuestro grupo de investigación (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009 b; Pérez-Ferreiro, 
2010) no observaron huevos de Fasciola; sin embargo, Arias et al. (2009), mediante ELISA-
indirecto, detectaron una seroprevalencia del 18%, concluyendo que aunque los corzos 
habrían ingerido un pequeño número de hormigas que albergaran metacercarias, 
posteriormente los adultos no habrían llegado a establecerse en lel higado.  
 




Moniezia es el principal cestodo que infecta a los rumiantes. Los adultos son inermes, 
de gran tamaño y se localizan en el intestino tanto de los rumiantes domésticos como de los 
silvestres. Los proglotis maduros se desprenden, aislados o en grupos, y se eliminan con las 
heces del animal infectado. En el medio, y tras un período de maceración, se liberan los 
huevos, que son ingeridos por un ácaro perteneciente a la familia Oribatoidea, que actúa como 
hospedador intermediario. En la cavidad abdominal de este ácaro coprófago se forma un 
cisticercoide y el ciclo se cierra cuando los ingiere un H.D. 
 Según Ramajo y Muro (1999), la caracterización de patrones isoenzimáticos específicos 
mediante electroforesis ha venido a demostrar que el grado de especificidad entre estos 
cestodos es mayor de lo que se suponía; de modo que M. benedeni parasita a los bovinos y M. 
expansa al ganado ovino. 
En la bibliografía consultada hemos hallados muy pocos trabajos relativos a la 
prevalencia y cifras medias de eliminación de huevos de Moniezia, por lo que haremos 
referencia a ellos en conjunto.  
 
a) Vacuno  
La prevalencia de infección por Moniezia, varía de unos países europeos a otros. En 
novillas en pastoreo en la República Checa que habían sido importadas desde diferentes 
países, Pavlasek (1995) comprobó que el 3% de los animales procedentes de Francia y el 10% 
de Dinamarca eliminaban huevos de este cestodo.  
En un estudio realizado durante 5 años en Alemania, Epe et al. (2004) constataron que 
únicamente el 3% de los bovinos eliminaban huevos del parásito. 
En España, en vacuno en pastoreo en la provincia de Cáceres, Reina et al. (1987) 
observaron que el 9% de los animales eliminaban huevos de Moniezia. 
En Salamanca, Ramajo et al. (1995) señalaron que entre el 1 y el 8% de las vacas 
eliminaban huevos de este cestodo, aunque dependía mucho del año de estudio (1986-1994), 
por lo que señalaron prevalencias medias del 4%. 
En Cantabria, según Rojo (1993), únicamente en el 0,5% de los animales se hallaron 
huevos de Moniezia. 
En Galicia, Nogareda et al. (1987), comprobaron que en el 12% de las explotaciones de 
ganado vacuno de leche de la provincia de Pontevedra había animales que eliminaban huevos 
de este cestodo, pero que las cifras medias de eliminación eran muy bajas (3 hpg). 
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Díez-Baños et al. (1994 b), solo observaron huevos en el 1% de los animales 
muestreados entre 1989 y 1993 en diferentes localidades gallegas. 
En ganado de raza Rubia Gallega en pastoreo en la provincia de Lugo, Morrondo et al. 
(2003) comprobaron que en el 18% de las explotaciones había animales que eliminaban 
huevos de Moniezia, aunque la prevalencia individual fue solamente del 4% y las cifras de 
eliminación eran muy bajas (2,3 hpg). Asimismo, Díaz et al. (2005) hallaron que el porcentaje 
de granjas positivas era del 26% y que los animales eliminaban cifras medias de 33,4 hpg, 
mientras que Dacal et al. (2009) comprobaron que el porcentaje individual de infección era del 
4,5% y que estos eliminaban 33 hpg. 
 
b) Ovino 
Sobre la prevalencia de infección por Moniezia en ganado ovino en Europa, en 
Alemania, Epe et al. (2004) comprobaron que el 9,5% de los ovinos eliminaban huevos de este 
cestodo. 
En el Sureste de los Apeninos Italianos, Cringoli et al. (2004), observaron que en el 
16,2% de las granja, los ovinos eliminaban huevos de este cestodo, con cifras medias de 
excreción de 52 hpg. 
En España, en animales en pastoreo en diferentes localidades de la provincia de 
Segovia, Ferre et al. (1991) comprobaron que el 7% de los animales eliminaban huevos de 
Moniezia.  
En la provincia de Burgos, Hidalgo et al. (1995) señalaron que el porcentaje de ovinos 
que eliminaban huevos era del 15,4%, siendo las cifras medias de excreción de 21,3±4,9 hpg. 
En la provincia de León, Díez-Baños et al. (2006) observaron que el porcentaje de 
ovinos que eliminaban huevos de Moniezia era del 6,3%.  
En Galicia, Pedreira et al. (2001 b) comprobaron que únicamente el 0,3% de los ovinos 
en pastoreo en diferentes localidades eliminaban huevos de Moniezia y señalaron que en el 
87,5% de las explotaciones había algún animal que eliminase huevos de este cestodo. 
Posteriormente, Cienfuegos et al. (2009) observaron que el 12,7% de los animales eliminaban 
cifras medias de 129 hpg; mientras que en otras zonas de Galicia, Dacal et al. (2009) señalaron 
que el 5,1% de los ovinos eliminaban 213 hpg.  
 
c) Corzo 
 No hemos hallado referencias en Europa. En España, Ramajo et al. (2005) encontraron 
adultos de M. benedeni en el 33% de los corzos abatidos en la provincia de Salamanca.  
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En la provincia de Zamora, Hidalgo et al. (1999) comprobaron que el 11,1% de los 
corzos excretaban una media de 493,6 hpg de Moniezia 
En corzos abatidos en la provincia de León, Hidalgo et al. (1996) observaron que el 
9,5% de los animales eliminaban cifras medias de 254,3 hpg.  
En Galicia, Morrondo et al. (2008) y Dacal et al. (2009) comprobaron que el 3,3% de los 
corzos eliminaban huevos de Moniezia y que las cifras medias eran de 213 hpg. 
Posteriormente, Vázquez et al. (2010) observaron que la prevalencia y las cifras medias de 
eliminación de huevos de Moniezia era ligeramente superior en los animales abatidos en la 






2.2.4.1. Nematodos gastrointestinales 
 
Las gastroenteritis parasitarias de los rumiantes están causadas, principalmente, por 
nematodos de los géneros Ostertagia, Teladorsagia, Spiculopteragia, Trichostrongylus, 
Cooperia, Haemonchus y Nematodirus, y son menos frecuentes las infecciones originadas por 
Oesophagostomum, Bunostomum, Chabertia, Strongyloides, Trichuris y Capillaria (Armour, 
1989).  
Según diversos autores (Gevrey et al., 1964; Borgsteede y Hendriks, 1974; Rojo et al., 
1997; Van Wyk et al., 2004; Valcárcel et al., 2009), la morfología de los huevos de los 
nematodos gastrointestinales que afectan a los rumiantes sólo permiten diferenciar 
claramente Trichuris, Capillaria, Strongyloides, Marshallagia y Nematodirus del resto. Por ello, 
en este estudio nos referiremos a ellos como Tricúridos (Trichuris y Capillaria) y Estrongílidos 
(Nematodirus y el resto de géneros). 
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CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA DE LOS NEMATODOS GASTROINTESTINALES 





















El ciclo biológico de los nematodos gastrointestinales es directo, con estadios de vida 
libre en el medio ambiente y otros de vida parásita. La fase externa comienza con la 
eliminación de huevos con las heces de los animales infectados. Si las condiciones ambientales 
son adecuadas, los huevos continúan su desarrollo embrionario, dando lugar a la primera fase 
larvaria (L-1), que rompe la cubierta del huevo y se nutre de materias orgánicas que encuentra 
en las heces. Tras dos mudas se transforma en la tercera fase larvaria (L-3), con capacidad 
infectante para los hospedadores definitivos, que las ingieren con el pasto. La L-3 tiene, a 
diferencia de las dos anteriores, una doble vaina protectora que le impide nutrirse del medio 
exterior, pero que le confiere una marcada resistencia a las condiciones del medio exterior.  
 Dentro de este modelo general existen excepciones, como ocurre con el género 
Nematodirus, en el que las L-1 y L-2 evolucionan dentro del huevo, eclosionando la L-3. En el 
caso de los tricúridos (Trichuris spp y Capillaria spp), los huevos se desarrollan en el suelo 
hasta el estadio infectante (L-1), provocando la infección al ser ingeridos por el ganado. 
La fase interna o endógena del ciclo se desarrolla en los rumiantes y se inicia con la 
ingestión de L-3 infectantes, o de huevos con L-1 en el caso de los tricúridos. Estas larvas 
alcanzan el cuajar o el intestino y entran en contacto con la mucosa, donde mudan hasta L-5 o 
preadulto. Finalmente, maduran sexualmente y, tras la cópula, comienzan a eliminar huevos 
con las heces. 
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 Una de las características más destacables respecto a la prevalencia de infección de los 
rumiantes por nematodos gastrointestinales radica en las notables diferencias que señalan los 
diferentes autores. Según Hendriks (1983) los porcentajes de infección varían en función del 
área geográfica de la que procedan las muestras de heces de los animales, puesto que las 
diferentes condiciones climáticas condicionan la resistencia de las larvas infectantes y de los 
huevos en el medio externo. De este modo, no sólo varían las cifras de prevalencia según los 
países, e incluso las regiones, sino también lo que es más importante, las especies implicadas 
en las gastroenteritis parasitarias que afectan a los rumiantes. 
 
a) Vacuno  
Las gastroenteritis parasitarias siguen constituyendo uno de los problemas parasitarios 
más frecuentes e importantes que afectan al ganado vacuno, tanto de aptitud lechera como 
cárnica (Almería y Uriarte, 1999a; Agneessens et al., 2000; Borgsteede et al., 2000).  
Respecto a las prevalencias de infección por tricúridos, en trabajos llevados a cabo en 
ganado vacuno explotado en diferentes países europeos, los porcentajes de infección por 
estos nematodos varían según la zona de procedencia de las muestras.  
En Alemania, Epe et al. (2004) comprobaron que el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de Trichuris, era del 0,5% y que el 0,4% excretaban huevos de Capillaria. 
En la República Checa (Bejsovec y Donat, 1982) y en Alemania (Epe et al., 2004) 
señalaron que el porcentaje de animales que eliminaban huevos de Capillaria era del 0,2% y 
0,4%, respectivamente.  
En España, Ramajo et al. (1995), en ganado vacuno de Salamanca, observaron que el 
porcentaje de animales que eliminaban huevos de Capillaria era bajo (3%). 
En Galicia, en vacuno explotado en la provincia de Lugo, Díez-Baños et al. (1994c) 
comprobaron que entre el 1 y el 3% de los animales eliminaban huevos de Trichuris. 
Posteriormente, en vacas de aptitud cárnica explotadas en la provincia de Lugo, Díaz (2006) y 
Pato et al. (2009 a), comprobaron que el porcentaje de vacas que excretaban huevos de 
Capillaria era del 2%. 
En relación con las cifras medias de eliminación de huevos de tricúridos, en Galicia, 
Díaz (2006) comprobó que las cifras medias de eliminación de hpg de Capillaria y Trichuris eran 
muy bajas (10 hpg). Asimismo, Pato et al. (2009 a), en vacas explotadas en diferentes 
localidades gallegas, también observaron que los valores medios de hpg de Capillaria (10) y 
Trichuris (8) eran muy bajos. 
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Respecto al porcentaje de animales que eliminaban huevos de estrongílidos, en 
Europa, Borgsteede et al. (2000) señalaron prevalencias del 30% en Holanda. 
En Alemania, según Epe et al. (2004) y Kemper y Henze (2009) el 22,1% y el 42,2% de 
los bovinos eliminaron huevos de estrongílidos. 
En Francia Dorchies et al. (1998) hallaron prevalencias del 37%. 
En Cerdeña Scala et al. (2001) observaron menor porcentaje (11%) de animales que 
eliminaran huevos de nematodos gastrointestinales. 
En España, En general, la prevalencia de parasitación del ganado vacuno por 
nematodos gastrointestinales varía sensiblemente de unas regiones a otras, 
fundamentalmente, en función de la humedad (Tarazona y Álvarez, 1986). Se sitúa en torno al 
40% en áreas del interior, en las que las lluvias son escasas (Reina et al., 1987, en Cáceres; 
Ramajo et al., 1995, en Salamanca; González-Lanza et al., 1990, en León) y alcanza valores 
superiores al 90% en las regiones en las que se registra mayor pluviosidad, como en Asturias 
(Cornejo et al., 1986), Navarra (Tarazona y Álvarez, 1984) o Aragón (Almería et al., 1996).  
En Galicia, las condiciones climáticas existentes favorecen el desarrollo de la fase 
externa del ciclo biológico de los estrongílidos que afectan al ganado vacuno, como se refleja 
en los elevados valores de prevalencia encontrados por diversos autores (Díez-Baños et al., 
1994 b, c; Mezo, 1992; García Romero et al., 1994; Paz-Silva et al., 1998; Morrondo et al., 2003 
y Díaz et al. (2010) quienes señalaron porcentajes de infección del 44; 80-100; 90; 31; 61 y 
59%, respectivamente. 
Respecto al porcentaje de explotaciones en las que había animales que eliminaran 
huevos de nematodos gastrointestinales, este osciló entre el 95 y el 98% (Nogareda et al., 
1987; Morrondo et al., 2003 y Díaz et al., 2005). 
 
En relación con las cifras medias de eliminación de huevos de nematodos 
gastrointestinales en trabajos realizados en diferentes países europeos, en general los diversos 
autores consultados señalan cifras bajas de huevos por gramo de heces. Así, en ganado vacuno 
de Cerdeña, Scala et al. (2001) obtuvieron cifras de eliminación de 6-11 hpg. 
 En trabajos realizados en España, los diversos autores consultados también señalaron 
cifras escasas de eliminación. Almería y Uriarte (1999 a, b), en vacuno de carne de la zona de 
los pirineos españoles, observaron que la eliminación de huevos de nematodos 
gastrointestinales osciló entre los 30 y los 70 hpg. 
En Galicia, diversos autores (Morrondo et al., 1991 a; Mezo, 1992; Mezo et al., 1995; 
Díaz et al., 2005, 2010; Pato et al., 2009a), obtuvieron cifras medias de eliminación que se 
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pueden considerar como bajas y que oscilaron entre los 10 y 100 hpg; siendo, según Pato et al. 
2009a) mucho más bajos los valores medios de eliminación de huevos de Nematodirus (8 hpg).  
  
La prevalencia de infección por los diferentes géneros de estrongílidos, varía en los 
diversos países europeos.  
En Suecia, Dimander et al. (2003) señalaron que las infecciones mixtas por Ostertagia y 
Cooperia oncophora eran las más frecuentes.  
En Holanda, Borgsteede y Hendriks (1974), identificaron Strongyloides papillosus, 
Bunostomum phlebotomum, Trichostrongylus, Haemonchus contortus, Ostertagia, Cooperia 
oncophora, Cooperia punctata, Chabertia ovina, Oesophagostomum y Nematodirus. 
Posteriormente, en vacas adultas de aptitud lechera, explotadas también en Holanda, 
Boorgsteede et al. (2000) apreciaron que el género más abundante fue Ostertagia (97%), 
seguido de Trichostrongylus (29%), Oesophagostomum (23%), Cooperia punctata (20%), 
Cooperia oncophora (4%), Haemonchus contortus (2%) y Bunostomum phlebotomum (1%). 
 En Bélgica, Vercruysse et al. (1986), hallaron Ostertagia en el 62% de las vacas 
muestreadas, Trichostrongylus en el 18%, Cooperia en el 16%, Oesophagostomum en el 4% y 
Bunostomum en el 0,2%. Asimismo, en bovinos de aptitud lechera de este país, Agneessens et 
al. (2000), observaron que en el 64% de los coprocultivos realizados se observaban larvas de 
estrongílidos; concretamente identificaron larvas de Ostertagia spp en todos los coprocultivos 
positivos, mientras que hallaron Trichostrongylus spp en el 42%, Oesophagostomum en el 32%, 
Haemonchus en el 29% y Cooperia en el 16%. 
En vacuno de carne explotado en Alemania, Jäger et al. (2005) indicaron que los 
géneros predominantes eran Cooperia y Ostertagia y en menor proporción observaron 
Trichostrongylus, Haemonchus y Bunostomum. 
En España, en la provincia de Santander, Vega-Villanueva (1971) señalaron 
prevalencias del 4% para Cooperia, Ostertagia y Haemonchus y del 1% para Trichostrongylus. 
 En Navarra, Tarazona y Álvarez (1986), señalaron que el 46% de los animales 
eliminaban huevos de tricostrongílidos y que los géneros predominantes eran Ostertagia, 
Trichostrongylus y Cooperia. 
 En la provincia de Huesca, Almería (1994) y Almería y Uriarte (1999 a, b), en vacas de 
carne, comprobaron que Ostertagia era el género más prevalente (68%), seguido por Cooperia 
spp (34%), mientras que la prevalencia de Trichostrongylus, Oesophagostomum y Nematodirus 
era del 4%. 
En Galicia, en ganado vacuno explotado en las provincias de A Coruña y Lugo, García 
Romero y Nogareda (1982), encontraron un 54% de parasitación por estrongílidos, siendo los 
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géneros más frecuentes Cooperia y Ostertagia, y en menor proporción Trichostrongylus y 
Nematodirus.  
En vacas explotadas en la provincia de Pontevedra, Nogareda et al. (1987) observaron 
que en los 41 establos muestreados, el porcentaje de parasitación fue del 83%, 59%, 53%, 32% 
y 29% para los géneros Ostertagia, Cooperia, Strongyloides, Trichostrongylus y 
Oesophagostomum. 
 En ganado vacuno explotado en semi-extensivo en la provincia de A Coruña, Nogareda 
(1988) comprobó que los géneros predominantes, eran Cooperia y Ostertagia, y en menor 
proporción Trichostrongylus, Oesophagostomum, Haemonchus, Bunostomum, Nematodirus y 
Strongyloides. Posteriormente, en vacas explotadas también en la provincia de A Coruña, Díez-
Baños et al. (1994b, c) observaron que la prevalencia de los diferentes géneros era de 37% 
para Trichostrongylus, del 27% para Ostertagia, del 19% para Oesophagostomum y del 17% 
para Cooperia. Asimismo, Mezo et al. (1996), en 30 terneras de raza frisona de un año de edad, 
explotadas en la provincia de A Coruña, comprobó que los géneros de estrongílidos 
predominantes eran Ostertagia y Cooperia, conjuntamente con la presencia de 
Trichostrongylus y Oesophagostomum. 
 Díaz et al. (2009 b) y Pato et al. (2009 a), en vacas de aptitud cárnica explotadas en 
extensivo, en diversas localidades de la provincia de Lugo, comprobaron que la mayor 
prevalencia correspondía a los géneros Ostertagia (47,5%) y Cooperia (25,4%) y en menor 
proporción se hallaron Oesophagostomum (12,5%) y Trichostrongylus (11,5%).  
Posteriormente, Díaz et al. (2010) en 824 vacas distribuidas en 133 granjas del Noreste 
de España y explotadas en régimen semi-extensivo, señalaron que los géneros más 
prevalentes eran Ostertagia (91%), Oesophagostomum (59%), Trichostrongylus (55%) y 
Cooperia (53%) y en menor proporción identificaron Bunostomum (12%), Chabertia (11%), 
Capillaria (9%), Haemonchus (9%), Nematodirus (1%) y Trichuris (1%). 
 
b) Ovino 
 En la Bibliografía hay pocas referencias a la eliminación de huevos de tricúridos 
porque, en general, las engloban dentro de los gastrointestinales. 
En Europa, concretamente en Alemania, Epe et al. (2004) comprobaron que el 6,7% de 
los animales eliminaban huevos de Trichuris y el 0,4% de Capillaria. 
En España, en la provincia de Burgos, Hidalgo et al. (1995) señalaron que el 8,7% de los 
ovinos eliminaban huevos de Trichuris. 
En ovejas en pastoreo en la provincia de Madrid, Domínguez-Toraño et al. (2000) 
señalaron prevalencias del 11,7%. 
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En ovinos en pastoreo en la provincia de León, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) 
observaron que el porcentaje de animales que huevos de Trichuris era del 6,2% y 3,3%, 
respectivamente. 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación de huevos de tricúridos, en animales 
mantenidos en pastoreo semi-extensivo en las provincias de Burgos y de Madrid, Hidalgo et al. 
(1995) y Domínguez-Toraño et al. (2000) comprobaron que los valores de excreción eran bajos 
(2,6 hpg y 79,1 hpg, respectivamente).  
En ovinos en pastoreo semiextensivo en diferentes zonas de la provincia de León y en 
la Montaña leonesa, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b), observaron que las cifras medias de 
huevos de Trichuris eran de 37,5 hpg y 20,4 hpg, respectivamente. 
 
Por el contrario, son numerosas las citas sobre la prevalencia de eliminación de 
huevos de estrongílidos; aunque no son muy abundantes las que hacen referencia a la 
eliminación de huevos de Nematodirus, en Alemania, Epe et al. (2004) comprobaron que el 
11,1% de los animales eliminaban huevos de este nematodo. 
En España, en las provincias de Burgos y de Madrid, Hidalgo et al. (1995) y Domínguez-
Toraño et al. (2000) señalaron que el 29,5% y el 7,5% eliminaban, respectivamente, huevos de 
Nematodirus. 
En ovinos en pastoreo en la provincia de León, Álvarez-Sánchez et al. (2001a) 
señalaron una prevalencia del 4,5%; posteriormente, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) 
observaron que entre el 23,3% y el 21,2% de los animales excretaban huevos de este 
nematodo. 
En Galicia, Pedreira et al. (2001 b) señalaron elevados porcentajes de eliminación de 
huevos de Nematodirus (39,2%), siendo estos netamente superiores a los obtenidos por Freiría 
(2003) en ovejas explotadas en la provincia de Lugo (8,5%) y a los hallados en diferentes 
localidades gallegas (13,6%) por Cienfuegos et al. (2009). 
 
Respecto a la eliminación, en general, de huevos de nematodos gastrointestinales, 
según diversos autores (Cordero del Campillo et al., 1985a; Miró et al., 1993; Meana y Rojo, 
1999) prácticamente el 100% de los animales eliminan a lo largo de su vida huevos de estos 
nematodos. No obstante, la prevalencia de infección varía de unas regiones a otras; los 
porcentajes más elevados (100%) se hallaron en el Valle del Guadalquivir (Martínez-Gómez, 
1985) y en las provincias vascongadas (García y Juste, 1987). 
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En otras regiones españolas, el porcentaje de ovejas que eliminaron huevos de 
nematodos gastrointestinales fue más bajo y varió con la procedencia de las muestras fecales. 
En la Meseta Meridional, Tarazona et al. (1985), hallaron porcentajes de infección del 87,5%; 
en Aragón, según Uriarte et al. (1979, 1985) los porcentajes de infección oscilaron entre el 
91,2% y el 89,1%, respectivamente; en la Comunidad de Madrid, el 86,9% de los ovinos 
eliminaban huevos de estrongilados (Domínguez-Toraño et al., 2000); asimismo, en las 
provincias de Burgos (Hidalgo et al., 1995), de Segovia (Ferre et al., 1991), de Salamanca 
(Ramajo et al., 1995) y de Cáceres (Reina et al., 1987), señalaron porcentajes de infección del 
78,7%; 76,6%; 72,03% y 68,2%, respectivamente.  
En ovinos de la provincia de León, Cordero et al. (1985), Díez-Baños et al. (1991a) y 
Álvarez-Sánchez et al. (2001a), señalaron porcentajes de infección del 81,7, 97,9 y 89,8%, 
respectivamente. Posteriormente, Díez-Baños et al. (2006), en ovinos en pastoreo 
semiextensivo en la provincia de León y más concretamente en los explotados en la montaña 
leonesa (Díez-Baños et al., 2009 b), observaron que en el 87,7% y 87,4% de las explotaciones 
los animales eliminaban huevos de tricostrongílidos.  
En Galicia, en estudios previos realizados en ganado ovino explotado en pastoreo 
semi-extensivo en la provincia de Lugo, diversos autores (Pedreira et al., 2001a, 2003; Álvarez-
Feijóo, 2003; Freiría, 2003; Pedreira, 2006; Cienfuegos et al., 2009) señalaron que en todas las 
explotaciones gallegas, las ovejas eliminaban huevos de nematodos gastrointestinales y que el 
porcentaje de animales infectados oscilaba entre el 91 y el 94%. 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación de huevos de Nematodirus, en animales 
mantenidos en pastoreo semi-extensivo en las provincias de Burgos y de Madrid, Hidalgo et al. 
(1995) y Domínguez-Toraño et al. (2000) señalaron valores de 14,3 hpg y 44,5 hpg, 
respectivamente. 
En ovinos en pastoreo semiextensivo en distintas localidades de la provincia de León y 
en la Montaña leonesa, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b), observaron cifras medias de huevos 
de Nematodirus de 28,9 hpg y 42 hpg, respectivamente. 
En Galicia, Freiría (2003), en ovejas explotadas en la provincia de Lugo, cita cifras 
medias de 23,1 hpg; mientras que Cienfuegos et al. (2009) en ovinos en pastoreo 
semiextensivo en Galicia, señalaron eliminaciones medias de 52,4 hpg de Nematodirus 
 
En relación con las cifras medias de eliminación de huevos de nematodos 
gastrointestinales, en España, en ovinos de las provincias de Burgos y Madrid, Hidalgo et al. 
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(1995) y Domínguez-Toraño et al. (2000), señalaron valores medios de 323 y 1955,2 hpg, 
respectivamente. 
En la provincia de León, Díez-Baños et al. (1979) señalaron cifras medias de excreción 
de 490hpg; aunque en estudios posteriores (Díez-Baños et al., 2006, 2009 b) obtuvieron 
valores más bajos (98,7 y 143 hpg), siendo similares a los hallados por Martínez-González 
(1996) quien, en ovinos en pastoreo continúo en la provincia de León, comprobó que las cifras 
medias de eliminación eran bajas (110 hpg) y que en ningún caso los animales eliminaron más 
de 1.000 hpg de gastrointestinales.  
En estudios previos realizados en Galicia, Díaz-Núñez et al. (1991, 1992) obtuvieron 
cifras medias de eliminación de nematodos gastrointestinales de 357,2 hpg en ovinos de la 
provincia de A Coruña. Asimismo, Pedreira et al. (2003) en ganado ovino explotado en las 4 
provincias gallegas señalaron eliminaciones de 357 hpg, mientras que Freiría (2003), en ovejas 
explotadas en la provincia de Lugo, cita cifras medias más bajas (116,8 hpg). Posteriormente, 
Cienfuegos et al. (2009) en ovinos en pastoreo semiextensivo en Galicia, señalaron 
eliminaciones medias de 632,4 hpg 
 
En relación con la prevalencia de infección por los diferentes géneros de 
estrongílidos, diversos autores (Díez-Baños et al., 1991 b; García-Romero, 1992; Meana y Rojo, 
1999) han señalado que, en el ganado ovino, es muy frecuente la infección conjunta por más 
de un género y especie de nematodos gastrointestinales.  
En España, Díez-Baños et al. (1991 b) y García-Romero (1992), comprobaron que las 
asociaciones genéricas más frecuentes eran las de Teladorsagia y Trichostrongylus; 
posteriormente, García-Romero et al. (1993), en ovinos de la comarca de Oropesa, señalaron 
que la infección por Trichostrongylus, Haemonchus y Ostertagia era la más frecuente.  
En ovinos explotados en extensivo en la provincia de Toledo, Valcárcel (1993) identificó 
larvas de los géneros Ostertagia, Trichostrongylus, Nematodirus, Haemonchus; Cooperia y 
Marshallagia, siendo el más frecuente Ostertagia; además, señalaron que las infecciones más 
frecuentes eran las dobles y las triples y que las monoespecíficas eran menos frecuentes. 
Posteriormente, en ovejas explotadas en Castilla-La Mancha, Valcárcel y García-Romero 
(1999), comprobaron que las infecciones mixtas más frecuentes eran las de Teladorsagia + 
Trichostrongylus y las de Trichostrongylus + Nematodirus. Asimismo, Domínguez-Toraño et al. 
(2000) en ovejas explotadas en la provincia de Madrid, comprobaron que los géneros más 
prevalentes eran Haemonchus, Trichostrongylus y Oesophagostomum y con menor frecuencia 
identificaron Teladosagia, Cooperia, Nematodirus y Chabertia. 
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En ovinos explotados en la provincia de Zaragoza, Llorente (1999), observó que las 
infecciones por 2 géneros eran las más frecuentes (Ostertagia y Nematodirus), seguidas por las 
infecciones triples (Ostertagia, Trichostrongylus y Nematodirus). 
En ovinos en pastoreo continuo en la provincia de León, Martínez-González (1996), 
observó que los géneros más frecuentes eran Ostertagia, seguido de Trichostrongylus y en 
menor proporción halló Cooperia, Nematodirus y Chabertia. 
En Galicia, en ovinos en pastoreo en la provincia de A Coruña, Díaz-Núñez et al. (1991) 
identificaron larvas de Trichostrongylus, Ostertagia, Oesphagostomum, Chabertia y Cooperia.  
Díaz et al. (2009 b), en ovejas explotadas en semi-extensivo, en diversas localidades de 
Galicia, comprobaron que la mayor prevalencia correspondía a los géneros Trichostrongylus 
(35,45%) y Teladorsagia (25,2%) y en menor proporción se hallaron Oesophagostomum (10%) 
y Cooperia (8%). 
 
Respecto a la prevalencia hallada para cada uno de los géneros, ésta varía 
notablemente con la zona de procedencia de los rebaños. 
En ganado ovino explotado en España, diversos autores señalan que Teladorsagia, es 
el género más prevalente. En la provincia de Toledo, García-Romero et al. (1993) identificaron 
este género en el 79,8% de los rebaños examinados. Asimismo, Llorente (1999) identificó 
larvas de este género en el 95,8% de los rebaños de ovejas que pastaban en el Valle del Ebro. 
En la provincia de León, Díez-Baños et al. (1979) identificaron L-3 de Teladorsagia en el 91,1 y 
97% de los rebaños; mientras que, Martínez-González (1996) y Álvarez (2003) las hallaron en el 
59,5 y 50% de los rebaños estudiados, respectivamente. 
Asimismo, Haemonchus presenta una elevada prevalencia en los rebaños de algunas 
zonas de España. García Romero et al. (1993) identificaron larvas de este género en el 79,8% 
de los rebaños de la provincia de Toledo; mientras que Llorente (1999) lo hallaron en el 66,7% 
de los rebaños del Valle del Ebro. Por el contrario, la prevalencia de este género en ovinos de 
la provincia de León fue sensiblemente inferior, puesto que Álvarez (2003) solo lo observó en 
el 4% de los rebaños. 
El género Trichostrongylus es menos prevalente que los anteriores, pues el porcentaje 
de infección en ovinos de la provincia de León fue del 8,4%; 34,6% y 42%, según Díez-Baños et 
al. (1979), Martínez-González (1996) y Álvarez-Sánchez (2003), respectivamente. 
La prevalencia de Oesophagostomum es también baja, Valcárcel et al. (1999) lo 
identificaron en el 19,2% de los rebaños de Castilla la Mancha y Álvarez-Sánchez (2003) en el 
3% de las explotaciones de la provincia de León. 
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 Con menor prevalencia se observan las infecciones por larvas de Cooperia y de 
Nematodirus; Martínez-González (1996) identificó larvas del primer género en el 4% de los 
rebaños de ovinos de la provincia de León, mientras que Díez-Baños et al. (1979), Martínez-
González (1996) y Álvarez-Sánchez (2003) hallaron infecciones por Nematodirus únicamente 
en el 0,2%; 4,6% y 1% de los rebaños de León, respectivamente.  
En Galicia, según Álvarez-Feijóo (2003), Pedreira (2006) y Freiría (2003), 
Trichostrongylus era el género más prevalente en los rebaños de ovinos explotados en la 
provincia de Lugo, puesto que se identificó en el 100%, 74,4% y 72,7%, respectivamente; por el 
contrario, Painceira (2007) solo lo identificó en el 66,6% de las explotaciones.  
La prevalencia de Teladorsagia fue también muy elevada, Pedreira (2006), Álvarez-
Feijóo (2003), Freiría (2003) y Painceira (2007) lo hallaron en el 83,3%; 68,2%, 50% y 83,3% de 
los rebaños, respectivamente.  
Nematodirus se identificó en el 31,82%, 28,2% y 26,6% de las explotaciones de la 
provincia de Lugo según Freiría (2003), Pedreira (2006) y Painceira (2007), respectivamente, 
mientras que Álvarez-Feijóo (2003) solo lo observó en el 9,1%.  
La prevalencia de Haemonchus fue menor, puesto que Freiría (2003), Pedreira (2006) y 
Painceira (2007) solo lo hallaron en el 27,27%, 14,1% y 3,3%, respectivamente de los rebaños 
de la provincia de Lugo.  
Chabertia se halló en el 18,1%, 23,1% y 26,6% de las explotaciones según Freiría 
(2003), Pedreira (2006) y Painceira (2007), respectivamente. 
Los géneros que se identificaron con menor prevalencia fueron Oesophagostomum 




En Europa, la mayoría de los estudios realizados sobre los nematodos 
gastrointestinales que afectan a este rumiante silvestre se han realizado tras el examen post-
mortem de los mismos y se refieren fundamentalmente a la prevalencia o intensidad de 
infección de los diferentes géneros o especies identificados (Jansen, 1959; Vetýška, 1980; 
Borgsteede et al., 1990; Pacon, 1994; Kochko, 1997; Rossi et al., 1997; Aguirre et al., 1999; 
Ferté et al., 1999; Rehbein et al., 2000; Togni et al., 2004; Pilarczyk et al., 2005). 
En España, también hay bastantes trabajos en los que se han identificado los distintos 
géneros y especies de nematodos gastrointestinales (Navarrete et al., 1990; Reina et al., 1992; 
Díez-Baños et al., 1990, 1995, 1996; Ramajo et al., 2007; Pato et al., 2009 a, c, 2010, 2011 a, b) 
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tras el examen post-mortem de los corzos; no obstante, también hay referencias respecto a la 
prevalencia y cifras medias de eliminación de huevos de tricúridos y estrongílidos. 
 
Respecto a la prevalencia de eliminación de huevos de tricúridos, en corzos abatidos 
en la provincia de Zamora, Hidalgo et al. (1999) comprobaron que el 6,3% eliminaban huevos 
de Trichuris.  
En corzos abatidos en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica, Díez-Baños et al. 
(2009 b), observaron que el 3,4% y el 6% eliminaban huevos de Trichuris y Capillaria, 
respectivamente.  
En Galicia, Morrondo et al. (2008) en corzos abatidos en diferentes TECORES de la 
provincia de Lugo, observaron que el 2,7% de los animales eliminaban huevos de Trichuris y de 
Capillaria. En otro estudio, realizado entre abril y octubre de 2007, Vázquez et al. (2009 b) 
comprobaron que el 5% de los corzos eliminaban huevos de Trichuris. En un trabajo más 
amplio, Pérez Ferreiro (2009) y Pato et al. (2009 a, c), en corzos procedentes de diferentes 
TECORES de Galicia, comprobaron que el porcentaje de eliminación de huevos de Trichuris y 
Capillaria era del 3,7 y 4,8%, respectivamente. 
Al comparar la eliminación de huevos de tricúridos en los años 1994-95 y 2007-08, 
Morrondo et al. (2009) y Vázquez et al. (2010) comprobaron que la prevalencia de infección 
por huevos de Trichuris (3% vs. 4%) y Capillaria (3% vs. 4%) eran superiores en la última 
década. 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación de huevos de tricúridos, en corzos 
abatidos en las provincias de Zamora Hidalgo et al. (1999) señalaron valores de 50 hpg de 
Trichuris. En corzos abatidos en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica, Díez-Baños et 
al. (2009 b) observaron que eliminaban 20,4 hpg de Trichuris y 188 hpg de Capillaria.  
En estudios previos realizados en Galicia, Morrondo et al. (2008), Pérez Ferreiro (2009) 
y Pato et al. (2009 c), observaron que los animales eliminaban valores medios de 50 hpg de 
Trichuris y de 75 hpg de Capillaria. Además, Morrondo et al. (2009) y Vázquez et al. (2010) 
comprobaron que las cifras medias de eliminación de huevos de tricúridos se habían 
incrementado en la década 2000 respecto a la de 1990, tanto para Trichuris (41 vs. 50 hpg) 
como para Capillaria (50 vs. 68 hpg).  
 
La prevalencia de eliminación de huevos de Nematodirus, en corzos abatidos en las 
provincias de Zamora y de León, Hidalgo et al. (1999) y Díez-Baños et al. (2009 b) comprobaron 
que el 38,1 y el 19%, respectivamente, eliminaban huevos de este nematodo.  
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En Galicia, diversos autores (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al. (2009 b) Pérez 
Ferreiro, 2009 y Pato et al. (2009 c) observaron que aproximadamente el 3% de los corzos 
eliminaban huevos de Nematodirus. 
 
En relación con las cifras medias de eliminación de huevos de Nematodirus, en corzos 
abatidos en las provincias de Zamora y de León, Hidalgo et al. (1999) y Díez-Baños et al. (2009 
b) comprobaron que los valores medios de excreción eran de 52,3 hpg y 62 hpg, 
respectivamente. 
En Galicia, diversos autores (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009 b; Pérez 
Ferreiro, 2009 y Pato et al., 2009 c) observaron que las cifras medias de eliminación de huevos 
de Nematodirus eran aproximadamente de 70 hpg; además, Morrondo et al. (2009) y Vázquez 
et al. (2010) comprobaron que en la en la década de los 90, los animales excretaban menor 
número de huevos (39 hpg). 
 
En relación con la prevalencia de eliminación de huevos del resto de los estrongílidos, 
en corzos abatidos en las provincias de Zamora y de León, Hidalgo et al. (1999) y Díez-Baños et 
al. (2009 b) comprobaron que el 85,7 y el 52,5% de los animales eliminaban huevos de 
estrongílidos.  
En estudios previos realizados en Galicia, comprobamos que entre el 60 y el 67% de los 
corzos eliminaban huevos de estrongílidos (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009 b; 
Pérez Ferreiro, 2009 y Pato et al., 2009 c). Además, Morrondo et al. (2009) y Vázquez et al. 
(2010) observaron que el porcentaje de corzos que eliminaban huevos en la década de los 90 
(27%) era netamente inferior al hallado en los últimos años (67%). 
 
Según Hidalgo et al. (1999) y Díez-Baños et al. (2009 b), en las provincias de Zamora y 
de León, los corzos eliminaron cifras medias de huevos de estrongílidos de 98,5 hpg y 194 
hpg, respectivamente.  
En estudios previos realizados en Galicia, (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009 
b; Pérez Ferreiro, 2009 y Pato et al., 2009 c) observamos que las cifras medias de eliminación 
oscilaban entre 130-140 hpg). Además, Morrondo et al. (2009) y Vázquez et al. (2010) 
comprobaron que las cifras medias de eliminación de huevos estrongílidos eran menores en la 
década de los 90 (97 hpg).  
Pato (2010), tras realizar la necropsia de 217 corzos abatidos en diferentes localidades 
gallegas, comprobó que la prevalencia de los diferentes géneros era: Ostertagia (98%), 
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Spiculopteragia (96%), Nematodirus (62%), Oesophagostomum (48%), Trichostrongylus (31%), 
Teladorsagia (6%), Chabertia (2%), Cooperia (2%) y Haemonchus (1%). 
 
 
2.2.4.2. Nematodos broncopulmonares  
 
En los rumiantes, estas infecciones se conocen también como “bronconeumonías 
parasitarias”, “bronquitis verminosas” o “estrongilosis respiratorias” y están ocasionadas por 
diversos géneros y especies que pertenecen a las familias Dictyocaulidae (Superfamilia 
Trichostrongyloidea) y Protostrongylidae (Superfamilia Metastrongyloidea). 
 
El ciclo biológico de Dictyocaulus es directo; los adultos se localizan en tráquea, 
bronquios y bronquiolos del ganado vacuno (Dictyocaulus viviparus), del ovino y caprino 
(Dictyocaulus filaria) y del corzo (Dictyocaulus noerneri = Dictyocaulus eckerti = Dictyocaulus 
capreolus). Las hembras son ovovivíparas y ponen huevos que contienen larvas de primer 
estadio totalmente desarrolladas, la eclosión de las larvas tiene lugar en los bronquios, 
liberándose estas con rapidez y, arrastradas por el epitelio vibrátil de los bronquios hacia la 
tráquea llegan al espacio nasofaríngeo, y son deglutidas con la secreción mucosa. En el aparato 
digestivo finaliza la eclosión de los huevos y las L-1 se eliminan con las heces; las de D. filaria se 
caracterizan por poseer un botón cefálico en el extremo anterior. 
La fase externa se desarrolla en 6-7 días en condiciones adecuadas, pero puede 
prolongarse varias semanas. En el exterior, en el seno de la materia fecal, las L-1 se mueven 
lentamente y, con humedad, temperatura y oxigenación favorables, mudan dos veces y se 
transforman en L-2 y L-3, siendo estas últimas infectantes. La dispersión de larvas de 
Dictyocaulus por el hongo Pilobolus, que crece con frecuencia en las deyecciones bovinas, 
tiene gran importancia epidemiológica, debido a que cuando se abre el esporangio, junto con 
las esporas se dispersan las L-3 de Dictyocaulus; comprobándose que la contaminación de los 
pastos se reduce sensiblemente cuando la presencia de Pilobolus es baja. Asimismo, 
contribuye a la dispersión de las larvas, el viento, los pájaros, los neumáticos de vehículos, el 
estercolado, las botas de los operarios, etc. (Díez Baños et al., 1999). 
 Los rumiantes se infectan al ingerir las L-3 con la hierba y cuando llegan al intestino 
delgado atraviesan la mucosa intestinal, pasan a la circulación linfática y alcanzan los ganglios 
linfáticos mesentéricos locales, donde mudan a larvas L-4 (aproximadamente a los 4 días p.i.), 
desde los capilares perialveolares atraviesan los tejidos y pasan a los alvéolos y bronquiolos 
pulmonares, donde realizan la última muda para pasar a L-5 (18-20 días p.i.). En los bronquios 
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y bronquiolos estas fases inmaduras se desarrollan sexualmente, y al cabo de un mes p.i., ya se 
observan las L-1 en las heces.  
Además de por Dictyocaulus, el ganado ovino y caprino y algunos rumiantes silvestres 
están parasitados por diversos géneros y especies de la Familia Protostrongylidae.  
El ciclo biológico de los Protostrongylidae es indirecto y en el intervienen numerosas 
especies de caracoles y babosas que actúan como hospedadores intermediarios.  
Los adultos de los protostrongílidos se localizan dentro de “nódulos verminosos”, más 
o menos definidos según la especie, en los que las hembras ponen huevos que, 
posteriormente, eclosionan en extensas zonas del parénquima denominadas “nódulos de cría” 
que están bien delimitados y diferenciados del parénquima pulmonar no dañado, y cuyas 
características anatomopatológicas dependen de las diversas especies. Las L-1, una vez 
eclosionadas de los huevos, salen a la luz bronquial para ascender con el mucus hasta la glotis, 
donde son deglutidas y penetran, fundamentalmente a través del epitelio ciliado, en el pie de 
los H.I., donde realizan dos mudas, hasta alcanzar el estadio infectante o de L-3.  
Cuando los ovinos o los corzos ingieren los H.I. con las larvas infectantes, en el tracto 
digestivo las L-3 se liberan y pasan a través de la pared del intestino grueso y alcanzan el 
pulmón vía hemática y/o linfática, donde se localizan definitivamente los adultos; las hembras 
ponen huevos que eclosionan rápidamente en los nódulos larvarios o en el árbol bronquial. Las 
larvas ascienden con el moco hacia la laringe, son deglutidas y, posteriormente salen al 
exterior con las heces. 
En Europa, las principales especies de protostrongílidos que parasitan al ganado ovino 
son Cystocaulus ocreatus, Muellerius capillaris, Neostrongylus linearis y Protostrongylus spp. 
(Rojo y Cordero, 1974; Morrondo et al., 1978; Díez-Baños et al., 1994 a); mientras que la 
principal especie que parasita al corzo es Varestrongylus capreoli (Panadero et al. 2001). 
 
a) Vacuno  
Las infecciones por D. viviparus afectan particularmente a los animales jóvenes que 
salen por primera vez al pasto, mientras que los animales adultos sólo desarrollan la 
enfermedad cuando no se han infectado o vacunado en temporadas precedentes (Díez-Baños 
et al., 1999). 
D. viviparus en ganado vacuno, se puede considerar como cosmopolita, aunque su 
prevalencia varía con las condiciones climáticas de cada zona. Está presente en gran parte del 
oeste de Europa (Francia, Holanda, Bélgica, Alemania, Suiza, Dinamarca, Gran Bretaña e 
Irlanda) y es endémica en zonas húmedas y templadas. En nuestro país se ha diagnosticado en 
las comunidades del norte (Galicia, País Vasco, Cantabria, Asturias y Navarra), además de en 
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Castilla y León, Andalucía, Extremadura y Aragón; sin embargo, es muy probable su presencia 
también en otras comunidades con condiciones climatológicas propicias (Díez-Baños et al., 
1999).  
En la dictiocaulosis bovina, además de las condiciones medioambientales, intervienen 
decisivamente otros factores como la fuente de contaminación y la presencia de hospedadores 
receptivos. Los animales en su primera temporada de pastoreo eliminan numerosas larvas; se 
ha estimado que la ingestión de aproximadamente 200 L-3, origina alrededor de 70 vermes 
adultos que, al cabo de 30 días, representan más de dos millones de L-1 eliminadas con las 
heces. No obstante, la inmunidad que se desarrolla después de la primoinfección reduce al 
mínimo la contaminación de los pastos, aunque es frecuente que un pequeño número de 
novillas actúen como portadores silentes sin manifestar síntomas, pero con relevancia 
epidemiológica porque continúan contaminando los pastos y representan una fuente de 
infección para los terneros que pasten esos prados por primera vez (Díez-Baños et al., 1999). 
Las infecciones por D. viviparus se pueden diagnosticar basándose en la epidemiología, 
las manifestaciones, por coprología e inmunología y, finalmente, por el cuadro lesional. 
La obtención de L-1 a partir de muestras fecales por procedimientos de migración 
larvaria como el Baermann-Wetzel y posterior recuento en cámaras de McMaster, es un 
procedimiento habitual. Las muestras deben tomarse directamente del recto de un número 
representativo de animales del rebaño. La sensibilidad de este método es alta, pero sólo es 
aplicable a partir del día 30 pi en que el número de L-1 eliminadas aumenta rápidamente y se 
mantiene hasta el día 60-80 pi (Díez-Baños et al., 1999). Un reducido número de L-1 en heces, 
incluso su ausencia, no siempre se traduce por falta de infección, puesto que puede haber 
períodos inaparentes e incluso, en casos de evolución aguda pulmonar, las manifestaciones 
obedecen a larvas o fases inmaduras. Hay variaciones muy marcadas en relación con el 
número de L-1 por gramo de heces (lpg); se admite que 40-50 lpg indican infecciones débiles, 
mientras que si superan las 100 lpg, significa infección grave para los terneros. Es necesario 
diferenciar las L-1 de D. viviparus de otras de nematodos de vida libre y de tricostrongílidos y 
Strongyloides papillosus.  
 En la actualidad se utilizan diferentes técnicas inmunológicas, entre las que destacan la 
fluorescencia, la Hemoaglutinación Indirecta (HAI), la FC, etc., que detectan anticuerpos 
específicos a partir de la 5ª semana pi, pero los falsos resultados son frecuentes. La técnica 
más utilizada es el ELISA-indirecto con antígenos somáticos y purificados para valorar el nivel 
de anticuerpos contra D. viviparus y su validez es buena en estudios epidemiológicos de grupo. 
Estos métodos permiten identificar seroconversión en infecciones naturales a las 4-5 semanas 
pi, pero no son aplicables a terneros vacunados artificialmente. Las posibles reacciones 
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cruzadas con otros parásitos y cierto grado de inespecificidad y sensibilidad, todavía son 
inconvenientes para el diagnóstico inmunológico, aunque la especificidad y sensibilidad del 
ELISA indirecto aumenta considerablemente al emplear antígenos recombinados, 
constituyendo así una alternativa ventajosa al método coprológico clásico. 
 
Los trabajos sobre prevalencia de infección por D. viviparus en ganado vacuno en 
Europa, son escasos.  
En Irlanda, Murphy et al. (2006) señalaron que el 14% de los terneros eliminaban 
larvas de D. viviparus. 
En Alemania, Epe et al. (2004), en 998 muestras examinadas entre 1998 y 2002, 
observaron que únicamente el 0,7% de los animales eliminaban L-1 de este nematodo. 
Asimismo, en terneros en la primera estación de pastoreo en este país, Rehbein et al. (2003) 
comprobaron que el 73,3% de los animales albergaban adultos de D. viviparus, con cifras 
medias de 12,8 vermes por ternero.  
En Suiza, Höglund et al. (2001) detectaron anticuerpos frente a D. viviparus entre el 10 
y el 70% de las granjas, pero únicamente en el 13% de las explotaciones observaron signos 
clínicos compatibles con dictiocaulosis. 
 
b) Ovino 
La dictiocaulosis en los pequeños rumiantes se caracteriza por ser un proceso crónico 
de las vías respiratorias altas (tráquea y bronquios), causado por Dictyocaulus filaria, que 
afecta a ovinos y caprinos y también a otras especies de vida libre; sin embargo, no hay 
infecciones cruzadas con el ganado vacuno ni equino. Al igual que la dictiocaulosis bovina, es 
un proceso ligado al pasto y de distribución mundial, que llega a ocasionar importantes 
pérdidas económicas, sobre todo en los más jóvenes. 
En Europa, son escasos los trabajos sobre la prevalencia de infección por D. filaria, 
debido a que la mayoría de los estudios se refieren al efecto que sobre este nematodo 
broncopulmonar tienen los diferentes antihelmínticos utilizados.  
En Alemania, Epe et al. (2004) examinaron 524 muestras entre 1998 y 2002, 
observaron que únicamente el 0,2% de los animales eliminaban larvas. 
En Italia, Poglayen et al. (1978) comprobaron que el 18,6% de los ovinos en pastoreo 
en la región de Emilia-Romagna eliminaban L-1 de D. filaria.  
En España, en ovinos de las provincias de Segovia y de Burgos, Ferre et al. (1991) e 
Hidalgo et al. (1995) comprobaron que el 28,5 y el 38,6% de los animales excretaban larvas de 
D. filaria.  
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En diferentes localidades de la provincia de León, Morrondo et al. (1990, 1991 a, b) 
comprobaron que el porcentaje de animales que eliminaban larvas de D. filaria oscilaba entre 
el 16,8 y el 39,7%. Posteriormente, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) observaron que entre el 
16,9% y el 19,2% de los ovinos explotados en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica 
eliminaban larvas de este nematodo. 
En Galicia, en ganado ovino en pastoreo en diferentes localidades, Cienfuegos et al. 
(2007, 2009) señalaron cifras medias de eliminación del 5,2 lpg y del 12,5 lpg respectivamente. 
Además y como ya habían comprobado diferentes autores (Morrondo et al., 1990, 1991 a, b; 
Ferre et al., 1991; Hidalgo et al., 1995; Díez-Baños et al., 2006, 2009 b; Cienfuegos et al., 2007, 
2009) en la mayoría de las infecciones D. filaria coexiste con varias especies de 
protostrongílidos. En este sentido, López et al. (2011) señalaron que las ovejas infectadas con 
D. filaria influyen positivamente sobre la prevalencia e intensidad de infección por 
protostrongílidos.  
 
En la Familia Protostrongylidae son numerosos los factores epidemiológicos que 
dificultan el establecimiento de distribuciones concretas. La mayoría de los autores (Rojo y 
Cordero, 1974; Morrondo et al., 1978; Cabaret et al., 1980 a, b, 1984 a, 1986; Richard et al., 
1990), señalan que los ritmos de eliminación de las larvas de los protostrongílidos son 
discontinuos y dependen del propio parásito (localización profunda de los adultos en los 
pulmones, períodos de fertilidad de las hembras), del H.D. (estado fisiológico, inmunológico y 
nutricional) y de factores extrínsecos (oscilaciones estacionales, presencia de H.I. adecuados, 
etc.). 
 
En relación con la prevalencia de infección por las diferentes especies de 
protostrongylidae, según la mayoría de los autores (Ramírez, 1967; Rojo y Cordero, 1974; 
Simón y Ramajo, 1976; Sauerlander, 1978; Poglayen et al., 1978; Romano et al., 1980; Ambrosi 
y Fioretti, 1983; Genchi et al., 1984; Tarazona et al., 1985; Morrondo et al.,1978, 1990, 1991 a, 
b; Reguera et al., 1979; Cabaret y Everling, 1987; Martínez et al., 1989 a, b, Díez-Baños et al., 
1989, 1992, 1994 a; Ferre et al., 1991; Hidalgo et al., 1995; López et al., 2011), en los ovinos las 
infecciones intervienen más de una especie de protostrongílido (C. ocreatus, M. capillaris, N. 
linearis y Protostrongylus spp.). 
Cabaret et al. (1980 a, b) señalaron que la eliminación de las larvas de primer estadio 
estaba ligada a la fertilidad de los adultos, siendo en orden decreciente es: M. capillaris, N. 
linearis, C. nigrescens y P. rufescens. Además observaron que cuando las infecciones son 
fuertes disminuye la fertilidad de las hembras lo que origina una menor excreción de larvas. 
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Asimismo, para Cabaret et al. (1986) y Richard et al. (1990), la eliminación también varía con la 
raza de los animales, comprobando que en el periparto aumentaba la eliminación de larvas, 
especialmente en el último mes de gestación. 
En los países del Norte de Europa, destacan los trabajos realizados en Gran Bretaña 
por Rose (1965), quien encontró elevados porcentajes de ovinos parasitados por M. capillaris 
y, en menor proporción, C. ocreatus y P. rufescens. Por el contrario, Thomas et al. (1970) 
observaron que los ovinos del Noroeste de Inglaterra estaban infestados únicamente por M. 
capillaris. Posteriormente, Armour (1983) halló M. capillaris en el 90% de las heces ovinas 
examinadas, siendo menor la prevalencia de animales infestados por P. rufescens, C. ocreatus y 
N. linearis.  
En Islandia, Richter (1974) observó que la especie más abundante, en las heces de los 
ovinos, era M. capillaris. 
En países del Oeste de Europa predomina Muellerius capillaris, a la vez que se señalan 
grandes variaciones en las prevalencias de los diferentes protostrongílidos, que en ovinos de 
algunas regiones, alcanzan del 50 al 80 %.  
En este sentido, en Azerbaijan, Gadzhiev (1972) observó que el 64% de los ovinos 
eliminaban en sus heces L-1 de protostrongílidos y que las especies predominantes eran 
Protostrongylus rufescens y C. ocreatus, hallando M. capillaris en escasa proporción. De igual 
modo, Melikov (1972) señaló, en heces de ovinos, prevalencias del 9,1; 2,9 y 1,1% para 
Protostrongylus spp., C. ocreatus y M. capillaris, respectivamente. 
En una granja de Estonia, Plaan y Piispea (1973) comprobaron que hasta el 67% de los 
corderos estaban infestados por P. rufescens. 
En Bulgaria, Trifonov (1972) observó que Protostrongylus era el género predominante 
en los ovinos, mientras que Zurliiski (1990) señaló que las especies más abundantes en orden 
decreciente eran: M. capillaris, C. ocreatus, Protostrongylus spp. y N. linearis. 
En la antigua Checoslovaquia, Zajicek et al. (1982) encontraron que la mayoría del 
ganado ovino estaba infectado por P. rufescens y M. capillaris.  
En Polonia, Ramisz et al. (1975) señalaron que en Cracovia el 60% de los ovinos 
estaban infestados por protostrongílidos, siendo M. capillaris (42%) y P. rufescens (32%) las 
especies más frecuentes, y en menor proporción hallaron N. linearis (7%) y C. ocreatus (6%). En 
un trabajo posterior, realizado en ovinos procedentes de diferentes zonas de Polonia, Ramisz 
et al. (1979) encontraron que el 70-84% de los animales tenían P. rufescens y entre el 31-35% 
M. capillaris. Urban (1980) señaló que M. capillaris era la especie predominante, en heces y 
pulmones de ovinos, seguida de P. rufescens y C. ocreatus; asimismo halló N. linearis en heces, 
pero no en pulmón. 
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En los países del centro de Europa, El-Moukdak et al. (1978) señalaron que el 50,4% de 
los ovinos en Austria estaban infestados por C. ocreatus. 
En Alemania, Gothe y Kandels (1984) indicaron que M. capillaris (62,7%) y 
Protostrongylus spp. (61,3%) eran las especies más prevalentes en los ovinos. 
En Suiza, Sauerlander (1978), en estudios realizados en más de 200 rebaños de ovejas, 
comprobó que los porcentajes de M. capillaris, Protostrongylus spp., N. linearis y C. ocreatus 
eran del 74; 68; 54 y 40%, respectivamente; mientras que las prevalencias de estos nematodos 
en los pulmones eran del 94; 27; 24 y 21% para P. rufescens, C. ocreatus, M. capillaris y N. 
linearis, respectivamente. 
En Bélgica, Benakhala (1981) señaló una elevada prevalencia de infestación de los 
ovinos por M. capillaris. 
En los países mediterráneos destacan los trabajos realizados en Italia por Poglayen et 
al. (1978), quienes observaron en ovinos explotados en la zona de Bolonia, las prevalencias 
para M. capillaris, C. ocreatus y Protostrongylus spp., eran de 50; 26,9 y 12,3% 
respectivamente. Romano et al. (1980), comprobaron que el 42% de los ovinos en pastoreo en 
la provincia de Turín estaban infectados por P. rufescens. Ambrosi y Fioretti (1983) hallaron M. 
capillaris en el 97,5% y C. ocreatus y P. rufescens en el 80 y 45% de los rebaños ovinos. Genchi 
et al. (1984), en ovinos de los Alpes Italianos, señalaron como especies más frecuentes 
Protostrongylus spp. (80%), C. ocreatus (70%), M. capillaris (43%) y N. linearis (33%). 
En Francia se han realizado numerosos estudios sobre la prevalencia de las diferentes 
especies de protostrongílidos. Brunet (1981), en la región de Ardèche, indicó que los ovinos 
estaban infestados principalmente por Muellerius, Protostrongylus y Cystocaulus. Cabaret et 
al. (1983), en la zona central de Francia, encontraron que el 41% de los ovinos eliminaban L-1 
en sus heces, aunque las cifras medias de lpg eran bajas (2,1), siendo la prevalencia de las 
diferentes especies del 76,9% y del 23,1% para P. rufescens y M. capillaris, respectivamente. 
Cabaret y Everling (1987), en Montpellier, comprobaron que la prevalencia de P. rufescens, C. 
nigrescens, M. capillaris y N. linearis era del 47; 37; 13 y 8%, respectivamente. Por el contrario, 
Mangeon y Cabaret (1987), en una explotación de Indre-et-Loire, identificaron, tanto en cabras 
como en ovejas, únicamente M. capillaris.  
En España se han realizado numerosos estudios; no obstante, no se dispone de 
suficiente información de parte del Levante, Cataluña, Islas Baleares, gran parte de Andalucía, 
etc.  
En ovinos de la provincia de Zaragoza, Uriarte et al. (1985) observaron que C. ocreatus 
era la especie predominante.  
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En la provincia de Badajoz, Carmona (1985) señaló que las especies más prevalentes 
eran C. ocreatus, M. capillaris y P. rufescens. 
En Murcia, Garijo et al. (2007) observaron que las especies más prevalentes eran C. 
ocreatus (67,7%), N. linearis (63%) y M. capillaris (42,5%) y en mucha menor proporción 
hallaron P. rufescens (4,7%). 
En diversas provincias del Centro de la Península, las prevalencias también varían de 
unas a otras; en Madrid, Tarazona (1984) y Tarazona et al. (1985) señalaron que 
aproximadamente el 30% de las ovejas estaban parasitadas por M. capillaris y C. ocreatus, 
mientras que solo el 8% lo estaba por Protostrongylus spp.  
En ganado ovino de la provincia de Segovia, Ferre et al. (1991) comprobaron que la 
prevelancia de infección oscilaba entre el 7 y el 50%.  
En la provincia de Salamanca, Simón y Ramajo (1976) observaron que las especies más 
abundantes, en orden decreciente, eran: C. ocreatus, M. capillaris y P. rufescens. 
En ovejas en pastoreo en la provincia de Burgos, Hidalgo et al. (1995) señalaron 
elevadas prevalencias de infección (79,1%) y que el oren de prevalencia de las especies era N. 
linearis (38,3%), M. capillaris (34,1%), C. ocreatus (16,5%) y Protostrongylus spp. (11,1%). 
En ovinos procedentes de León, Cáceres, Valladolid y Palencia, Rojo (1973) y Rojo y 
Cordero (1974) observaron que predominaba M. capillaris (73,7%) sobre C. ocreatus, 
Protostrongylus spp. y N. linearis.  
En distintas localidades de la provincia de León, Morrondo et al. (1991 a, b) 
comprobaron que entre el 76,3% y el 86,5% de los ovinos eliminaban larvas de 
Protostrongylidae; posteriormente, Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) obtuvieron menores 
prevalencias de infección (46,7% y 69%, respectivamente). 
Ramírez (1967), cita como especie más abundante P. rufescens, seguida de C. ocreatus, 
N. linearis y M. capillaris. Sin embargo, Morrondo et al. (1978), observaron que el mayor 
porcentaje de parasitación correspondía a M. capillaris y C. ocreatus, y en menor proporción 
hallaron N. linearis y Protostrongylus spp. Asimismo, Reguera et al. (1979), comprobaron que 
las especies predominantes eran M. capillaris y N. linearis. Cordero et al. (1985) señalaron que 
M. capillaris era la especie más prevalente; posteriormente, Morrondo et al. (1990, 1991 a, b), 
en ovinos en pastoreo extensivo en la Montaña de León, observaron que M. capillaris aparecía 
con más frecuencia que C. ocreatus, N. linearis y Protostrongylus spp.  
En ganado ovino explotado en diferentes localidades de Galicia, Martínez et al. (1989 
a, b), Martínez (1992), Morrondo et al. (1992 d), Díez-Baños et al. (1989, 1992, 1994 a) 
comprobaron que, en la provincia de A Coruña, la especie más prevalente era N. linearis 
(71,5%) y en menor proporción encontraron M. capillaris (18,85%) y C. ocreatus (9,7%). Por el 
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contrario, en heces de ovinos de la provincia de Lugo, Díez-Baños et al. (1989 a) y Martínez et 
al. (1989 a, b) observaron que las especies más frecuentes en orden decreciente eran: M. 
capillaris, N. linearis y C. ocreatus.  
En estudios realizados en la última década, en ganado ovino en pastoreo 
semiextensivo en diferentes localidades de Galicia, Cienfuegos et al. (2007, 2009) señalaron 
una prevalencia de infección del 75% y del 46,7%, respectivamente; mientras que López et al. 
(2010, 2011) solo hallaron infectados al 11,6% de los animales, señalando que M. capillaris era 
la especie más prevalente (97,9%) y que N. linearis únicamente se identificó en el 5,5% de las 
muestras examinadas. 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación de larvas de protostrongílidos, varían de 
unos países a otros y en la mayoría de los estudios consultados se relacionan con la edad o con 
los meses del año, por lo que se señalaran en el apartado 2.4.2. No obstante, en España, hay 
algunos trabajos en los que se recogen valores medios de lpg.  
En ovinos de la provincia de Murcia, Garijo et al. (1985) señalaron una eliminación 
media de 14,5 lpg de protostrongilídos. Hidalgo et al. (1995) detectaron valores medios de 
19,6 lpg en ovejas en pastoreo en la provincia de Burgos, mientras que en diferentes 
localidades de la provincia de León, Morrondo et al. (1991 a, b) comprobaron que la media de 
eliminación de lpg de Protostrongylidae oscilaba entre 31,8 y 57,9 lpg. Posteriormente, Díez-
Baños et al. (2006, 2009 b) señalaron similares cifras medias de eliminación (49,8 y 69 lpg). 
En ganado ovino en pastoreo semiextensivo en diferentes localidades de Galicia, en 
estudios realizados en la última década, Cienfuegos et al. (2007) señalaron que las cifras 
medias de eliminación de larvas de protostrongílidos era de 67,4 lpg; posteriormente; López et 
al. (2010, 2011) comprobaron que en ovejas en pastoreo en la provincia de Lugo, las cifras 
medias de eliminación de M. capillaris eran más reducidas (5,8 a 23,1 lpg); asimismo, López et 
al. (2011) en ovinos explotados en diferentes localidades de Galicia, comprobaron que la 
eliminación de larvas de protostrongílidos era baja (11,9 lpg); sin embargo estos autores 
(López et al., 2011) señalaron que las ovejas infectadas con D. filaria eliminaban cifras medias 




En Europa, son escasos los estudios sobre prevalencia e intensidad de infección por 
nematodos broncopulmonares en este ungulado silvestre. 
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La mayoría de los estudios sobre la prevalencia e intensidad de infección por 
Dictyocaulus se refieren a los adultos que se han encontrado tras el examen de la tráquea y 
bronquios de los corzos abatidos en los diferentes países europeos.  
En Rumania Stoican y Olteanu (1959) hallaron parasitados entre el 25 y el 50% de los 
animales, mientras que en otros países del Norte de Europa las prevalencias señaladas son 
sensiblemente inferiores: 10% en corzos abatidos en Lituania (Kazlauskas y Puzauskas, 1974), 
12,5% en los procedentes de Bielorrusia (Shimalov y Shimalov, 2003) y 14,7% en los de Suecia 
(Divina et al., 2002).  
En Holanda, Borgsteede et al. (1990) encontraron adultos de Dictyocaulus en el 6% de 
los corzos. También en Holanda, Jansen (1992) observó la presencia de adultos de Dictyocaulus 
eckerti y Varestrongylus capreoli, aunque no señala porcentajes de infección.  
En Francia (Hugonnet y Cabaret, 1987) observaron que el 17% de los corzos estaban 
infectados por Dictyocaulus. 
En España, en corzos procedentes de la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica, 
Díez-Baños et al. (2009 b), comprobaron que el 4,1% de los animales eliminaban L-1 de 
Dictyocaulus. 
En Galicia, Carrillo et al. (1994) realizaron la primera descripción de adultos de D. 
noerneri (= D. eckerti) en corzos abatidos en la provincia de Lugo. Posteriormente, Díez-Baños 
et al. (1995) y Panadero et al. (2001) observaron que entre el 12,8 y el 14,8% de los corzos 
procedentes de diferentes áreas de la provincia de Lugo albergaban adultos de D. noerneri, 
siendo la cifra media de ejemplares por animal de 16,9 y 14,4, respectivamente.  
En tejido pulmonar de corzos abatidos en diferentes localidades gallegas, Díez-Baños 
et al. (2008), Pato et al. (2009 b) y Dacal et al. (2010) observaron que entre el 16 y el 20% de 
los pulmones albergaban L-1, pero las cifras medias eran muy bajas (2 a 4 lpg).  
En muestras de heces de corzos abatidos en Galicia (Morrondo et al., 2008, 2009; 
Vázquez et al., 2009 b, 2010) observaron que el 26% de los animales eliminaban larvas de 
Dictyocaulus. 
 
Respecto a las cifras medias de eliminación de larvas de Dictyocaulus en tejido 
pulmonar o en heces, la mayoría se han efectuado, en estudios previos realizados por nuestro 
grupo de investigación. 
En corzos abatidos en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica Díez-Baños et al. 
(2009 b), comprobaron que las cifras medias eran muy bajas (0,1 lpg). 
En tejido pulmonar de corzos abatidos en diferentes localidades gallegas, Díez-Baños 
et al. (2008), Pato et al. (2009 b) y Dacal et al. (2010) observaron valores medios muy bajos (2-
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4 lpg); mientras que, en muestras de heces de corzos abatidos en Galicia (Morrondo et al., 
2008, 2009; Vázquez et al., 2009 b, 2010) observaron cifras medias de eliminación un poco 
más elevadas (14 lpg). 
 
En diversos trabajos realizados, se señala que la prevalencia de infección por 
protostrongílidos es superior a la de Dictyocaulus; sin embargo, son escasos los trabajos que 
hacen referencia a las cifras medias de eliminación, por lo que nos referiremos en conjunto a 
ambos. Dentro de esta familia, los géneros más específicos de este cérvido son Varestrongylus, 
Muellerius y Protostrongylus. 
En Europa, Tomanek (1967) observó que el 78% de los corzos abatidos en la República 
Checa, estaban parasitados por protostrongílidos. 
En Polonia, Kozakiewicz et al. (1986), Demiaszkiewicz et al. (1987), Drózdz (1992); 
Misiewicz y Demiaszkiewicz (1993), Misiewicz (1994) y Cisek et al. (2003) en análisis 
coprológicos observaron que el 53,3%; 44%; 83,3%; 25%; 36,4% y 40,5% de los corzos 
eliminaban larvas de Varestrongylus capreoli, respectivamente. 
En España, se han señalado diferentes prevalencias y cifras medias de eliminación de 
protostrongílidos, dependiendo de la zona de captura de los animales. 
Navarrete et al. (1990) obtuvieron prevalencias del 16% para Muellerius capillaris en 
corzos de la provincia de Córdoba. 
Reina et al. (1992) hallaron larvas de M. capillaris en el 25% de los corzos sacrificados 
en la provincia de Cáceres. 
En la provincia de Zamora, Hidalgo et al. (1999) observaron que el 27% de los corzos 
estaban infectados por V. capreoli; además, estos últimos autores señalaron que las cifras 
medias de eliminación eran bajas (7,5 lpg).  
En corzos abatidos en Galicia, Carrillo et al. (1995), hicieron la primera descripción de 
Varestrongylus capreoli, comprobando que en los pulmones del 53% de los animales había L-1 
con una media de 181 lpg. Posteriormente, Panadero et al. (2001) observaron que en el 49% 
de los pulmones había L-1 de este parásito, siendo las cifras medias de 184 lpg.  
En estudios posteriores (Díez-Baños et al., 2008; Pato et al., 2009 b y Dacal et al., 2010) 
hallaron que en el 51% de los pulmones había L-1 con una media de 3,6 lpg.  
Al analizar las heces de los corzos (Morrondo et al., 2008, 2009; Vázquez et al., 2009 b, 
2010) observamos que en el 45% de los animales se identificaron larvas de V. capreoli aunque 
las cifras medias de larvas por gramo de heces eran muy bajas (4 lpg). 
Finalmente, Dacal et al. (2010) al estudiar la posible relación entre las infecciones por 
nematodos broncopulmonares sobre la capacidad pulmonar de los corzos, concluyeron que el 
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perímetro torácico de los corzos parasitados era menor que el de los no infectados y que la 
acción patógena de estos parásitos influía negativamente sobre su capacidad pulmonar al 
reducir la superficie de intercambio gaseoso. 
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2.3. Influencia de factores extrínsecos e intrínsecos sobre la prevalencia de infección 
 
 El ciclo vital de todos los endoparásitos incluidos en este estudio incluyen fases de 
desarrollo o diseminación fuera del hospedador, por lo que su supervivencia está íntimamente 
relacionada con las características climáticas y orográficas de la zona en la que se encuentran. 
El clima influye directamente sobre la evolución de los estadios libres del parásito, 
interviniendo por una parte en la cronología de los periodos peligrosos para la salud animal y 
por otra, en la intensidad de parasitación. De este modo, un buen conocimiento de las 
relaciones entre el clima y la prevalencia de infección permitirá establecer los momentos más 
adecuados para la lucha y el control parasitario. 
Por otra parte la edad de los animales es uno de los factores intrínsecos o derivados 
del hospedador junto con la especie y el sexo, puesto que condiciona, no solo el contacto con 
el parásito, sino sobre todo la respuesta inmune por parte del hospedador  
 
 
2.3.1. Condiciones edafoclimáticas 
 




Las infecciones por Eimeria son más frecuentes en granjas en las que los animales se 
mantienen en régimen intensivo y en las que las condiciones higiénico-sanitarias no son las 
adecuadas (Chibunda et al., 1997; Matjila y Penzhorn, 2002; Daugschies y Najdrowski, 2005). 
No obstante, según Munyua y Ngotho (1990), la mera presencia de especies patógenas de 
Eimeria no implica necesariamente la aparición de síntomas clínicos, lo que indica que otros 
factores, como el sistema de explotación y las condiciones ambientales (temperatura ambiente 
y humedad sobre todo), pueden ser decisivos en la manifestación de un cuadro clínico. 
 Una de las condiciones necesarias para la esporulación de los ooquistes eliminados con 
las heces es que la temperatura sea moderada (18-27ºC), aunque estas formas de resistencia 
soportan mejor las bajas temperaturas que las elevadas (Alunda et al., 1996; Hidalgo y 
Cordero, 1999; Díez-Baños et al., 2003), pudiendo permanecer infectantes durante más de un 
año a 4ºC (Daugschies y Najdrowski, 2005).  
No obstante, la humedad elevada o las precipitaciones abundantes parece ser los 
factores más importantes para que los animales presenten elevados porcentajes de infección y 
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recuentos de ooquistes por gramo de Eimeria (Kasim y Al-Shawa, 1984; Ramajo et al., 1995; 
Waruiru et al., 2000; Matjila y Penzhorn, 2002); además, estos autores afirman que cuando la 
humedad es elevada, los animales permanecen mayor tiempo confinados en las instalaciones, 
lo que constituye un factor de riesgo, puesto que la presión de infección dentro de la 
explotación es más elevada (mayor concentración de ooquistes en el medio) y, en 
consecuencia, los animales eliminan mayor número de opg (Daugschies y Najdrowski, 2005). 
 
 En ganado vacuno, en diversos países europeos, se ha señalado que existe una 
asociación significativa entre la prevalencia de infección por Eimeria y la estación del año 
(Stewart et al., 2008; Kemper y Henze, 2009; Lassen et al., 2009). 
 
 En ganado ovino explotado en semiextensivo en la provincia de León, Hidalgo y 
Cordero (1988) señalaron que la prevalencia de infección por Eimeria era similar en invierno y 
en primavera (30,3%); sin embargo, en un estudio posterior, también realizado en ovinos en 
pastoreo semiextensivo en la provincia de León Hidalgo et al. (1997) observaron que los 
mayores porcentajes de infección se hallaban en otoño e invierno. 
En Galicia, Cienfuegos et al. (2009) comprobaron que aunque la prevalencia de 
infección era similar en primavera (91,6%) que en otoño (96,6%); sin embargo, las cifras 
medias de eliminación eran netamente superiores en el otoño (3077 opg) que en primavera 
(1150 opg). 
 
En corzos abatidos en 2 áreas diferentes de Galicia (Reserva Nacional de los Ancares y 
otra zona de cultivo y próxima a explotaciones ganaderas), Vázquez et al. (2009 b) 





Al estudiar la distribución de la prevalencia de la neosporosis, vemos que existen 
diferencias entre los diferentes países europeos. 
En diversos estudios (Schares et al., 2003, 2004; López-Gatius et al., 2005) han 
demostrado que los factores climáticos tales como precipitaciones y temperaturas medias y 
mínimas parecen ser relevantes, afectando sobre todo a la esporulación y supervivencia de los 
ooquistes. En este sentido, Rinaldi et al. (2005) encontraron que la temperatura mínima 
registrada en primavera actúa como un factor de riesgo, de modo que cuanto más elevada era 
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la temperatura media, más alta era la prevalencia. Este resultado puede explicarse por el 
hecho de que la esporulación de los ooquistes de N. caninum depende de la temperatura 
(McAllister et al., 1988; Lindsay et al., 1999, Gondim et al., 2002). 
Schares et al. (2003) en un estudio llevado a cabo en Alemania mostró que a mayores 
temperaturas registradas en Julio, más elevada era la prevalencia por rebaño detectada en 
tanques de leche.  
En Holanda, Wouda et al. (1999) y en Alemania, Schares et al. (2002) indicaron que el 
patrón de aborto epidémico asociado a N. caninum ocurre más frecuentemente en durante el 
verano, es decir cuando la temperatura media es más elevada que en otras estaciones del año. 
Posiblemente los factores que intervienen en esta estacionalidad tengan que ver con la 
supervivencia de los ooquistes o aumento de los factores que provoquen inmunodepresión en 
los animales. 
En ganado vacuno de Galicia, Gonzalez-Warleta et al. (2008) no encontraron 
diferencias significativas en la prevalencia por rebaño encontrada en las 4 provincias gallegas. 
Sobrino et al. (2008), en un estudio llevado a cabo en distintos carnívoros silvestres, 
encontraron la seroprevalencia más elevada en la costa cantábrica, caracterizada por las 
condiciones de elevada humedad que facilitarían la supervivencia de los ooquistes y que 
provocaría mayores prevalencias de infección en las granjas presentes en esta área. 
En España se han encontrado prevalencias más elevadas en el ganado vacuno lechero 
que en el de aptitud cárnica, posiblemente debido al distinto manejo que se realiza en los 





Kapperud et al. (1978), al estudiar la seroprevalencia por Toxoplasma en rumiantes 
domésticos y silvestres, atribuyeron las diferencias encontradas al clima y a la presencia de 
gatos, afectando la primera a la supervivencia de los quistes en el ambiente y la segunda a su 
frecuencia. Además, estos autores señalaron la proximidad a asentamientos humanos como 
un factor de riesgo para la infección por Toxoplasma.  
Klun et al. (2006) identificaron los factores de riesgo para Toxoplasma en ganado 
vacuno entre los que se encontraba el pequeño tamaño de las explotaciones, en las cuales el 
contacto con los gatos es más frecuente, así como la situación de las granjas, mientras que el 
confinamiento en los establos con salida a patios poseía un efecto protector. 
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Entre los factores que pueden influir en la transmisión de la toxoplasmosis ovina se ha 
considerado de especial interés el régimen de explotación; así las tasas de infección son 
significativamente mayores en granjas de manejo intensivo que en las de extensivo, lo que se 
atribuye a una mayor exposición de los animales en intensivo a alimentos contaminados.  
En Noruega, Waldeland (1977) señaló mayores prevalencias en ovejas que pastaban en 
las zonas más llanas que en las que frecuentaban pastos de montaña, atribuyendo dichas 
diferencias a la densidad de población humana en dichas zonas. 
Skjerve et al. (1998) señalaron como principales factores de riesgo en la infección en 
corderos la presencia de gatos jóvenes en las explotaciones, corderos con comportamientos de 
pastoreo anormales, uso de raticidas en los establos y la localización de la granja con respecto 
al nivel del mar. Estos autores señalaron que una altitud superior a los 100 metros sobre el 
nivel del mar aumentaba la supervivencia de los ooquistes, lo que contrasta con los resultados 
hallados por Dubey (1993) y Dubey y Towle (1986) quienes afirmaron que la supervivencia de 
los ooquistes se ve favorecida en condiciones templadas y húmedas. 
Vesco et al. (2007) establecieron como principales factores de riesgo para la infección 
por Toxoplasma, la presencia de gatos en la granja, el tamaño de la granja y el uso de aguas 
superficiales como fuente de bebida para los animales. 
Katzer et al. (2011) en un estudio llevado a cabo en Escocia encontraron diferencias 
significativas entre distintas zonas del país, registrándose la prevalencia más baja en el sur y la 
más alta en el norte e islas escocesas. Los autores atribuyeron estas diferencias a la dispersión 
supervivencia de los ooquistes en los pastos y en las zonas en las zonas de cría de los corderos. 
 
En relación con los corzos, Kapperud (1978) y Werner et al. (1973) señalaron la 
proximidad a asentamientos humanos como un factor de riesgo para la infección por 
Toxoplasma en corzos y otros animales silvestres, por lo que la prevalencia en zonas costeras 
suele ser más elevada que en las de interior y en las de montaña.  
La zona de procedencia de los animales también se ha señalado como un factor 
significativo en la prevalencia por Toxoplasma en ciervo (Gauss et al., 2006) y en conejos 
silvestres (Almería et al., 2004) en España. 
León-Vizcaíno et al. (2008), en un estudio sobre infecciones causantes de mortalidad 
perinatal entre rumiantes domésticos y silvestres en la Sierra Bética, encontraron que la 
infección por Toxoplasma era frecuente y su contagio a los silvestres se vinculaba al contacto 
con los rebaños y con los animales que frecuentaban asentamientos humanos, no obstante 
también sugieren la hipótesis de reservorios naturales como el gato montés. 
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Gauss et al. (2006) en un estudio sobre la seroprevalencia de T. gondii en rumiantes 
silvestres de distintas regiones españolas, no encontraron diferencias significativas con 
respecto al sexo o manejo de los cotos de caza (abiertos vs vallados), siendo el principal factor 
de riesgo la localización.  
Asimismo, Skjerve et al. (1996) y Vikøren et al. (2004) indicaron que las diferencias en 
el hábitat que ocupan las distintas especies de ungulados silvestres y su comportamiento 
resultan más importantes para la infección por Toxoplasma que los factores climáticos y 
geográficos.  
Sin embargo, Gamarra et al. (2008) encontraron diferencias significativas entre la 
prevalencia de anticuerpos anti-Toxoplasma observada en distintas regiones de nuestro país; 
así los corzos procedentes de zonas costeras presentaban prevalencias más elevadas que las 
registradas en los animales procedentes del centro de la Península Ibérica. 
Dubey y Beattie (1988) observaron que condiciones de elevada humedad y 
temperaturas moderadas pueden favorecer la supervivencia de los ooquistes y su esporulación 
en el ambiente, facilitando la diseminación y presencia del parásito. De forma similar, Smith y 
Frenkel (1995) señalaron que áreas sombrías y con una elevada humedad relativa poseían 
prevalencias más elevadas que áreas más soleadas, con menores precipitaciones y elevados 
niveles de evaporación. En este sentido, Gamarra et al. (2008) encontraron una correlación 
positiva entre la prevalencia detectada en distintas localizaciones y las precipitaciones 
registradas en esas zonas. Por otra parte, estos autores también señalaron que las diferencias 
encontradas entre distintas zonas también puede deberse a diferencias en las densidades de 
este ungulado, así en regiones de clima atlántico presentan prevalencias más elevadas que 
aquellas con hábitats de tipo mediterráneo. 
 
 
2.3.1.2. Trematodos  
 
En las infecciones por Fasciola hepatica y Calicophoron daubneyi tienen una gran 
importancia las condiciones que haya en el medio, fundamentalmente la temperatura y sobre 
todo la humedad y/o las precipitaciones, para que permitan la supervivencia de los huevos en 
el exterior y propicien la presencia de H.I. En este sentido, diversos autores (Díez-Baños et al., 
1989 b,c; Rojo y Ferre, 1999; Abrous et al., 1999; Szmidt-Adjidé et al., 2000; Silvestre et al., 
2000; Paz-Silva et al., 2003 a; Otranto y Traversa, 2003; Arias et al., 2011;) han señalado que 
las infecciones por Fasciola son enzoóticas en áreas donde haya elevadas precipitaciones 
anuales y terrenos mal drenados, que constituyen el hábitat idóneo para Galba (= Lymnaea) 
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truncatula que, en Europa, son los principales H.I. No obstante, diferentes autores han 
comprobado que en la prevalencia de infección por F. hepatica y C. daubneyi más que de las 
condiciones climáticas registradas ese año, depende de las que haya habido el año anterior 
(Díez-Baños et al., 1989 a; Rojo et al., 1989; Gónzalez-Lanza et al., 1989; Manga et al., 1991; 
Sánchez-Andrade et al., 1995; Szmidt-Adjidé et al., 2000; Díaz et al., 2007; Arias et al., 2011). 
Morrondo et al. (1994) comprobaron que con temperaturas superiores a 10ºC y 
suficiente humedad, había ejemplares de L. truncatula activos durante prácticamente todo el 
año en la provincia de La Coruña; además estos autores y, al igual que había observado 
González-Lanza et al. (1989) en la provincia de León, en los pastos hay un importante número 
de metacercarias por lo que los H.D. pueden infectarse durante todo el año. 
Otro de los factores a considerar es el sistema de explotación; en este sentido, Uriarte 
et al. (1985) comprobaron que los ovinos que pastaban en zonas de regadío eliminaban mayor 
número de huevos por gramo que los que lo hacían en secano. Asimismo, Otranto y Traversa 
(2003) han señalado que, en los últimos 50 años, el hombre ha realizado cambios en el medio, 
mediante la construcción de presas, diversos sistemas de irrigación, etc., de modo que ha 
transformado lugares secos en húmedos, lo que ha contribuido notablemente a la expansión 
geográfica de la fasciolosis y la parafistomosis. También influyen las condiciones orográficas, 
como el tipo de suelo, la pendiente, etc. (Rojo y Ferre, 1999).  
Por el contrario, en la prevalencia de infección por Dicrocoelium dendriticum diversos 
autores (Quiroz, 1986; Manga y Quiroz, 1999; Otranto y Traversa, 2002, 2003) han señalado 
que es mayor en áreas secas de escasa altitud o en pastos de montaña, con suelos calcáreos o 
alcalinos, que reúnen las condiciones más adecuadas para la supervivencia de los H.I. 
(caracoles terrestres y hormigas), puesto que no precisan de un medio húmedo y están 
ampliamente difundidos en los pastos; además, los huevos de este trematodo son muy 
resistentes y pueden permanecer viables en el medio durante más de 20 meses. Además, 
Eckert y Hertzberg (1994) comprobaron que, en los pastos situados a baja y media altitud, en 
los que se emplean fertilizantes y se utilizan durante todo el año, los nidos de hormigas 
permanecen en lugares protegidos, como caminos o lugares cercados, y por ello son hábitats 
adecuados para el desarrollo del ciclo de D. dendriticum. 
 
 
2.3.1.2.1. Fasciola hepatica  
 
En ganado vacuno, Balbo et al. (1978), en animales en pastoreo comprobaron que 
había un mayor porcentaje de infección en los que pastaban en zonas de colinas suaves (78%), 
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seguido de los que lo hacían en áreas de llanura (53%) y en menor proporción, en los de la las 
de montaña (17%). 
 En Galicia, Díez-Baños et al. (1989 a) comprobaron que el porcentaje de animales 
infectados por F. hepatica era inferior en áreas de mayor altitud, debido a las elevadas 
pendientes existentes y a la presencia de cursos fluviales escasos; además, señalaron que la 
prevalencia de infección por este trematodo se relaciona con la temperatura y las 
precipitaciones registradas el año anterior y que había mayor porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de este trematodo en otoño e invierno.  
Sánchez-Andrade et al. (1995, 2001 b, 2002), mediante ELISA-directo e indirecto, 
obtuvieron mayores seroprevalencias en zonas en las que se registraban menores 
temperaturas y mayores precipitaciones como en la Montaña (42,6; 95,3%) y más reducidas 
(30,5; 61,7%) en la Costa en la que hay menor altitud y temperaturas más elevadas. 
 Asimismo, Morrondo et al. (1997) al analizar mediante ELISA-indirecto, la 
seroprevalencia de infección en diversas localidades gallegas, obtuvieron la más elevadas en la 
Montaña (92%) y las más bajas en el Centro (74%) y la Costa (63%); concluyendo que la 
temperatura y la seroprevalencia de infección están inversamente relacionadas, mientras que 
están relacionadas positivamente con la humedad y la altitud de la zona, probablemente 
debido a que en las zonas húmedas y con temperaturas moderadas, la densidad del 
hospedador intermediario Galba (= Lymnaea) truncatula es mayor, y por tanto, es de esperar 
que también lo sea el número de metacercarias que se encuentran enquistadas en la hierba a 
disposición de los hospedadores definitivos. 
 Arias et al. (2004) en vacas Rubia Gallega en pastoreo en la provincia de Lugo, 
mediante coprología y ELISA-indirecto, empleando una proteína de 2,9 kDa, observaron que el 
porcentaje más elevado (27,7%) correspondía a animales que pastaban en zonas entre 500 y 
700 m y con precipitaciones inferiores a 1200 mm3. Asimismo, Morrondo et al. (2005) 
señalaron que la prevalencia de infección por F. hepatica en ganado vacuno en pastoreo en 
diferentes localidades de Galicia, era mayor en las zonas en las que la altitud era media y las 
precipitaciones y la temperatura eran moderadas. Posteriormente, Arias et al. (2011) en un 
estudio realizado en ganado vacuno sacrificado en el NE de Portugal y NO de España, 
concluyeron que no existía relación entre las condiciones climáticas (lluvia y temperatura) y la 
prevalencia e intensidad de infección por F. hepatica. 
 En la Bibliografía consultada no hemos hallado referencias específicas relativas a la 
influencia de las condiciones edafoclimáticas sobre la prevalencia ni sobre las cifras medias de 
eliminación de F. hepatica ni en el ganado ovino ni en los corzos. 
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2.3.1.2.2. Calicophoron daubneyi  
  
En ganado vacuno, en Francia, Szmidt-Adjidé et al. (2000) apuntaron que la evolución 
estacional de Paramphistomum daubneyi estaba relacionada con las variaciones climáticas y 
dependía sobre todo de la lluvia; según estos autores, a principios de otoño las precipitaciones 
favorecen la emisión de cercarias por parte de los caracoles (Lymnaea) que sobrevivieron al 
verano, lo que se traducía en un aumento de las infecciones en enero-febrero, lo que 
provocaba una emisión de cercarias en marzo y la posterior infección de las vacas en mayo. 
 Morrondo et al. (2005) señalaron que, en Galicia, la prevalencia de infección por C. 
daubneyi era mayor en las zonas en las que la altitud era media y las precipitaciones y la 
temperatura eran moderadas. Posteriormente, Díaz et al. (2007) en diversos estudios 
realizados sobre la influencia de las condiciones edafoclimáticas sobre la prevalencia y las 
cifras medias de eliminación de huevos de C. daubneyi en ganado vacuno en pastoreo en el 
NW de España, comprobaron que los factores de riesgo para este trematodo eran 
fundamentalmente la altitud (<600 m) y la pendiente (<13%) puesto que en estas condiciones 
el porcentaje de animales que eliminaban huevos era del 31-33% y las cifras medias de 32-48 
hpg; mientras que, la media de las precipitaciones anuales y la temperatura no tenían una 
clara influencia.  
 Posteriormente, Arias et al. (2011) en un estudio realizado en ganado vacuno 
sacrificado en el NE de Portugal y NO de España, concluyeron que no existía relación entre la 
lluvia y las temperaturas registradas y la prevalencia e intensidad de infección por C. daubneyi. 
Como sucedió F. hepatica, en la Bibliografía consultada no hemos hallado referencias 
específicas relativas a la influencia de las condiciones edafoclimáticas sobre la prevalencia ni 
sobre las cifras medias de eliminación de C. daubneyi ni en el ganado ovino ni en corzos. 
 
 
2.3.1.2.3. Dicrocoelium dendriticum  
 
Diversos autores (Alunda y Rojo, 1983; González-Lanza et al., 1993; Manga y Quiroz, 
1999; Manga et al., 1995, 2001; Otranto y Traversa 2002), señalaron que la resistencia de los 
huevos a las condiciones ambientales era elevada, por lo que los pastos están contaminados 
durante largos períodos.  
Según Manga y Quiroz (1999) la contaminación de los pastos a finales del invierno y de 
la primavera es alta, lo que facilita la ingestión de los huevos por los moluscos, que en esa 
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época empiezan a estar activos y son muy abundantes, principalmente los juveniles que son 
los más receptivos.  
 
En ganado vacuno, Morrondo et al. (2005) comprobaron que, en Galicia, en las zonas 
en las que se registraban bajas temperaturas y la altitud y las precipitaciones eran elevadas, la 
prevalencia de infección por de D. dendriticum era superior que en otras áreas de la 
Comunidad gallega. Además, en estudios realizados por Díaz et al. (2007) y Morrondo et al. 
(2007) sobre la influencia de las condiciones edafoclimáticas en la prevalencia y cifras medias 
de eliminación de huevos de D. dendriticum, en vacas en pastoreo en el NW de España, 
comprobaron que los factores de riesgo para este trematodo eran fundamentalmente la 
pendiente (>25%), la altitud (>600m), las altas precipitaciones (>1000 mm) y las bajas 
temperaturas (<10ºC) puesto que en estas condiciones el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos era del 26 al 42% y las cifras medias de 16 hpg.  
Asimismo, Arias et al. (2011) en un estudio realizado en ganado vacuno sacrificado en 
el NE de Portugal y NO de España, comprobaron que existía una correlación significativa entre 
la prevalencia e intensidad de infección por D. dendriticum y las temperaturas mínimas. 
 
Como ocurrió con los otros trematodos, en la Bibliografía consultada no hemos hallado 
referencias específicas relativas a la influencia de las condiciones edafoclimáticas sobre la 





En la bibliografía consultada no hemos hallado referencias sobre la influencia directa 
de las condiciones edafoclimáticas sobre la prevalencia de infección por Moniezia. No 
obstante, dado que los hospedadores intermediarios son ácaros oribátidos que se encuentran 
más activos en condiciones elevadas de temperatura y humedad, cabe suponer que estos 
cestodos serán más frecuentes en zonas en las que sus condiciones edafoclimáticas sean 










2.3.1.4.1. Nematodos gastrointestinales  
 
 El desarrollo de las fases libres de los nematodos gastrointestinales en el ambiente 
externo hasta el estado de larva tercera infectante está influido por diversos factores 
ambientales que pueden acelerar, retrasar o incluso inhibir esta evolución (Gruner, 1979; 
Gruner y Boulard, 1982; Hayashi et al., 1991; Miró et al., 1991; Meana y Rojo, 1999), lo que se 
traduce en diferencias importantes en los niveles de contaminación de los pastos, la 
prevalencia de infección o la intensidad de eliminación de huevos (Couvillion et al., 1996; 
Waruiru et al., 2000, 2001; Keyyu et al., 2003).  
Los parámetros climáticos que más influyen sobre el desarrollo de las fases libres son 
la temperatura y la humedad relativa; en caso de que no se disponga de medidas de esta 
última, se pueden utilizar las precipitaciones registradas (Alunda y Reguera, 1985; Uriarte, 
1990; Meana y Rojo, 1999; Waruiru et al., 2001).  
 En relación con la intensidad y duración de las precipitaciones, se ha observado que 
cuando las lluvias son débiles y/o se interrumpen antes de que todas las L-3 hayan abandonado 
las heces, pueden producirse nuevas migraciones si hay precipitaciones posteriores; estas 
sucesivas salidas de las L-3 dan lugar a la contaminación progresiva del pasto. Por el contrario, si 
las lluvias son muy fuertes pueden incluso arrastrar las larvas de las parcelas (Skinner y Todd, 
1980).  
 Respecto a la migración de las larvas desde las heces hacia la hierba, se ha comprobado 
que es necesario que exista una fina película de agua para que se produzca la salida. Por tanto, el 
número máximo de larvas se encuentra en la hierba en las primeras horas de la mañana y al 
final de la tarde, cuando la temperatura, humedad e intensidad lumínica son más favorables. 
No obstante, las larvas infectantes también son capaces de sobrevivir en condiciones adversas 
en el suelo, ya que permanecen enterradas en la tierra y, cuando la temperatura aumenta, 
emigran hacia la hierba (Meana y Rojo, 1999). 
 Otros factores que actúan sobre la traslación de las larvas a la hierba son el viento y la 
lluvia, porque favorecen la desintegración fecal. Diversos autores han observado que en 
periodos de sequía la superficie de las heces se vuelve dura y costrosa, imposibilitando la 
migración larvaria. Por consiguiente, el número de L-3 presentes en la hierba resulta muy bajo; sin 
embargo, tras la aparición de las primeras lluvias se produce un rápido incremento de la 
contaminación del pasto.  
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En ganado vacuno las fases libres de los nematodos gastrointestinales, necesitan agua 
para su metabolismo; estas necesidades de agua dependen de su estado de desarrollo en que 
se encuentran. La humedad es necesaria para que los huevos se desarrollen hasta larvas 
infectantes de tal forma que sin la presencia de agua no es posible la eclosión de los huevos ni 
la posterior evolución larvaria. La humedad relativa óptima parece estar representada por una 
atmósfera casi saturada de humedad o porque el substrato, donde se encuentran los huevos, 
contenga entre el 65,5 y el 70% de agua aproximadamente. Sin embargo, un contenido de 
agua excesivo impide la evolución habiéndose observado este hecho por encima del 70% 
(Mauleón y Gruner, 1984). Asimismo, Jithendran y Bhat (1999), Waruiru et al. (2001) y Keyyu 
et al. (2003) apuntaron que en los períodos de lluvia aumentan los recuentos de huevos 
nematodos, lo que demuestra que este incremento está asociado a un mayor nivel de 
contaminación de los pastos con L-3 durante estos meses y no a una pérdida de resistencia. La 
disminución en los meses secos indica una disponibilidad más reducida de larvas 3 en los 
pastos, lo que relaciona estrechamente la cantidad de lluvia recogida en un lugar con el nivel 
de contaminación del pasto.  
En zonas con clima templado, Armour y Duncan (1987) señalaron que la cantidad de 
huevos excretados se incrementaba notablemente en primavera debido a la reactivación de las 
larvas infectantes ingeridas en el otoño e invierno anterior, que en respuesta a estímulos 
ambientales permanecieron inhibidas en el tracto gastrointestinal de los animales. 
Para que el desarrollo de los huevos se realice con normalidad, es necesario que la 
temperatura sea moderada (Kloosterman, 1971) y esté comprendida entre dos valores, por 
encima y por debajo de los cuales la evolución es irregular o no se realiza (Reinecke, 1983; 
Greve, 1985). La temperatura comprendida entre ambos valores constituye el rango térmico 
de desarrollo que varía según los géneros. Del Valle-Suárez et al. (1978) afirmaron que el 
género Ostertagia puede sobrevivir a bajas temperaturas, desarrollarse y eclosionar por 
encima de 5ºC, aunque la temperatura óptima esté comprendida entre 25 y 30ºC, mientras 
que Haemonchus spp necesita una temperatura elevada para su desarrollo (>18,3ºC). Para el 
conjunto de los nematodos gastrointestinales que afectan al ganado bovino, el rango térmico 
se sitúa entre 5 y 37,5ºC (Alunda y Reguera, 1985). En condiciones de laboratorio la 
temperatura óptima para el desarrollo de las fases libres de los tricostrongílidos se sitúa entre 
los 22 y los 25ºC. A estas temperaturas se observan los mayores rendimientos larvarios entre 7 
y 9 días a excepción de Nematodirus helvetianus.  
Gettinby y Gardiner (1980) establecieron que el desarrollo del huevo hasta L-3 en las 
heces de vacuno necesita 23 días a 15ºC. Estos mismos autores observaron que el efecto del 
factor humedad es menos evidente, debido a que el huevo se desarrolla en la humedad de la 
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masa fecal. Asimismo, García Romero y Gruner (1984) apuntaron que la influencia 
preponderante de la temperatura es sobre el desarrollo desde huevo a larva y su 
supervivencia, y la de la lluvia sobre los desplazamientos de las larvas infectantes. 
Es necesario señalar que la mayoría de las larvas infectantes de nematodos 
gastrointestinales del vacuno sobreviven a las bajas temperaturas del invierno, que son 
sensibles a la sequedad del verano y que durante éste, sobreviven mejor dentro de la masa 
fecal que expuestas al calor en la hierba (Almería y Uriarte, 1999 a; Dimander et al., 2003). Las 
heces no desintegradas constituyen un buen refugio para las larvas de los nematodos 
gastrointestinales que estarán disponibles para los animales cuando finalmente la lluvia 
reblandezca y humedezca la masa fecal.  
 No obstante, se ha comprobado que las bajas temperaturas retrasan el desarrollo -y 
producen elevada mortalidad- que se detiene por debajo de 9°C. Las temperaturas críticas por 
debajo de las cuales el desarrollo no tiene lugar se han estimado en 5°C para Ostertagia y en 
12°C para Haemonchus contortus. En la mayoría de las especies, a medida que la temperatura 
aumenta lo hace también la velocidad del desarrollo hasta alcanzar el máximo alrededor de los 
26-27°C, por encima del cual la mortalidad es más elevada. 
  
 Respecto a la resistencia de las larvas infectantes a las condiciones del medio difiere 
según los géneros. Según Meana y Rojo (1999) las larvas de tercer estadio de los diferentes 
géneros de estrongílidos poseen diferente grado de resistencia a las condiciones adversas, 
siendo de mayor a menor Nematodirus, Ostertagia, Trichostrongylus, Cooperia y Haemonchus. 
Las L-3 de Cooperia y Ostertagia mantienen su poder infectante durante al menos 12 meses, 
mientras que los de Nematodirus superan los 23 meses. Las de Trichostrongylus son muy 
resistentes a las temperaturas frías extremas, pero son incapaces de sobrevivir en condiciones 
de altas temperaturas y baja humedad. De esta forma algunas larvas pueden resistir durante el 
invierno, pero no en las épocas secas y calurosas. Las de los géneros Ostertagia y Teladorsagia 
resisten mucho el frío y algo menos la desecación; por eso, las larvas infectantes desarrolladas 
a partir de huevos depositados en el medio, en el otoño, pueden sobrevivir todo el invierno si 
la humedad es elevada. Por su parte, las Nematodirus resisten bien la desecación, pero 
necesitan un cierto aporte hídrico para que las larvas eclosionen. En relación con H. contortus, 
Dinaburg (1944) obtuvo pocas larvas infectantes por debajo de 18 º C, temperatura a la que se 
conoce “Dinaburg line”; asimismo del Valle et al. (1978), comparten esta afirmación en 
infecciones producidas por tricostrongílidos en ganado vacuno de la provincia de León. 
 En España, según Talegón (1977), las infecciones por nematodos gastrointestinales son 
más frecuentes y su incidencia es mayor en aquellas áreas cálidas y húmedas, en los años 
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lluviosos y en terrenos bajos, encharcados o semi-encharcados. En este sentido, Nogareda 
(1988) concluyó que la humedad y la temperatura eran los factores que más influían sobre las 
variaciones del número de larvas presentes en el pasto. 
 Mediante la realización de coprocultivos de heces de ganado vacuno explotado en 
pastoreo rotacional, Mezo (1992), Morrondo et al. (1993 a) y Diez-Baños et al. (1994 c), 
observaron que la frecuencia los diferentes géneros era: Trichostrongylus (37,2%), Ostertagia 
(26,8%), Oesophagostomum (18,6%) y Cooperia (17,4%), apuntando que durante las 
estaciones de invierno y primavera predomina Trichostrongylus spp y en verano y otoño, 
Oesophagostomum spp. 
    
Respecto al ganado ovino, diversos autores (Hayashi et al., 1991; Alunda, 2003; 
Pedreira, 2006; Cienfuegos et al., 2009) observaron que la supervivencia de los estadios de 
vida libre de los nematodos gastrointestinales en los ovinos depende fundamentalmente de la 
humedad y de la temperatura; teniendo menos importancia otros factores como la 
oxigenación, la inclinación del terreno, de la acidez del medio, etc. 
Rose y Small (1984) señalaron que temperaturas inferiores a 5ºC producen mortalidad 
larvaria elevada, mientras que las temperaturas máximas que pueden soportar las larvas están 
en torno a los 26-27ºC. 
Según Gevrey (1971), valores próximos al 70% de humedad relativa permiten el 
desarrollo de algunas larvas, aunque el desarrollo óptimo tiene lugar cuando la humedad 
relativa es del 96%. 
La migración de las L-3 desde las heces a la parte alta de las hierbas está influenciada 
por la humedad y la intensidad lumínica (Ramajo et al., 1995; Rose y Small., 1984); por eso, la 
mayor cantidad de larvas en los pastos se registra por la mañana y al final de la tarde (Oksanen 
y Nikander, 1981).  
Otros factores como el viento, la lluvia, o determinados invertebrados, pueden influir 
al favorecer la desintegración de las heces (Tarazona, 1980; Gronvold, 1984); asimismo, la 
diseminación de las larvas está favorecida por la presencia de Pilobolus, aunque su 
intervención no es tan clara como en la epidemiología de los nematodos gastrointestinales en 
el ganado vacuno. 
 
El comportamiento de los diferentes géneros difiere de unos a otros. Según Rojo 
(1976, 1977), Miró (1990) y Miró et al. (1991), las especies de Trichostrongylus, en general, 
necesitan temperaturas superiores a 10-15ºC para su desarrollo y este se detiene por debajo 
de los 9ºC, siendo la temperaturas óptimas las que oscilan entre 20 y 30ºC. Asimismo, Uriarte 
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(1990), comprobaron que las L-3 de Trichostrongylus resisten la desecación y las temperaturas 
bajas pero no épocas prolongadas de sequía y calor, mientras que las de Ostertagia y 
Teladorsagia sobreviven al frío pero no la desecación, mientras que las de Haemonchus no 
soportan bajas temperaturas ni desecación. Asimismo, las L-3 de Nematodirus al desarrollarse 
en el interior del huevo, eclosionan de modo casi simultáneo, cuando tras una exposición 
prolongada al frío (invierno), se eleva rápidamente la temperatura en primavera, 
determinando estas condiciones atmosféricas las infecciones masivas en especial de los 
corderos. 
En la Península Ibérica, la epidemiología de las infecciones por nematodos 
gastrointestinales, según diversos autores (Valcárcel, 1993; Martínez-González, 1996; Meana y 
Rojo, 1999), está definida por la falta de humedad que ocasiona una elevada mortalidad de 
larvas en el verano. Se puede considerar que en nuestras latitudes existen dos modelos, uno 
de secano y otro de regadío. En el primero las larvas aumentan en los pastos de octubre a 
febrero, descienden en marzo-abril y desaparecen casi por completo en verano; por el 
contrario en áreas húmedas, el modelo epidemiológico anual se caracteriza por tres períodos 
con máxima población de larvas en el pasto, que coinciden con las tres épocas de parto de los 
rebaños, el primero a comienzos de la primavera que procede de los huevos eliminados por los 
animales en pastoreo el otoño anterior, el segundo, desde la mitad de mayo y todo el mes de 
junio, y el último, que comprende de octubre a diciembre y se debe a los huevos eliminados en 
el verano y el periparto de otoño (Llorente, 1999). 
 
En los corzos los estudios sobre la eliminación de nematodos gastrointestinales al 
tener en cuenta la zona de procedencia sobre son escasos debido a que, en Europa la mayoría 
de los corzos viven en zonas de Montaña (Rossi et al., 1997). Posteriormente, Hamnes et al. 
(2006) comprobaron que, en Noruega, están aumentando las poblaciones de corzos que viven 
en zonas cercanas a los asentamientos humanos. 
En Galicia, Vázquez et al. (2009 a) en corzos abatidos en dos zonas diferentes (una 
montañosa y otra llana, próxima a zonas de cultivos y explotaciones ganaderas), comprobaron 
que la prevalencia de infección por nematodos gastrointestinales fue superior en la parte llana 
(70%) que en la montañosa (60%); asimismo, en la zona llana hallaron mayores porcentajes de 
infección que en la montañosa al considerar la eliminación de huevos de tricostrongílidos (68 
vs. 58%) y de Trichuris (3 vs. 6%) y, por el contrario, la prevalencia de Nematodirus (6 vs. 1%) 
fue superior en la montaña. Según estos autores, estas diferencias pueden atribuirse a que las 
zonas más llanas, con menor altitud, pendientes más suaves y temperaturas moderadas, son 
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más favorables para el desarrollo y la supervivencia de las fases libres de los nematodos 
gastrointestinales que las zonas montañosas. 
En un amplio estudio realizado sobre los nematodos gastrointestinales que afectan a 
los corzos en Galicia (Pato, 2010, 2011; Pato et al., 2011) comprobaron que todos los animales 
estaban parasitados. Al tener en cuenta las diferentes condiciones edafoclimatológicas de 
Galicia (Costa, Centro y Montaña), se observó que en las 3 áreas los géneros más prevalentes 
eran Spiculopteragia (100%) y Ostertagia (97%). Además, en los procedentes de la Costa se 
observó un elevado porcentaje de Trichuris (69%) y Oesophagostomum (62%); en los del 
Centro de Nematodirus (59%) y Trichuris (29%) y en los de la Montaña de Nematodirus (59%), 
Oesophagostomum (38%) y Trichuris (46%). En los corzos de la Montaña, el predominio de 
Nematodirus puede deberse a que para que las L-3 eclosionen del interior de los huevos, 
necesitan que hayan estado sometidos a bajas temperaturas y que ésta posteriormente se 
incremente, lo que sucede con mayor intensidad en la zona de la Montaña. Asimismo, la 
ausencia de Haemonchus en los corzos de esta zona, probablemente se debe a que en ella se 
registran temperaturas inferiores a las de la Costa y Centro; además, el número de días en los 
que hay temperaturas por encima de 18º C es menor en la Montaña (70) que en el Centro 
(185) y en la Costa (158), lo que coincide con el efecto conocido como “Dinaburg line” ya que, 
el número de larvas de Haemonchus que se desarrollan por debajo de 18º C es muy bajo.  
 
 
2.3.1.4.2. Nematodos broncopulmonares  
 
Las infecciones por Dictyocaulus son más frecuentes en áreas templadas, con 
abundante humedad ambiental que favorece la supervivencia de las larvas en el medio, 
siendo, por tanto, en primavera y otoño cuando hay mayor número de larvas en los pastos, 
con las naturales variaciones regionales. Se consideran temperaturas y humedades relativas 
óptimas las comprendidas entre 10-20°C y 52-100%, respectivamente; además hay que tener 
en cuenta que las L-3 son muy sensibles a la luz solar directa y a la desecación (Díez Baños et 
al., 1999). 
 
En el ganado vacuno, las infecciones por Dictyocaulus, en las zonas templadas y 
húmedas, un número suficiente de L-3 infectantes pueden sobrevivir en los prados desde el 
otoño a la primavera siguiente, y son las principales responsables de la infección de terneros 
que pastan por primera vez, por lo que los brotes de dictiocaulosis se concentran 
habitualmente entre mayo y julio y entre septiembre y noviembre (Díez Baños et al., 1999). 
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En Europa, Henriksen y Andersen (1979) observaron que el 85% del ganado vacuno en 
pastoreo en Dinamarca, eliminaban larvas de D. viviparus durante el invierno y la primavera y 
que esta eliminación estaba directamente relacionada con las precipitaciones. 
 
 En la dictiocaulosis ovina, el desarrollo larvario está particularmente influido por la 
humedad y la temperatura, considerándose óptimas entre 10-20°C y 52-100% de humedad 
relativa. Las L-3 son muy sensibles a la luz solar directa y a la desecación (Díez Baños et al., 
1999). No obstante, no existen prácticamente estudios en los que se relaciones la prevalencia 
de la infección por D. filaria y las condiciones climáticas, a excepción de los de Kusiluka y 
Kambarage (2006) quienes comprobaron que los ambientes húmedos y fríos son adecuados 
para el desarrollo de D. filaria y que las larvas de tercer estadio presentan una elevada 
resistencia a las bajas temperaturas. 
 
 En corzos, sólo hemos hallado referencias relativas a estudios previos realizados por 
nosotros en Galicia, Panadero et al. (2001) observaron que en animales abatidos en la montaña 
de Lugo (Ancares), la prevalencia de infección por Dictyocaulus (34%) era superior a la hallada en 
corzos procedentes de otros TECORES lucenses (12%). Por el contrario, en un estudio posterior, 
Vázquez et al. (2009 b) observaron que en los corzos abatidos en la zona de montaña, la 
prevalencia de infección por Dictyocaulus (27%) era similar a la observada en otras localidades 
gallegas (25%). 
 
 Por el contrario, en las infecciones por Protostrongylidae, especialmente en el ganado 
ovino, numerosos autores (Forrester y Senger, 1964; Uhazy, 1973; Forrester y Little, 1976; 
Cabaret et al., 1980 a, b; Reguera et al., 1983) han relacionado la prevalencia y las variaciones de 
la eliminación larvaria de los protostrongílidos con la climatología, comprobándose que existen 
dos épocas anuales en las que hay mayor porcentaje de ovinos infestados (Ismailov, 1962; 
Forrester y Senger, 1964; Dzhabbarov, 1975; Sadana et al., 1979; Cabaret et al., 1980 a, b; 1984 a, 
b); no obstante, estos períodos varían de unos países a otros e incluso de unas regiones a otras. 
 En España, Hidalgo et al. (1995) comprobaron que la prevalencia de protostrongílidos 
era superior en los ovinos en pastoreo en el norte de la provincia de Burgos (zona montañosa) 
que en los del sur (temperaturas más elevadas y menor humedad).  
 En ovinos en pastoreo en la provincia de León, Reguera et al. (1983) observaron que 
existía una correlación estadística y negativa entre la prevalencia e intensidad de infestación por 
C. ocreatus, M. capillaris y N. linearis, y las diferentes temperaturas consideradas; asimismo, 
hallaron una correlación estadística y positiva entre la humedad relativa y la prevalencia e 
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intensidad de infestación por estos tres nematodos, y únicamente encontró una correlación 
positiva entre la pluviosidad y el porcentaje de ovinos que eliminaban larvas de C. ocreatus. 
 En Galicia, Morrondo et al. (1993 b) y Díez-Baños et al. (1993), constataron que existía 
una relación negativa entre la temperatura y la prevalencia de infección, puesto que, en los meses 
más fríos se observó el mayor porcentaje de ovejas que eliminaban L-1 de N. linearis (52,3%) y de 
M. capillaris (18,2%). 
 
 En corzos, sólo hemos hallado referencias relativas a estudios previos realizados por 
nosotros en Galicia, Panadero et al. (2001) observaron que en animales abatidos en la montaña 
de Lugo (Ancares), la prevalencia de infección por Varestrongylus (76,6%) era superior a la hallada 
en corzos procedentes de otros TECORES lucenses (58%). Por el contrario, en un estudio posterior, 
Vázquez et al. (2009 b) observaron que en los corzos abatidos en la zona de montaña, la 










En los rumiantes, las infecciones por Eimeria cursan de forma aguda en los animales 
jóvenes y de forma crónica en los adultos, probablemente debido al desarrollo de una cierta 
respuesta inmunitaria protectora (Hidalgo y Cordero, 1999; Faber et al., 2002; Daugschies y 
Najdrowski, 2005; Jäger et al., 2005; Lassen et al., 2009).  
 
En ganado vacuno, la prevalencia de infección por Eimeria se incrementa 
progresivamente con la edad de los animales, desde las 3 semanas de vida, hasta alcanzar 
prevalencias del 100% en los primeros 2-3 meses de vida (Faber et al., 2002; Daugschies y 
Najdrowski, 2005). Además, Lassen et al. (2009) comprobaron que los bovinos de 3 a 12 meses 
de edad presentaban mayor porcentaje de infección (63%) que los animales menores de 3 
meses y que los mayores de 12. 
 Según Jäger et al. (2005), la ingestión masiva de ooquistes o las infecciones moderadas 
repetidas inducen inmunidad protectora en terneros, y por ello, el descenso en la eliminación 
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de ooquistes en los animales de mayor edad es indicativo de una respuesta inmunitaria 
específica protectora, basada principalmente en la inmunidad mediada por células, 
responsable de una situación epidemiológica estable. Sin embargo, Cornelissen et al. (1995) 
comprobaron que el porcentaje de infección por determinadas especies de Eimeria (E. bovis, E. 
auburnensis) era superior en las novillas que en los terneros, lo que sugiere que el desarrollo 
de inmunidad es especie-específica. 
Además, Matjila y Penzhorn (2002) señalaron que sin la presencia de factores 
estresantes, los animales adultos mantienen la inmunidad a través de exposiciones continuas, 
que no elimina la infección, pero disminuye de manera notable el número de coccidios en el 
tracto gastrointestinal. Por todo ello, Marsh (1938) destaca la importancia del papel que 
juegan los animales adultos como fuente de infección para los más jóvenes en las infecciones 
por Eimeria; además, Fayer et al. (2000) recomiendan realizar un manejo adecuado en las 
explotaciones para reducir la infección de los más jóvenes y la contaminación del ambiente. 
En Alemania, Cornelissen et al. (1995) comprobaron que las mayores prevalencias por 
Eimeria se observaban en los animales de entre 2 y 10 meses (46%) y en las novillas (43%), 
observando una reducción considerable en los porcentajes de infección en los adultos (16%).  
Asimismo, en este país, Busato et al. (1997) señalaron que las prevalencias de infección eran 
superiores en los terneros (83%) que en los adultos (46%). También Fayer et al. (2000) 
apuntaron un aumento en la prevalencia desde prácticamente 0, en los recién nacidos, hasta 
casi el 100% a los 2 meses del destete; además, señalaron que la prevalencia en las novillas 
(22%) era muy superior a la hallada en los animales adultos (2%). 
Faber et al. (2002) detectaron los primeros ooquistes en terneros de tres semanas, 
aunque al comparar los porcentajes de infección, observaron que eran mucho más elevados 
en los terneros de 3 meses (58% y 67%) que en los adultos (30% y 7%). 
 Stewart et al. (2008), comprobaron que los bovinos más jóvenes eliminan mayor 
número de ooquistes que los animales de mayor edad y que, los primeros eran los que más 
contribuían a mantener cifras elevadas de ooquistes en el medio. 
Kemper y Henze (2009) observaron que el ganado vacuno en primer año de pastoreo 
presentaba un porcentaje de infección por Eimeria superior (40,5%) a los que habían pastado 
durante 2 o más años (21,4%). 
En Cerdeña, Scala et al. (2001), observaron que el 13% de los animales más jóvenes 
estaban parasitados, mientras que únicamente lo estaban el 4% de los de 2-8 años y el 3% de 
los mayores de 8 años. 
 En Galicia, en vacas de carne (Rubia Gallega) mantenidas en pastoreo semiextensivo, 
Díaz et al. (2005) comprobaron que el porcentaje de infección por Eimeria descendía al 
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aumentar la edad de las vacas, desde el 60% en las más jóvenes hasta el 21% en las más viejas. 
Sin embargo, en un estudio posterior, Díaz et al. (2010) señalaron que, aunque el porcentaje 
de vacas que eliminaban ooquistes de coccidios era similar en las más jóvenes (80%) que en las 
de mayor edad (72%). 
 
 En ganado ovino, Maingi y Munyua (1994) observaron mayores prevalencias de 
infección por Eimeria en corderos menores de 6 meses (85%) que en los de entre 6 y 12 meses 
(40%) y en los adultos (35%). Asimismo, Antoszek y Balicka-Ramisz (2009) señalaron elevados 
porcentajes de infección en corderos (85,2%). 
 En España, Hidalgo y Cordero (1988) en ovejas explotadas en semiextensivo en la 
provincia de León, comprobaron que la prevalencia de infección por Eimeria ashata era similar 
en los corderos menores de 1 año (30,7%) que en las ovejas de más de 4 años (23,7%). Por el 
contrario, en un estudio posterior, también realizado en ovinos en pastoreo semiextensivo en 
la provincia de León, Hidalgo et al. (1997) señalaron que la prevalencia eliminación de 
ooquistes de Eimeria eran superiores en los corderos menores de 1 año (95,7%) que en los 
animales de 1 a 4 años (94,1%) y en los mayores de 4 años (89,7%). 
 En ovinos en pastoreo en la provincia de Madrid, Domínguez-Toraño et al. (2000) 
observaron que, aunque la prevalencia de infección por Eimeria era similar en los distintos 
grupos de edad, sin embargo las cifras medias de eliminación disminuían al aumentar la edad 
de los animales, puesto que el porcentaje y la eliminación fue de 87,5% y 4663 opg en los 
corderos menores de 1 año, de 90,5% y 1755 opg en los de 3 a 4 años y de 78,9% y 649 opg en 
los mayores de 6 años. 
 En Galicia, Díaz et al. (2010) comprobaron que el porcentaje de infección era similar en 
los animales más jóvenes (80%) que en los adultos (72%), pero que las cifras medias de 
eliminación eran netamente superiores en los de menor edad (3.377 opg) que en los más 
viejos (676 opg). 
 
En corzos, abatidos en diferentes localidades de Galicia, Vázquez et al. (2009 a) Díaz et 
al. (2010) observaron que la prevalencia era superior en los de menor edad (49% y 51%) que 










Bartels et al. (2006) en un estudio supranacional a nivel europeo encontraron 
diferencias en la prevalencia frente a Neospora en ganado vacuno al considerar la edad de los 
animales. 
En Italia, Rinaldi et al. (2005) encontraron que el ganado vacuno adulto y los novillo/as 
presentaban una mayor seroprevalencia que los terneros. De acuerdo con Wouda et al. (1999) 
y Dijkstra et al. (2001) estas diferencias podrían deberse a un incremento en la infección 
horizontal o postnatal por ingestión de ooquistes.  
En Inglaterra, Woodbine et al. (2008), en rebaños de baja seroprevalencia no 
encontraron un aumento de la seroprevalencia con la edad del ganado, mientras que en 
rebaños con elevada prevalencia había un incremento en la prevalencia en los animales entre 
2-4 años de edad, lo que indicaría la existencia de transmisión horizontal entre ganado adulto.  
En Galicia, Gonzalez-Warleta et al. (2008) encontraron niveles mayores de 
seropositividad en vacas (16,7%) que en novillas (12,3%), siendo la probabilidad de ser 
seropositivo 1,5 veces mayor en los animales de más edad. Recientemente, Eiras et al. (2011) 
en ganado vacuno lechero y de carne observaron un incremento lineal de la seroprevalencia 





Figliuolo et al. (2004) encontraron una asociación entre la edad de los animales y la 
seroprevalencia por T. gondii. 
La oveja es un hospedador receptivo a Toxoplasma a cualquier edad, siempre que se 
trate de una primoinfección. Puesto que la forma adquirida suele proceder de la ingestión de 
alimentos contaminados con ooquistes, puede tener lugar ya desde el momento del destete. 
No se descarta tampoco el abonado natural de los pastos con estiércol y apriscos procedentes 
de granjas, como fuente común de infección para las ovejas adultas. 
En las especies ovina y caprina está demostrada la persistencia de quistes con 
Toxoplasma durante toda la vida del animal y los estudios sobre la prevalencia de 
toxoplasmosis en estas especies (analizadas por detección de anticuerpos y por aislamiento del 
parásito en tejidos) indican que el porcentaje de animales infectados aumenta con la edad. Así, 
diversos estudios, orientados a estudiar los niveles de anticuerpos específicos en ovejas, como 
un indicador de exposición a T. gondii, han mostrado un incremento en la seroprevalencia 
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asociada a la edad de los animales, que pone en evidencia una elevada contaminación 
ambiental con ooquistes del parásito (Dubey y Kirkbride, 1989; Lunden et al., 1994). Dubey 
(2009) observó que la seroprevalencia en corderos era aproximadamente la mitad que en 
ovejas adultas, lo que refleja un aumento de la seropositividad con la edad de los animales. 
Katzer et al. (2011) en ganado ovino escocés observaron como la seroprevalencia por 
T. gondii aumentaba con la edad desde un 37,7%, en ovejas de 1 año de edad 
aproximadamente, hasta un 7,8% en ovejas mayores de 6 años. Estos resultados indican que la 
fuente principal de infección para las ovejas sería el consumo de ooquistes esporulados 
presentes en el ambiente. 
En corzos, Vikøren et al. (2004) en un estudio llevado a cabo en Noruega, al estudiar la 
asociación entre la seroprevalencia y distintos factores entre los cuales se hallaba la edad, 
encontraron que ésta se incrementaba con la edad de los animales. Por otra parte, también 
observaron que la especie hospedadora juega un papel importante, puesto que observaron 
que en los corzos el riesgo de ser seropositivos a T. gondii era más de 6 veces mayor que en 
ciervos que compartían el mismo hábitat. 
En corzos procedentes de distintas zonas de nuestro país, Gamarra et al. (2008) no 
encontraron diferencias en la prevalencia por anticuerpos en función de la edad, lo que 





2.3.2.3.1. Fasciola hepatica 
 
En las infecciones por F. hepatica, en el parénquima hepático y en los conductos 
biliares se produce tejido fibrótico (Cheema y Hooshmand-Rad, 1985) de forma que puede 
llegar a encapsular a las fasciolas e impedir su migración hacia la vesícula. Además, las 
reinfecciones se caracterizan porque existe mayor infiltración de las áreas portales y por el 
reemplazo de grandes áreas de parénquima; estos cambios pueden actuar como una barrera, 
impidiendo que la infección progrese, al tiempo que les confiere una resistencia adquirida a los 
animales, de modo que, se establecen menor número de fasciolas a los conductos biliares y, 
por lo tanto, los animales adultos eliminan menor número de huevos.  
Por el contrario, para otros autores (González-Lanza et al., 1989; Waruiru et al., 2000; 
Sánchez-Andrade et al., 2002) la prevalencia de infección por F. hepatica, es superior en los 
animales de mayor edad, debido a que han tenido más posibilidades de ingerir metacercarias 
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que los más jóvenes que todavía no hayan tenido la oportunidad de infectarse al no haber 
salido al pasto.  
 
En ganado vacuno, la mayoría de los autores (Boray et al., 1985; Soulsby, 1987; Rojo et 
al. 1989; Quiroz, 1986; Rojo y Ferre, 1999) han señalado que tras una exposición inicial a F. 
hepatica los animales desarrollan una respuesta inmunitaria protectora que reduce el número 
de trematodos o bien inhiben su desarrollo, reduciéndose la eliminación de huevos (Hillyer et 
al., 1996). Además, en el ganado vacuno, según Rojo y Ferre (1999) como consecuencia de la 
primoinfección se desarrolla una extensa fibrosis hepática que aumenta la resistencia a 
sucesivas reinfecciones.  
 En bovinos en pastoreo en el sureste de los Apeninos italianos, Cringoli et al. (2002) no 
observaron diferencias significativas en la prevalencia ni en las cifras medias de eliminación de 
huevos de F. hepatica entre los animales más jóvenes y los adultos.  
En la provincia de León, González-Lanza et al. (1989), observaron que la prevalencia de 
infección por F. hepatica se incrementaba con la edad de los animales, pero se mantenía 
estable a partir de los 3-4 años de edad (30-38%). 
 En Galicia, Morrondo et al. (1994) comprobaron que la prevalencia de infección era 
superior en las novillas (88%) que en las vacas adultas (70%). En trabajos posteriores mediante 
ELISA-indirecto, Morrondo et al. (1997) y Sánchez-Andrade et al. (1995, 2002), detectaron que 
la seroprevalencia de infección era superior en los animales de mayor edad (45%) que en los 
más jóvenes (21%). 
 En un estudio realizado en ganado vacuno sacrificado en el NE de Portugal y NO de 
España, Arias et al. (2011), hallaron en los animales de más de 10 años mayor prevalencia 
(39%) de parasitación por F. hepatica que en los menores de 3 años (12%). 
 
En ganado ovino, explotado en la provincia de Segovia, Ferre et al. (1991), observaron 
que los animales que habían pastado sólo una temporada no eliminaban huevos de F. hepatica 
mientras que un pequeño porcentaje (0,9%) de los que lo habían hecho durante 2 o más 
temporadas si lo hacían. 
En Galicia, Vázquez et al. (2008) señalaron que la prevalencia de infección por este 
trematodo era superior en los animales de mayor edad, aunque estas diferencias no fueron 
significativas. 
 
En corzos, mediante ELISA-indirecto, Arias et al. (2009) hallaron mayor seroprevalencia 
de infección en los de mayor edad (32%) que en los más jóvenes. 
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2.3.2.3.2. Calicophoron daubneyi  
  
 Aunque existen muy pocos trabajos que hagan referencia a la influencia de la edad 
sobre la prevalencia e intensidad de infección por Paramphistomum, Padungtod et al. (2001) y 
Pfukenyi et al. (2005) observaron que el porcentaje de infección era superior en los adultos 
que en los jóvenes.  
  
En ganado vacuno, según Urquhart et al. (1996) se establece una fuerte respuesta 
inmunitaria frente a las infecciones por paranfistómidos, de manera que las reinfecciones 
producen una inmunidad casi completa, que se traduce en una reducción del número de 
trematodos adultos que se establecen. También, según Muro y Ramajo (1999), en los bovinos 
las primoinfecciones provocan un grado de inmunidad capaz de proteger contra reinfecciones 
posteriores, mientras que, esta inmunidad es parcial en los pequeños rumiantes.  
Por el contrario, en ganado vacuno sacrificado en Cerdeña, Scala et al. (1997 b) 
apreciaron que la prevalencia de infección era superior en los animales mayores de 5 años 
(50%) que en los de menor edad (13%). Asimismo, en bovinos sacrificados en el NE de Portugal 
y NO de España, Arias et al. (2011), hallaron mayor prevalencia de parasitación por C. daubneyi 
(11%) en los animales de más de 10 años que en los menores de 3 años (5%). 
Posteriormente, Scala et al. (2001) observaron que el porcentaje de ganado vacuno 
que eliminaba huevos de Paramphistomum también era superior en los de mayor edad (25%) 
que en los más jóvenes (7%).  
 Por el contrario, en vacas Rubia Gallega explotadas en Galicia, Díaz et al. (2006) 
comprobaron que los porcentajes de infección eran más elevados en los animales más jóvenes 
(17%) que en los de mayor edad (5%). 
 
En ganado ovino en pastoreo en diferentes localidades gallegas, Vázquez et al. (2008) 
observaron que la prevalencia de infección por huevos de Paramphistomum era ligeramente 
superior en los animales de mayor edad, aunque estas diferencias no fueron significativas. 
 
 
2.3.2.3.3. Dicrocoelium dendriticum 
 
En relación con Dicrocoelium dendriticum, Eckert y Hertzberg (1994) y Otranto y 
Traversa (2002) señalaron mayor prevalencia de infección en los adultos, debido a que no se 
establece una respuesta inmunitaria protectora. 
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En ganado vacuno, sacrificado en Cerdeña, Scala et al. (1997b), comprobaron que el 
porcentaje de infección era superior en los animales de mayor edad (57%) que en los más 
jóvenes (27%). Por el contrario, en vacas sacrificadas en el NE de Portugal y NO de España, 
Arias et al. (2011), hallaron una prevalencia de parasitación por D. dendriticum similar en los 
animales más jóvenes (10%) que en los más viejos (11%). 
 Respecto a la prevalencia de infección hallada por coprología, Ducommun y Pfister 
(1991) observaron que el 24% de los terneros eliminaban huevos de D. dendriticum mientras 
que en los animales mayores de 6 años la prevalencia era del 70%; asimismo, en vacas en 
pastoreo en el sureste de los Apeninos italianos, Cringoli et al. (2002) observaron que la 
prevalencia de infección era significativamente superior en los animales de mayor edad, 
aunque no indicaron cifras concretas. 
 En vacas en pastoreo en la provincia de León, González-Lanza et al. (1993), señalaron 
que el porcentaje de animales que eliminaban huevos de D. dendriticum era superior en los 
más jóvenes (48%) que en los mayores de 10 años (30%), aunque las cifras medias de 
eliminación de huevos eran similares en ambos grupos de edad. 
 
En ganado ovino en pastoreo en el sureste de los Apeninos italianos, Cringoli et al. 
(2002) no observaron diferencias significativas entre la prevalencia de infección por D. 
dendriticum al tener en cuenta la edad de los animales. 
En ovinos en pastoreo en la provincia de Segovia, Ferre et al. (1991) señalaron que el 
porcentaje de animales jóvenes (26,2%) que eliminaban huevos de D. dendriticum era similar 
al observado en los de mayor edad (26,8%).  
En la provincia de León, Manga-González et al. (1991) observaron que la prevalencia 
de infección era similar en los corderos (61,5%) que en las ovejas (65,4%). 
En Galicia, Vázquez et al. (2008) señalaron que el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de D. dendriticum era ligeramente superior en los animales de mayor edad, 





En la Bibliografía consultada hemos hallado escasas referencias sobre la influencia de 
la edad de los animales y la prevalencia de eliminación de huevos de Moniezia. 
En ganado vacuno, según Muro y Ramajo (1999) en los animales jóvenes se produce 
una respuesta inmunitaria parcial que les protege frente a futuras reinfecciones.  
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En vacuno en pastoreo en Kentucky, Lyons et al. (1995) obtuvieron mayor porcentaje 
de eliminación de huevos de Moniezia en terneros (21%) que en novillas (5-8%) y en adultos 
(1%).  
 
En ganado ovino en pastoreo en diferentes localidades de la provincia de Segovia, 
Ferre et al. (1991), encontraron porcentajes de parasitación por huevos de este cestodo 
ligeramente superiores en los adultos (7,14%) que en los jóvenes (6,54%).  
 
En Galicia Dacal et al. (2009), en ganado vacuno, ovino y corzos, observaron que el 





2.3.2.4.1. Nematodos gastrointestinales  
 
La mayoría de los autores (Talegón, 1977; Martínez-González, 1996; Almería y Uriarte, 
1999 a, b; Díaz et al., 2005) señalan que, en general, la prevalencia de infección por nematodos 
gastrointestinales es superior en los animales jóvenes que en los adultos, debido a que los 
jóvenes no han tenido contacto previo con los parásitos y que, demás, su sistema inmunitario 
no está totalmente desarrollado; de hecho, se ha comprobado que los animales reinfectados 
presentan una cierta resistencia adquirida frente a nuevas parasitaciones. 
 Las infecciones por nematodos gastrointestinales afectan a los animales más jóvenes al 
inicio del pastoreo y la prevalencia de infección aumenta con la edad, siendo máxima en los 
animales de 6-12 meses, cuando dependen completamente del pasto (Winks et al., 1983; 
Omara-Opyene, 1985; Waruiru et al., 1993). Por su capacidad antigénica, los vermes y larvas 
determinan la formación de anticuerpos, y por ello los animales que sobreviven a la infección 
desarrollan una inmunidad adquirida (Del Valle-Suárez et al., 1978; Mezo et al., 1995; Moyo et 
al., 1996), que es más fuerte y temprana cuanto mayor sea la estimulación antigénica, es decir, 
el número de larvas infectantes ingeridas (Ploeger et al., 1994). Estos mecanismos 
inmunitarios impiden el establecimiento de los nematodos, o provocan la reducción en la 
eliminación de huevos por parte de las hembras establecidas (Kloosterman, 1971; Couvillion et 
al., 1996); es por ello que los animales adultos presentan bajos niveles de parasitismo, que se 
traducen en prevalencias y recuentos de huevos más reducidos, así como una menor 
contaminación del pasto; aún así los animales de mayor edad juegan un papel importante 
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como fuente de contagio para otros animales (Ranjan et al., 1992). De todos modos, los niveles 
de infección son demasiado bajos como para provocar una fuerte reacción inmunológica en el 
hospedador definitivo, que inhibiría el desarrollo de nuevas larvas, y por ello los recuentos 
fecales se mantienen positivos durante toda la vida del animal (Holland et al., 2000). 
 
 En ganado vacuno, la mayoría de los autores (Cornejo et al., 1986; Nogareda, 1988; 
Borgsteede et al., 2000; Scala et al., 2001; Díaz et al., 2005) señalan que existe una correlación 
negativa entre la edad de los animales y la prevalencia de infección por nematodos 
gastrointestinales. No obstante, hay que tener en cuenta que aunque, en general, los animales 
adultos eliminan escasas cantidades de huevos por gramo de heces, el gran volumen de sus 
deposiciones hace que el número de larvas infectantes presentes en el pasto pueda alcanzar 
niveles peligrosos para los animales más jóvenes y receptivos.  
Considerando que la inmunidad es un factor importante en la regulación de la cinética 
de eliminación de huevos en bovinos, Nogareda (1988) señaló que en los terneros, que salen 
por primera vez al pasto, existe una correlación entre el número de L-3 que ingieren, el de 
adultos que se desarrollan y el número de huevos que posteriormente eliminan; por el 
contrario, en los animales adultos el número de vermes que se implantan no está en relación 
directa con el número de larvas ingeridas, debido a que la ingestión de larvas en las 
reinfecciones hace que los adultos se eliminen antes por el efecto de turn-over (renovación 
poblacional) y el número de huevos eliminados por vermes adultos también es menor. 
  
No obstante, la resistencia a las reinfecciones es diferente según los diferentes 
géneros de nematodos gastrointestinales, ya que según diferentes autores (Armour, 1989; 
Kloosterman et al., 1991; Agneessens et al., 2000) hay evidencias de que el ganado vacuno 
adquiere un elevado grado de inmunidad frente a los géneros Cooperia y Nematodirus tras un 
periodo de tiempo relativamente corto (2-3 meses); esta inmunidad se ve probablemente 
aumentada por el efecto de la edad a partir del segundo año de vida; mientras que, para 
Haemonchus, Ostertagia y Trichostrongylus esta resistencia es menor y los animales adultos 
tiene una gran importancia epidemiológica como fuente de infección para los más jóvenes. 
Este retraso en la adquisición de inmunidad parece deberse a fenómenos de inmunosupresión 
inespecífica de tipo celular y humoral especialmente en Ostertagia (Almería y Uriarte, 1999 b); 
no obstante, la respuesta inmunitaria frente a las infecciones puede verse reducida por los 
tratamientos antihelmínticos, por una nutrición deficiente u otros factores estresantes como 
infecciones concurrentes, preñez o lactación. 
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 Respecto a la prevalencia de infección en diferentes países europeos, Waruiru et al. 
(2000), observaron que el porcentaje de animales que eliminaban huevos de nematodos 
gastrointestinales era superior en los animales con una edad comprendida entre los 6 meses y 
un año (94%) e inferior en los terneros menores de 6 meses (88%) y en las vacas adultas (76%). 
 Van Aken et al. (2000) comprobaron que la prevalencia de eliminación era mayor en 
los animales de entre 1 y 12 meses (65%) y menor en los mayores de 36 meses (37%).  
 Holland et al. (2000) observaron la existencia de un pico en la prevalencia a la edad de 
5-7 meses, seguido por una disminución de los porcentajes de infección a medida que 
aumentaba la edad de los animales.  
 Scala et al. (2001) señalaron que los porcentajes de infección por nematodos 
gastrointestinales eran superiores en los animales más jóvenes (15%) que en los de 2 a 8 años 
(9%). 
 En España, Monterde y Hernández (1978) en un estudio llevado a cabo en un 
matadero de Córdoba, observaron que el 95% de los animales de más de 2 años estaban 
parasitados por alguna o varias especies de nematodos gastrointestinales, mientras que el 
porcentaje de infección de los más jóvenes era menor (88%). 
 Almería (1994) y Almería y Uriarte (1999 a, b), en vacuno de carne que pastaba en 
zonas de Montaña (pirineos españoles), observaron que los animales más jóvenes eliminaban 
mayor número de hpg que los adultos. 
 En ganado vacuno en pastoreo en Asturias, Cornejo et al. (1986) obtuvieron 
porcentajes de infección del 98% para los animales menores de 2 años y del 80% para los 
adultos. 
 En Galicia, Díaz et al. (2005) comprobaron que el porcentaje de infección por 
nematodos gastrointestinales descendía al aumentar la edad de las vacas, desde el 75% en los 
más jóvenes hasta el 56% en los de más edad. 
 
Entre los factores epidemiológicos que inciden sobre la eliminación de huevos de 
nematodos gastrointestinales, en el ganado ovino, están la edad, la nutrición, el estado 
fisiológico, la respuesta inmunitaria y la resistencia genética (Miller, 1990). Asimismo, diversos 
autores (Miller, 1987, 1990; Douch y Morum 1993; Martínez-González, 1996; Meana y Rojo, 
1999) han señalado que la edad de los ovinos tiene una gran importancia en el establecimiento 
de las infecciones por nematodos gastrointestinales; así los corderos se muestran más 
receptivos a partir de los 3 meses de edad, debido a la incapacidad para desarrollar resistencia 
frente a los parásitos, especialmente frente a los géneros Ostertagia, Haemonchus y 
Trichostrongylus. Esta receptividad es atribuida, en parte, a la inmadurez del sistema inmune 
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así como a la falta de respuesta local, lo que hace que en los jóvenes sean más frecuentes las 
formas clínicas de la enfermedad con porcentajes de mortalidad más elevados (Martínez-
González, 1996; Meana y Rojo, 1999); además, según Douch et al. (1984) y Douch y Morum 
(1993), a medida que aumenta la edad de los ovinos también se incrementa su capacidad de 
resistir una primera infección.  
Sin embargo en ovejas adultas en pastoreo las alteraciones están más bien 
relacionadas con el estado reproductivo, inmunitario y nutricional del animal (Parking y 
Holmes, 1989; Meana y Rojo, 1999). Asimismo, García et al. (1994) señalaron que la falta de 
respuesta en los animales jóvenes y en ovejas al término de la gestación y principio de la 
lactación, en los que la alimentación sea deficiente, son dos factores que tienen gran 
importancia en las infecciones por nematodos gastrointestinales. 
En ganado ovino en diferentes regiones de España, Ferre et al. (1991) en ovejas en 
pastoreo en la provincia de Segovia, comprobaron que el porcentaje de infección por 
tricostrongílidos era ligeramente superior en los jóvenes (77,6%) que en los adultos (72,3%); 
mientras que la prevalencia de Trichuris era mayor en animales de menor edad (8,4%) que en 
los adultos (1,8%).  
En ovinos explotados en la provincia de Madrid, Domínguez-Toraño et al. (2000) 
comprobaron que el porcentaje y de infección en los corderos menores de 1 año (87,5%) era 
superior al hallado en las ovejas mayores de 6 años (78,9%). 
 En animales sacrificados en el matadero de León, Díez-Baños (1989) observó mayor 
prevalencia en los adultos que en los menores de un año; sin embargo en un estudio posterior, 
Díez-Baños et al. (1992 a) concluyeron que son las interacciones interespecíficas las que más 
influyen sobre la prevalencia e intensidad de los nematodos gastrointestinales en ovinos en 
pastoreo, mientras que la edad y el área de procedencia no influían directamente sobre dichas 
interacciones. 
 
En corzos, Vázquez et al. (2009 a, b), abatidos en diferentes localidades de Galicia, 
observaron que la prevalencia por tricostrongílidos y Trichuris era ligeramente superior en los 
animales menores de 2 años (75% y 7,1%, respectivamente) que en los adultos (62,8% y 4,5%); 
asimismo comprobaron qué solo un pequeño porcentaje (3,2%) de corzos de más de 2 años 
eliminaban cifras bajas de Nematodirus.  
En estudios realizados sobre los adultos de nematodos gastrointestinales que albergan 
los corzos en Galicia (Pato, 2010, 2011) comprobaron que, en general, el porcentaje de 
infección de la mayoría de los géneros ligeramente era superior en los adultos que en los más 
jóvenes, aunque estas diferencias no eran significativas.  
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2.3.2.4.2. Nematodos broncopulmonares  
 
Como se señaló en el apartado 2.2.4.2.1, en el ganado vacuno las infecciones por 
Dictyocaulus viviparus afectan particularmente a los animales jóvenes que salen por primera 
vez al pasto, mientras que los animales adultos sólo desarrollan la enfermedad cuando no se 
han infectado o vacunado en temporadas precedentes, por lo que en la bibliografía consultado 
no hemos encontrado trabajos relativos a este factor. 
En el ganado ovino, en las infecciones por D. filaria, se ha comprobado que los 
animales adultos actúan como portadores receptivos, pero no tienen mucho riesgo de padecer 
la infección clínica; sin embargo, epidemiológicamente constituyen la principal fuente de 
infección para los jóvenes que pastan por primera vez, que frecuentemente desarrollan brotes 
clínicos. En los ovinos adultos se desarrolla un cierto grado de inmunidad protectora, de modo 
que el ciclo interno es más lento, con un período de prepatencia de 50-80 días, y parte de las 
larvas se destruyen a su paso por los ganglios mesentéricos y el pulmón (Díez Baños et al., 
1999). Además, la edad de los animales, conjuntamente con la inmunidad, limita el número de 
L-1 en heces, de forma que los adultos eliminan cifras mucho menores de lpg, que los más 
jóvenes. 
 Morrondo et al. (1978, 1990, 1991), en ovinos explotados en la provincia de León, 
observaron que los corderos menores de 1 año, eliminaban cifras superiores de D. filaria que los 
animales de mayor edad. 
 Ferre et al. (1991), en ganado ovino explotado en la provincia de Segovia, observó que el 
porcentaje de infección en los animales jóvenes era similar al hallado en los adultos (26%). 
 En Galicia, Martínez et al. (1989 a, b), sólo observaron D. filaria en corderos menores de 
un año, mientras que en los animales mayores de 3 años predominaron las especies de 
protostrongílidos. Posteriormente, Cienfuegos et al. (2007) comprobaron que la prevalencia de 
infección de los ovinos por larvas de D. filaria era ligeramente superior en los animales más 
jóvenes (9%) que en los de mayor edad (7%). 
 
 Por el contrario, en las infecciones por Protostrongylidae, la mayoría de los autores 
(Genchi, 1985; Cabaret et al., 1989; Berrag y Urquhart, 1996; Panadero et al., 2001; Díez-Baños 
et al., 2008) señalan que el incremento de la prevalencia de estos nematodos con la edad de 
los animales puede deberse a que los más viejos han tenido más oportunidades de ingerir H.I. 
adecuados y a que no existe una respuesta inmunitaria total frente a estos parásitos debido, 
básicamente, a una reducida y continuada ingestión de larvas. Además, según Morrondo et al. 
(1987, 1988, 1992 a) el número de L-3 infectantes que albergan los hospedadores 
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intermediarios en Galicia es elevado, por lo que es lógico deducir que la explotación extensiva 
de las ovejas favorece que éstas ingieran larvas infectantes de forma continua y progresiva, lo 
que se traduce en que, posteriormente, los hospedadores definitivos presenten mayor 
prevalencia y eliminación por protostrongílidos. 
 Asimismo, Ramírez (1967) y Morrondo et al. (1978, 1990) observaron que los animales de 
más edad soportaban cargas parasitarias más altas de Prototrongylidae.  
 Según diversos autores (Cordero et al., 1982; Reguera et al., 1983; Carrillo, 1992), la 
prevalencia de Neostrongylus linearis fue superior en los ovinos de mayor edad que en los más 
jóvenes  
 Ferre et al. (1991), en ovinos en pastoreo en la provincia de Segovia, observó que el 
porcentaje de infección en los animales adultos era superior que en los de mayor edad. 
 En Galicia, Díez-Baños et al. (1989 a), comprobaron que los animales de mayor edad 
presentaban porcentajes de infección por Protostrongylidae superiores (85,3%) a los observados 
en los de menor edad (64,4%). Posteriormente, también Cienfuegos et al. (2007), observaron que 
el porcentaje de ovinos que eliminaban larvas de Protostrongylidae era ligeramente superior en 
los animales de mayor edad (19,5%) que en los más jóvenes (17,9%). 
   
En muestras de heces de corzos abatidos en Galicia (Díez-Baños et al., 2008; Vázquez 
et al., 2009 a, b) observaron que la prevalencia de infección por larvas de Dictyocaulus era 
similar en los animales menores de 3 años (18%) que en los adultos (19%). Asimismo, estos 
autores (Díez-Baños et al., 2008; Vázquez et al., 2009 a, b) también comprobaron que la 
prevalencia de infección por larvas de Protostrongylidae (Varestrongylus capreoli) era similar 
en ambos grupos de edad (50%).  
Por el contrario, en larvas obtenidas de pulmón, Dacal et al. (2010) comprobaron que 
en los animales más jóvenes el porcentaje de infección tanto por larvas de Dictyocaulus 
(24,4%) como de Varestrongylus (40%) era superior al observado en los adultos (18,4% para 
Dictyocaulus y 33% para Varestrongylus).  
3. MATERIALES Y MÉTODOS 




El estudio se realizó entre septiembre de 2006 y octubre de 2009 y en él se analizaron 
3028 muestras de heces de rumiantes domésticos, explotados en pastoreo extensivo o semi-
extensivo en diferentes zonas de la provincia de Lugo, y 362 muestras fecales de corzos 
abatidos en lugares próximos a las áreas en las que pastaban el ganado vacuno y el ovino. 
En este apartado se describen las características generales de la zona de estudio, de los 
animales y, en su caso de las explotaciones y finalmente se describen las diferentes técnicas 
coprológicas utilizadas para conocer el grado de infección de los animales. 
 
 
3.1.- Características generales de la zona de estudio 
 
La provincia de Lugo está situada en el Noroeste de España, entre los 42º20’ y 43º45’ 
de latitud Norte y los 6º49’y 8º00’ de longitud Oeste. Limita al Norte con el Mar Cantábrico, al 
Sur con la provincia de Ourense, al Este con la provincia de León y Asturias y al Oeste con las 
de A Coruña y Pontevedra.  
Lugo es la más extensa de las cuatro provincias gallegas y tiene una superficie de 9856 
km2, lo que supone, aproximadamente, la tercera parte de la Comunidad Gallega. La orografía 
de la provincia de Lugo se caracteriza por estar ocupada en su mayoría por una meseta de 500 
metros de altitud media rodeada por cadenas montañosas; al norte están las Sierras 
Septentrionales (Serra do Xistral, da Toxiza, da Cadeira, etc.) que limitan el interior de la 
provincia con el mar Cantábrico, y al este y al sureste por las Sierras Orientales (Meira, 
Ancares, Courel, etc.). 
 A Lugo, por su situación en el noroeste de la península ibérica, le corresponde un clima 
oceánico que, según Rodríguez-Rajo et al. (2003), se caracteriza por ligeras variaciones de 
temperatura, siendo la temperatura media anual de 11,5ºC y las medias de las temperaturas 
máximas y mínimas de 16,8ºC y 6,2ºC, respectivamente. Las precipitaciones anuales (963 mm) 
son abundantes aunque irregulares, registrándose los valores más elevados en los meses de 
invierno (124,8 mm) y los más bajos en los del verano (20 mm). No obstante, dentro de la 
provincia hay variaciones climáticas ostensibles que dependen de las zonas (Carballeira et al., 
1983).  
Los diferentes parámetros climáticos se obtuvieron a partir de los datos registrados 
entre 2005 y 2008 en 19 estaciones meteorológicas situadas en diferentes localidades de la 
provincia de Lugo (Figura 3). 
 






Figura 3. Localización de las diferentes estaciones meteorológicas de la provincia de Lugo. En 
azul se destacan las empleadas en el presente estudio 
 
 
Para facilitar la exposición de los resultados, así como su interpretación, dividimos la 
provincia de Lugo en 3 zonas: Costa, Centro y Montaña (Fig. 5). Además de las características 
orográficas, fundamentalmente la altitud, se han tenido en cuenta diferentes parámetros 








Tabla 3. Parámetros meteorológicos y orográficos considerados para definir las 3 zonas 
de la provincia de Lugo 
PARÁMETROS COSTA CENTRO MONTAÑA 
Temperatura media anual (ºC) 14 12 10 
Media de las temperaturas máximas (ºC) 17 16 14 
Media de las temperaturas mínimas (ºC) 10 7 5 
Oscilación media anual (ºC) 7 9 9 
Precipitación total anual (mm) 1300-1500 <1300 >1500 
Pendiente media (%) 13-25 <13 >25 
 
La pendiente es el grado de inclinación del terreno respecto a la horizontal, expresado 
en tanto por ciento (Tabla 4). También se define como el número de unidades de 
levantamiento, o elevación vertical, en 100 unidades de distancia horizontal. Es una medida de 
gran interés, pues junto con la permeabilidad del suelo, proporciona información sobre la 
tendencia al encharcamiento de un terreno. En la figura 4 se representa la pendiente media en 









Tabla 4. Fórmula para el cálculo de la pendiente de un terreno, expresada en porcentaje 
 







Figura 4. Pendiente media (expresada en %) en cada una de las zonas climáticas de la 
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En la figura 5, se resumen las principales características orográficas (altitud y 































Figura 5. Características de las 3 zonas de la provincia de Lugo, al considerar la altitud media 
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La ZONA DE LA COSTA, comprende los municipios de O Vicedo, Viveiro, Xove, Cervo, 
Ourol, Burela, Foz, O Valadouro, Alfoz, Lourenzá, Barreiros, Ribadeo y Trabada. Estas 
localidades están situadas entre 0 y 200 metros a nivel del mar y presentan una pendiente 
moderada (13-25%). El clima es marítimo y se caracteriza por registrarse precipitaciones 
moderadas (1300 a 1500 mm) y las temperaturas más elevadas de la provincia (14ºC). 
 
La ZONA CENTRO se corresponde con la meseta central y su altitud oscila entre los 200 
y los 650 metros, caracterizada por pendientes muy suaves (< 13%). El clima es templado 
cálido, con temperaturas moderadas (12ºC) y precipitaciones más bajas (<1300 mm) que en la 
Costa debido a que las Sierras Septentrionales y Orientales resguardan esta área. En esta zona 
se localizan los municipios de Muras, Xermade, Vilalba, A Pastoriza, Cospeito, Castro de Rei, 
Outeiro de Rei, Guitiriz, Begonte, Rábade, Friol, Lugo, Pol, Castroverde, Guntín, O Corgo, 
Portomarín, Palas de Rei, Antas de Ulla, Monterroso, O Páramo, Paradela, Láncara, Sarria, 
Taboada, Chantada, Carballedo, O Saviñao, Pantón, Sober, Bóveda, Monforte de Lemos, A 
Pobra de Brollón y Ribas de Sil. 
 
La ZONA DE MONTAÑA está formada por las Sierras Septentrionales y Orientales y en 
ella se incluyen los municipios de Abadín, Mondoñedo, A Pontenova, Riotorto, Meira, Ribeira 
de Piquín, A Fonsagrada, Baleira, Negueira de Muñiz, Navia de Suarna, Baralla, Becerreá, 
Cervantes, Triacastela, Samos, O Incio, Folgoso do Courel, Quiroga, As Nogais y Pedrafita do 
Cebreiro, cuya altitud oscila entre 650 y 1500 m, con pendientes muy acusadas (> 25%). El 
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3.2.- Características y localización de las explotaciones de rumiantes domésticos y de los 
corzos 
 
 En Galicia el ganado vacuno de carne está representado fundamentalmente por la raza 
autóctona Rubia gallega, cuya rusticidad y facilidad de adaptación a medios adversos facilita su 
cría en régimen extensivo o semiextensivo, permitiendo el aprovechamiento de áreas 
infrautilizadas y territorios marginales.  
 Asimismo, en la Comunidad gallega, el ganado ovino se explota tradicionalmente en un 
sistema semiextensivo muy ligado al ganado vacuno con el que comparte pastos e incluso los 
establos. El censo de ejemplares de la raza oveja gallega, caracterizada por su rusticidad, 
fertilidad y prolificidad, ha descendido drásticamente en las últimas décadas, en favor de la 
explotación de razas más precoces y especializadas en producción cárnica y lechera; no 
obstante, en Galicia, predominan los rebaños con pocas ovejas, aunque también existe un 
buen número de explotaciones en las que hay más de 100 animales.  
El principal rumiante silvestre que hay en Galicia es el corzo y en los últimos años su 
población se ha incrementado considerablemente debido, entre otras causas, al progresivo 
abandono de las tierras de cultivo marginales ha hecho que en la actualidad, en gran parte de 
nuestra Comunidad, el estrato agrario esté compuesto por un mosaico de parcelas de cultivo y 
extensiones medias o pequeñas de monte, que constituyen el hábitat ideal para este ungulado 
silvestre, debido a la diversidad de recursos vegetales a su disposición. En la actualidad Galicia 
es la Comunidad española que tiene mayor densidad de este ungulado silvestre, aunque 
existen grandes diferencias territoriales, puesto que es más abundante en la parte más 
oriental de Galicia y disminuye a medida que se avanza hacia el oeste, no hallándose en el 
cuadrante sur occidental. 
 
Para la realización de este estudio, entre septiembre de 2006 y octubre de 2008 se 
tomaron un total de 3028 muestras fecales distribuidas de la siguiente forma: 
 
 Vacas: se analizaron las heces de 1136 bovinos de raza Rubia Gallega procedentes de 
172 explotaciones.  
 Ovejas: se muestrearon 1892 ovinos de raza gallega de un total de 74 granjas.  
 Corzos: durante los periodos de caza de abril 2007 a octubre 2008, se tomaron 
muestras fecales del último tramo del intestino de 362 corzos abatidos en diferentes 
TECORES de Lugo. 
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3.2.1.- Ganado vacuno 
 
En la actualidad, la Asociación Nacional de Criadores de Ganado Vacuno Selecto de 
Raza Rubia Gallega (A.C.R.U.G.A.), tiene censados en Galicia alrededor de 50.000 animales 
distribuidos en cerca de 2750 explotaciones. La mayoría de las explotaciones de vacuno de la 
provincia de Lugo, y sobre todo aquellas dedicadas a la producción cárnica, se caracterizan por 
ser pequeñas empresas de carácter familiar que sirven de complemento a su economía. La 
mayoría de las vacas de esta raza se explotan en régimen semiextensivo, en el que los 
animales salen diariamente al pasto, aunque el tiempo que permanecen en éste depende 
fundamentalmente de las condiciones climatológicas; en general, durante la primavera y el 
otoño las vacas están todo el día en los pastos, mientras que en invierno y verano se estabulan 
en las horas en las que las condiciones meteorológicas son adversas. La alimentación está 
constituida principalmente por pasto y se complementa con heno o ensilado en invierno o 
cuando la hierba escasea. 
 
En la Figura 6 se señala su localización en las diferentes zonas geográficas. 






Figura 6. Localización de las explotaciones de ganado vacuno en las 3 zonas  
de la provincia de Lugo 
 
El rango de edad de las vacas de raza Rubia Gallega es muy amplio y es relativamente 
frecuente encontrar animales que superan los 20 años, debido a que al ser animales de aptitud 
cárnica no sufren tanto desgaste como las vacas productoras de leche y, en consecuencia, se 
mantienen en la explotación durante un elevado número de años. También es característico 
de esta raza que los animales que no se destinan a reposición se sacrifiquen con menos de 10 
meses, con objeto de atenerse a las normas de comercialización que señala la “Indicación 
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Geográfica Protegida de Ternera Gallega”. Por estas razones los animales del presente estudio 
se dividieron en 3 grupos de edad: 
 
 Jóvenes: integrado por animales menores de 2 años. 
 Adultos: formado por animales de entre 2 a 8 años. 
 Viejos: compuesto por animales mayores de 8 años. 
 
La edad de las vacas se obtuvo a partir de las fechas de nacimiento que constaban en 
los libros de explotación.  
 
 
3.2.2.- Ganado ovino 
 
Según datos facilitados por la Consellería de Medio Rural de la Xunta de Galicia, en el 
año 2009, en la provincia de Lugo había censadas 65.669 ovejas que se distribuían en 6.091 
explotaciones, por lo que el tamaño medio de los rebaños es de 11 animales, hecho que en 
Galicia es normal, si tenemos en cuenta que los ovinos constituyen, fundamentalmente, un 
complemento de la economía familiar. 
La gran mayoría de los rebaños de ganado ovino de la provincia de Lugo están 
constituidos por cruces de ovejas de aptitud cárnica, que se explotan generalmente en 
régimen semiextensivo. Los animales salen diariamente a los prados, aunque el tiempo que 
permanecen en éstos depende fundamentalmente de las condiciones climatológicas. Durante 
la mayor parte del año los animales están todo el día en los pastos, mientras que en invierno 
se estabulan cuando las condiciones meteorológicas son adversas.  
Todos los rebaños incluidos en el estudio eran de aptitud cárnica, y su localización en 
las diferentes zonas geográficas se resume en la Figura 7. 
 






Figura 7.- Distribución de las explotaciones ovinas muestreadas 
 
 
Para analizar la posible influencia de la edad sobre la prevalencia e intensidad de 
eliminación por los diferentes parásitos hallados en el presente estudio, los animales se 
dividieron en 3 grupos: 
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Jóvenes: con edad inferior a 2 años. 
Adultos: vacas de 2 a 5 años. 
Viejos: animales con edad superior a 5 años.  
 
Los ganaderos nos facilitaron las fechas de nacimiento de los animales, que constaban 
en los libros de explotación.  
 
 
3.2.3.- Corzos  
 
Galicia es la Comunidad española en la que la densidad de poblaciones de corzo es 
mayor, aunque existen grandes diferencias territoriales, siendo Lugo la provincia gallega y 
española con mayor número de corzos. Se procesaron 362 muestras de corzos abatidos en 
diferentes TECORES de la comunidad de Galicia, durante las temporadas de caza 2007-2008 y 
2008-2009.  
Según el Decreto 284/2001, del 11 de Octubre, por el que se aprueba el reglamento de 
caza de Galicia, existen 2 modalidades de caza: 
 
- Gancho: es un lance de caza colectivo para la caza mayor y la caza del zorro con un 
máximo de 10 cazadores y un máximo de 30 en puestos, que pueden variar durante el lance. 
Se podrán utilizar hasta 30 perros, en dos grupos como máximo, sin prejuicio de una posterior 
confusión. Los perros pueden ir acompañados por algunos cazadores durante el ejercicio de la 
caza. 
 
- Rececho: consiste en que el cazador con ánimo de abatir la pieza, busca la misma con 
ayuda de un guía u otro cazador y sin presencia de perros. 
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El material de muestreo (Figura 8) para cada animal consistió en una ficha de campo 
numerada y sacos con la misma numeración para depositar la totalidad de las vísceras. 
 
 
Figura 8.- Material numerado que se proporcionó a los cazadores 
 
La edad de los animales la calcularon los cazadores basándose en la condición de las 
piezas dentarias (Sáenz de Buruaga et al., 2001). Según este criterio, dispusimos de 2 grupos de 
corzos: jóvenes, con menos de 2 años, y adultos, mayores de 2 años. 
Tras la evisceración de los corzos, los cazadores recogieron la totalidad de las vísceras. 
Todas las muestras se identificaron individualmente mediante el número de corzo que 
figuraba en la correspondiente ficha y que, previamente, se había facilitado a los cazadores. 
Una vez trasladadas las muestras al laboratorio, de cada uno de los corzos, se separaron 
los diferentes órganos o vísceras y, en este estudio, utilizamos las heces obtenidas del recto. 
 
De la zona de la Costa, se recogieron 85 corzos, 173 corzos abatidos en la zona Centro 
y 109 de la zona de Montaña. En la Figura 9, se localizan las localidades de procedencia de las 
muestras.  
 





Figura 9.- Distribución geográfica de las muestras de corzo obtenidas en este estudio. 
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3.3.- Análisis parasitológicos 
 
Este apartado se divide en 3: en el primero se resumen las técnicas coprológicas 
realizadas con objeto de conocer el porcentaje de infección e intensidad de eliminación de las 
diferentes formaciones parasitarias en las tres especies animales estudiadas; en el segundo se 
señalan los procedimientos realizados para identificar las especies de coccidios y los géneros o 
especies de nematodos broncopulmonares y gastrointestinales. Finalmente en el tercer 




3.3.1.- Técnicas coprológicas 
 
Las heces se tomaron directamente del recto de los rumiantes domésticos con guantes 
de plástico, mientras que en los corzos se extrajeron del último tramo del tracto digestivo. Una 
vez identificadas, las muestras se conservaron a 4º C hasta su procesado, que se realizó antes 
de que transcurriesen 48 horas desde la recogida. Para identificar las formaciones parasitarias 
presentes se emplearon las técnicas de sedimentación, flotación y migración larvaria.  
Cada una de las muestras de heces se analizó por duplicado empleando las técnicas de 
sedimentación y flotación (Manual de Técnicas del Laboratorio Central Veterinario de 
Weybridge, M.A.F.F., 1986) que se detallan brevemente: 
 
a.- Sedimentación 
El fundamento de esta técnica se basa en que los huevos de los trematodos son más 
pesados que el resto de los detritus de las heces y quedan depositados en el fondo de copas 
cónicas. 
En un frasco de plástico con perlas de vidrio y agua se depositaron 4 gramos de heces y 
tras su homogeneización, se filtró la emulsión resultante a través de una malla de 150 μm de 
diámetro de poro, que permite el paso de los huevos de trematodos y retienen los detritus de 
mayor tamaño. Posteriormente, el líquido filtrado y el obtenido tras el lavado a presión de la 
malla se depositó en copas cónicas de sedimentación de un litro y se añadió agua hasta 
completar este volumen. Al cabo de 20 minutos se retiró el sobrenadante, de forma que el 
sedimento quedase en un volumen de agua de 200 ml; tras su homogeneización se añadió 
agua hasta completar 500 ml. Después de 20 minutos se repitió el proceso y se concentró a 
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100 ml y finalmente, transcurridos otros 20 minutos, se concentró a 50 ml. El sedimento se 
homogeneizó y con él se rellenaron las 2 celdillas de la cámara de Mc Master (0,30 ml). 
 Cada muestra se examinó al microscopio con el objetivo de 10x y se anotaron los 
huevos de los trematodos hallados dentro de las 2 celdillas de la cámara. Cada muestra se 
observó dos veces para conseguir mayor exactitud en el número de huevos por gramo de 
heces (hpg), que se calculó según la siguiente fórmula: 
 
nº hpg = ( 
(nº huevos observados) x 50 ml 





Esta técnica se basa en que algunas formaciones parasitarias, como los ooquistes de 
coccidios y los huevos de cestodos y nematodos gastrointestinales, flotan en soluciones de 
densidad superior a la del agua (>1,2 g ml-1). 
Se tomaron 3 gramos de cada muestra que se introdujeron en un frasco de plástico de 
150 ml de capacidad, al que posteriormente se añadieron 42 gramos de agua corriente. Se 
agitó el contenido para que la mezcla fuese homogénea y para eliminar los detritus de gran 
tamaño, la emulsión resultante se filtró a través de una malla de 150 µm de diámetro de poro. 
Con el filtrado se rellenaron dos tubos de 15 ml que se centrifugaron a 2000 rpm durante 10 
min para que las formaciones parasitarias se depositaran en el fondo. Se eliminó el 
sobrenadante con ayuda de una bomba de vacío y el sedimento se homogeneizó en una 
solución de cloruro sódico en saturación (ρ= 1,19), completando un volumen de 15 ml. 
Finalmente se llenaron las dos celdillas de la cámara Mc Master, y el número de huevos u 






nº hpg/opg = (  
(nº huevos/ooquistes observados) x 45 ml 
) / 3 g 
0,30 ml 
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c.- Migración larvaria 
Esta técnica se utiliza para obtener larvas de primer estadio de nematodos 
pulmonares. 
Se pesan 10 gramos de heces y se envuelven en varias capas de gasa. Posteriormente, 
se colocan en el interior de aparatos de migración larvaria Baermann y se cubren con agua 
tibia, para favorecer la migración de las larvas de los nematodos pulmonares desde el interior 
de las heces al exterior de la gasa. Una vez que las larvas migran al agua, por gravedad caen a 
la parte inferior del embudo. Tras un periodo de 24 horas, se abre la llave de paso y se recoge 
el primer líquido en un tubo de 15 ml. Con objeto de que las larvas se concentren en el fondo, 
los tubos se centrifugan a 1000 rpm durante 10 minutos. Posteriormente, se elimina el 
sobrenadante y las larvas se concentran en un volumen de 2 ml; posteriormente, se 
homogeneiza el líquido y se examina al microscopio (4 x) en una cámara de Favati. 
Para determinar el número de larvas por gramo de heces (lpg), se dividió el número de 
larvas entre el número de gramos de la correspondiente muestra fecal. Para identificar las 
larvas de las especies de nematodos broncopulmonares que afectan a los rumiantes 
domésticos y a los corzos, nos basamos en las descripciones realizadas por Díez-Baños et al. 
(1999) y Panadero et al. (2001), respectivamente. 
 
 
3.3.2.- Identificación genérica o específica 
 
a.- Esporulación de ooquistes de coccidios. 
En las heces en las que había ooquistes de coccidios, se procedió a la identificación de 
las especies de Eimeria, que se llevó a cabo según el protocolo descrito por Hendrix (1999): 
 
1. Se colocaron 10-20 g de la muestra en un recipiente y se cubrieron con una solución 
de dicromato potásico al 2,5%, mezclando bien. 
2. Se vertió la mezcla en una placa de petri y se incubó a temperatura ambiente (20º C) 
durante 10-15 días. Diariamente se removió el contenido de la placa para facilitar la 
aireación de los ooquistes que estaban esporulando. 
3. Después de la incubación, se centrifugó el contenido de la placa a 1500 rpm durante 5 
minutos y se decantó el sobrenadante. 
4. El sedimento se homogeneizó con una solución de sacarosa (densidad 1,27) y se 
esperó a que flotasen los ooquistes, que posteriormente se examinaron al 
microscopio a 100 x.  
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Siempre que fue posible se examinaron al menos 50 ooquistes esporulados de cada 
muestra.  
Los ooquistes se identificaron mediante el estudio morfométrico de las principales 
características individuales de cada especie, de acuerdo a las descripciones de Pellérdy (1974) 
y MAFF (1986). En la Figura 10, se muestra un esquema de las principales características en las 
que nos basamos para identificar las diferentes especies de Eimeria. 
 
 
Figura 10.- Características empleadas para identificar las distintas especies de Eimeria. 
 
 
 b.- Coprocultivos 
Para determinar los distintos géneros de nematodos gastrointestinales, se realizaron 
cultivos de las heces con el fin de obtener larvas de tercer estadio que son las que permiten su 
identificación con una mayor facilidad.  
Los coprocultivos se efectuaron a partir de una mezcla homogénea de las heces de los 
animales de una misma explotación; se depositaron 100 gramos de la muestra en 
cristalizadores de vidrio de 7 cm de diámetro y 7 cm de altura, procurando que las heces no 
sobrepasaran los 2 cm de altura para favorecer la aireación del cultivo. Si el aspecto de las 
heces era muy seco se humedecían adecuadamente. Los cristalizadores se cubrieron 
totalmente con bolsas de polietileno a las que se les practicó unos orificios en la parte superior 
para evitar la anaerobiosis. A continuación se colocaron en una estufa a 27ºC, en oscuridad, y 
se incubaron durante 15 días; para que la humedad relativa dentro de la estufa fuera elevada 
se introdujo un pocillo con agua. Además, para evitar el crecimiento de hongos y al mismo 
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tiempo mejorar la aireación y controlar la humedad, se removían diariamente los cultivos con 
una espátula estéril. 
Para obtener las larvas, una vez transcurrido el tiempo de incubación, las heces del 
coprocultivo se colocaron en dispositivos Baermann y se siguió la técnica de migración larvaria. 
Posteriormente se procedió a su identificación y, con objeto de evitar el movimiento de las 
larvas, se añadió una gota de yoduro de lugol (Aparicio, 1966).  
Con ayuda de una regla tallada en el ocular de un microscopio Olympus C-2, cuya 
relación entre el objetivo empleado y el tamaño de la unidad de regla se resume en la 
siguiente Tabla (4), se realizaron las medidas que se consideran más importantes para la 
identificación de las larvas. 
 
Tabla 4. Relación entre los objetivos empleados y el 
tamaño de unidad de regla 





Aunque la identificación genérica o específica se realizó según las descripciones 
realizadas por diferentes autores (Borgsteede y Hendriks, 1974; Van Wyk et al., 2004), en el 
siguiente esquema, se resumen las principales medidas que tuvimos en cuenta: longitud total 
(a), longitud del esófago, longitud ano-extremo final con vaina -cola de la vaina- (d), longitud 
ano-extremo final sin vaina -cola de la larva- (e) y longitud extremo final sin vaina-extremo 
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3.3.3.- Técnicas serológicas 
 
a.- ELISA de competición 
Para la determinación de los niveles de anticuerpos séricos frente a Neospora caninum 
se empleó un ELISA de competición comercial (VMRD, Inc, WA, USA) en el que los anticuerpos 
presentes en el suero inhiben la unión de un anticuerpo monoclonal marcado con peroxidasa 
al antígeno de N. caninum unido a las placas de microtitulación. La unión del inmunoconjugado 
es detectada mediante la adición de un sustrato y se cuantifica en función del color producido. 
La aparición de un color intenso es indicativa de la ausencia de anticuerpos en el suero 
problema. El protocolo se llevó a cabo siguiendo las instrucciones del fabricante.  
 
1) Adición de 50 µl de los sueros problema (sin diluir) y testigos positivo y negativo e 
incubar 1h a temperatura ambiente (21-25ºC). Lavar 3 veces con solución de 
lavado. 
2) Agregar 50µl de inmunoconjugado a cada pocillo e incubar durante 20 minutos a 
temperatura ambiente. Lavar 3 veces con 200µl de solución de lavado. 
3) Añadir 50µl del substrato e incubar durante 20 minutos en oscuridad. 
4) Añadir 50µl de solución de frenado para parar la reacción y agitar ligeramente. 
5) La lectura de las densidades ópticas se realizó en un espectrofotómetro modelo 
680-XR de la firma Bio-Rad y con un filtro de 655 nanómetros. 
 
La interpretación de los resultados se hizo en función del porcentaje de inhibición que 
se calculó de acuerdo con la siguiente fórmula: 
 
%I= 100-(OD muestra x 100 / OD control negativo) 
 
De este modo un suero se consideró positivo cuando el índice de inhibición era ≥ 30% y 
negativo cuando el índice de inhibición era < 30%. 
 
 
b.- Hemaglutinación directa 
La determinación de anticuerpos anti-Toxoplasma se llevó a cabo mediante la técnica 
Toxo-Screen DA (bioMérieux, SA, Lyon, Francia), basado en la aglutinación de los toxoplasmas 
formulados cuando se ponen en presencia de diluciones de sueros (1/40 y 1/4000) con 
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anticuerpos específicos. El empleo de un tampón de dilución con 2-mercaptoetanol 
desnaturaliza las IgM, permitiendo confirmar únicamente la presencia de IgG específicas. El 
protocolo se llevó a cabo siguiendo las instrucciones del fabricante: 
 
1) Preparar una dilución 1/20 y 1/2000 de los sueros control y testigo en tampón PBS 
en tubos de plástico de 5 ml y añadir 25 µl en los correspondientes pocillos de la 
placa. 
2) Añadir 25 µl de suero diluido en los correspondientes pocillos de la placa. 
3) Añadir 25µl de 2-mercaptoetanol en todos los pocillos. 
4)  Añadir 50µl de antígeno diluido 1/5 en tampón albúmina. 
5)  Homogenizar con un agitador o vibrador durante 5 minutos. 
6)  Cubrir con una hoja autoadhesiva y dejar en reposo durante 5-18 horas a 
temperatura ambiente, protegido de la desecación y vibraciones. 
7)  Efectuar la lectura: 
Lectura positiva: aglutinación de los taquizoítos de Toxoplasma en forma de velo 
tapizando aproximadamente la mitad del fondo del pocillo. 
Lectura negativa: Sedimentación de los taquizoítos de Toxoplasma en botón o 
anillo rojo. 
Reacción límite o dudosa: aglutinación en forma de velo que tapiza menos de la 
mitad del fondo del pocillo. 
 
Los sueros con un título ≥1/40, lo que de acuerdo con su suero de referencia de la 
OMS se correspondería con 4 IU/ml, fueron considerados como positivos. 
 








3.4.- Análisis estadísticos 
 
Los datos obtenidos en este estudio se procesaron con ayuda de la hoja de cálculo 
Microsoft Excel 2003 y su análisis estadístico se realizó mediante el paquete estadístico SPSS 
para Windows, versión 12.0. 
 Debido a que la eliminación de huevos no se ajustaba a una distribución normal, 
consideramos más adecuado emplear en el apartado de estadística descriptiva la mediana 
(Me) como indicador de tendencia y los cuartiles 25 (Q1) y 75 (Q3) como medidas de 
dispersión, que se representan en los diagramas de caja o box-plot. Sin embargo, también se 
calculó la media ( x ) y la desviación típica (D.E.) para facilitar la discusión de nuestros 
resultados con los de otros autores. 
Por idéntica razón, para el análisis estadístico de los datos obtenidos se utilizaron 
pruebas no paramétricas. Se empleó el test de Chi-cuadrado para comprobar si existían 
diferencias significativas respecto al porcentaje de infección al tener en cuenta los diferentes 
parámetros considerados. Se utilizó la prueba Kruskal-Wallis, tomando las aproximaciones a la 

2 que hace el programa, para comparar todos los grupos entre sí y cuando estos se 
compararon de 2 en 2, se empleó la prueba “U” de Mann-Whitney. 
Para analizar la posible relación entre las variables estimadas y los resultados 
coprológicos obtenidos, se realizaron tablas de contingencia de 2 entradas (Figura 6), con las 
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Figura 11 Tabla de contingencia de 2 entradas, y fórmula empleada para el cálculo de odds 
ratio 




Criterios de interpretación del odds ratio 
 OR>1 y límite inferior del IC 95%>1: La variable considerada constituye un factor de 
riesgo para la infección del animal. 
 OR<1 y límite superior del IC 95%<1: La variable estudiada se considera un factor de 
protección frente a la infección. 
 =1 y/o IC 95% comprende la unidad: No se puede establecer relación. 
 
 
4. RESULTADOS Y 
DISCUSIÓN 
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En este apartado se exponen los porcentajes e intensidad de infección por protozoos, 
cestodos, trematodos y nematodos gastrointestinales y broncopulmonares. Además, se analiza 
la posible influencia de las condiciones edafoclimáticas de la zona de procedencia de las 






En las infecciones ocasionadas por agentes de la Subclase Coccidia, intervienen 
diferentes especies de los géneros Cryptosporidium, Eimeria, Isospora, Toxoplasma, 
Sarcocystis, Neospora, etc. No obstante, según diversos autores (Hidalgo y Cordero, 1999; 
Waruiru et al., 2000; Matjila y Penzhorn, 2002), en los rumiantes que tienen más de 3 ó 4 
semanas de edad, las infecciones por coccidios están ocasionadas fundamentalmente por 
diferentes especies del género Eimeria. Además, debido al interés que, en los últimos años, 





4.1.1.1.- Porcentaje de infección  
 
Al considerar la eliminación individual de los animales se observó que la prevalencia de 
Eimeria es elevada tanto en los rumiantes domésticos como en los corzos. 
Como se refleja en la Figura 12, en el ganado vacuno y en los corzos se hallaron 
porcentajes de infección significativamente más bajos (χ2 =599,932; <0,001) que en los ovinos. 
Además, los valores de odds ratio indican que las ovejas tienen un riesgo de infección por 
Eimeria 6,4 veces mayor que las vacas y 5,1 veces más que los corzos. 
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Figura 12.- Prevalencia individual de infección por Eimeria en las tres especies de rumiantes 
 
En ganado vacuno, el porcentaje individual de infección hallado en este estudio fue 
similar al señalado por Ramajo et al. (1995) en vacas en pastoreo en la provincia de Salamanca 
(25-39%). Asimismo son similares a los hallados previamente en Galicia por nuestro grupo de 
investigación (Díez-Baños et al., 1994a; Morrondo et al., 2003; Díaz et al., 2010); sin embargo, 
Paz-Silva et al. (1998) observaron una prevalencia superior (56%), posiblemente debido a que 
las muestras procedían de animales que presentaban síntomas compatibles con infecciones 
por coccidios. 
Además de la prevalencia individual, comprobamos que en el 81% de las explotaciones 
había algún animal que eliminaba ooquistes de Eimeria. Estos resultados coinciden con los de 
otros autores (Cornelissen et al., 1995; Wacker et al., 1999; Daugschies y Najdrowski, 2005) 
quienes señalaron que en la mayoría de las granjas de vacuno los animales eliminaban 
ooquistes de Eimeria en algún momento de su vida. La prevalencia de infección en las granjas 
de vacuno obtenida en este estudio es inferior a la observada por Cornejo et al. (1986) en 
explotaciones de Asturias (98%), pero resultó similar a la obtenida en estudios previos 
realizados en diversas explotaciones gallegas por Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2005) 
quienes constataron que en el 76% y el 80% de las granjas había animales que eliminaban 
ooquistes de este protozoo.  
 
En los ovinos, el elevado porcentaje de infección individual hallado es similar al 
observado en Galicia en estudios previos realizados por Pedreira et al. (2003), Cienfuegos et al. 
(2009) y Díaz et al. (2010) quienes obtuvieron prevalencias que oscilaron entre el 73% y el 
94%. Asimismo, coinciden con los señalados por Ferre et al. (1991), en ovinos en pastoreo en 
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la provincia de Segovia (64-100%), siendo inferiores a los observados por Hidalgo et al. (1995), 
Hidalgo y Cordero (1981, 1987) y Díez Baños et al. (2006, 2009 b) quienes obtuvieron 
prevalencias del 95 al 100% en ovejas en pastoreo en diferentes localidades de las provincias 
de Burgos y de León, respectivamente; por el contrario fueron netamente superiores a los 
señalados por Lizcano y Romero (1969) en ovejas en pastoreo en el Sur de España (31%) y a los 
observados por Domínguez-Toraño et al. (2000) en ovinos de la provincia de Madrid (40%).  
 
La prevalencia de Eimeria en las explotaciones fue del 100%, es decir en todas las 
granjas de ovino estudiadas había al menos un animal que eliminaba ooquistes del parásito, lo 
que concuerda con Pellérdy (1974) y Platzer et al. (2005) quienes señalaron que las infecciones 
por coccidios eiméridos están ampliamente distribuidas en el ganado ovino de todo el mundo.  
 
En corzos, el porcentaje de infección hallado en este estudio fue ligeramente inferior al 
hallado en el Oeste de Polonia (52%) y en los Apeninos italianos (45%) por Pilarczyk et al. 
(2005) y Poglayen et al. (1990), respectivamente. Sin embargo, la prevalencia observada por 
nosotros fue similar a la obtenida, por Hidalgo et al. (1996) y Díez-Baños et al. (2009 b), en 
corzos abatidos en la provincia de León (38,1%) y al hallado en animales sacrificados en la 
provincia de Zamora (33,3%) por Hidalgo et al. (1999). Asimismo, la prevalencia de infección 
resultó semejante a la observada, en estudios previos realizados en corzos abatidos en 
diferentes localidades gallegas, por Vázquez et al. (2009 b) y Díaz et al. (2010); además, 
Vázquez et al. (2010) comprobaron que el porcentaje de infección por Eimeria se había 
incrementado en la última década respecto de la prevalencia de infección (18%) obtenida en 
corzos abatidos en los años 90. Por el contrario, el porcentaje de infección hallado en este 
estudio fue superior al observado por Reina et al. (1992) en corzos abatidos en Extremadura 
(17%). 
 
En la Tabla 5 se resumen, ordenadas alfabéticamente, las especies de Eimeria 
identificadas en los rumiantes objeto de este estudio, tras la realización de la correspondiente 
esporulación de los ooquistes.  
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ESPECIES VACUNO OVINO CORZOS 
E. alabamensis < 1   
E. ahsata  71  
E. auburnensis < 1   
E. bakuensis  59  
E. bovis 32   
E. capreoli   30 
E. cutebrina    21 
E. cylindrica < 1   
E. ellipsoidalis 32   
E. faurei   59  
E. granulosa   18  
E. intricata   15  
E. marsica   3  
E. ovinoidalis   74  
E. panda   9 
E. parva   36  
E. patavina    37 
E. ponderosa    3 
E. rotunda    5 
E. superba    9 
E. zuernii  14   
E. weybridgensis/ 
E. crandallis  
 64  
E. wyomingensis  27   
 
Tabla 5.- Prevalencia de especies de Eimeria identificadas en los rumiantes. 
 
En ganado vacuno, se identificaron 7 especies, siendo las más prevalentes E. bovis, E. 
zuernii y E. ellipsoidalis; lo que coincide con lo observado previamente en vacas explotadas en 
Galicia (Díaz et al., 2010) y con lo señalado por diferentes autores (Chibunda et al., 1997; 
Matjila y Penzhorn, 2002; Faber et al., 2002; Sánchez et al., 2008) en otros países. Por el 
contrario, otras especies identificadas en diferentes países europeos (E. canadensis, E. 
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brasiliensis, E. bukidnonensis y E. illinoisensis) por Faber et al. (2002) y Cicek et al. (2007) no se 
han observado en este estudio. Además, según Fitzgerald (1962), E. bovis y E. zuernii son 
especies muy patógenas para los bovinos; posteriormente, Hidalgo y Cordero (1999), además 
de señalar estas 2 especies como muy patógenas para el ganado vacuno, también indican que 
E. ellipsoidalis es moderadamente patógena. En este sentido, cabe remarcar que, en este 
estudio, hemos comprobado que estas 3 especies patógenas presentan una elevada 




Foto 1.- Ooquistes de E. bovis (a), E. zuernii (b) y E. ellipsoidalis (c) 
 
Al considerar las asociaciones de las especies de Eimeria identificadas en el ganado 
vacuno, se apreció que las cuádruples y las triples fueron las más frecuentes (Figura 13), 
mientras que las constituidas por 1, 2 o 5 especies se observaron en un porcentaje de animales 
mucho más bajo.  
 
 
Figura 13.- Tipos de asociaciones de especies de Eimeria halladas en el ganado vacuno. 
a b c 
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Dentro de las infecciones triples, predominaron las integradas por E. bovis, E. 
ellipsoidalis y E. wyomingensis, mientras que dentro de las cuádruples destacaron aquellas 
constituidas por las tres especies anteriores y por E. zuernii. 
 
En los ovinos se identificaron 9 especies, siendo las más prevalentes E. ovinoidalis, E. 
bakuensis, E. ahsata y E. crandallis/weybridgensis, que según diferentes autores (Pellerdy, 
1974; Maingi y Munyua, 1994; Díez-Baños et al., 2003; Platzer et al., 2005) son las especies 




Foto 2. Ooquistes de E. ovinoidalis (a) y E. ahsata (b). 
 
Las especies identificadas y su prevalencia coinciden con las halladas en estudios 
previos realizados por Díaz et al. (2010) en ovinos en pastoreo en Galicia y, en general, con las 
señaladas por Hidalgo y Cordero (1988) e Hidalgo et al. (1995, 1997) en ovinos explotados en 
extensivo en diferentes localidades de las provincias de León y Burgos; sin embargo y al 
contrario que estos últimos autores, en el presente estudio no observamos E. pallida, pero si 
hallamos E. marsica. 
 
Respecto a las asociaciones de las diferentes especies de Eimeria, se comprobó que 
todos los animales parasitados, lo estaban por al menos 4 especies, siendo las infecciones más 
frecuentes las quíntuples y las séxtuples (Fig. 14); en las quíntuples, las más prevalentes fueron 
las integradas por E. ovinoidallis, E. ahsata, E. weybridgensis, E. bakuensis y E. faurei, mientras 
que en las séxtuples, intervinieron estas especies y E. parva. Estos resultados coinciden, en 
general, con los señalados por Hidalgo y Cordero (1988) en ganado ovino de León, donde las 









Figura 14.- Tipos de asociaciones de especies de Eimeria halladas en el ganado ovino. 
 
 
En corzos, se identificaron 7 especies de Eimeria que coinciden, en general, con las 
halladas en Galicia por Díaz et al. (2009 a) y Vázquez et al. (2009). Asimismo, estas especies y 
su prevalencia resultaron, en general, similares a las observadas por Hidalgo et al. (1996, 1999) 
en corzos abatidos en las provincias de León y Zamora, respectivamente. Por el contrario, 
Reina et al. (1992) en corzos abatidos en Extremadura, solo hallaron infecciones por E. 
capreoli. Tampoco coinciden con la prevalencia de las especies halladas en corzos procedentes 
de los Apeninos italianos, puesto que Poglayen et al. (1990), encontraron que E. panda y E. 




Foto 3.- Ooquistes de Eimeria capreoli (a), E. cutebrina (b) y E. superba (c). 
 
 
Como se observa en la Figura 15, las asociaciones triples fueron las más frecuentes, en 
especial las integradas por E. patavina, E. capreoli y E. cutebrina, seguidas de las cuádruples 
(sobre todo la formada por E. patavina, E. capreoli, E. cutebrina y E. panda) y las dobles, entre 
a b c 
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las que destacó la formada por E. patavina + E. capreoli. Estos resultados difieren de los 
observados por Hidalgo et al. (1996), en corzos abatidos en la provincia de León, quienes 
señalaron que las infecciones por una sola especie (62,5%) predominaban sobre las producidas 
por 2 (31,3%) o por 3 (6,2%) especies.  
 
 
Figura 15.- Tipos de asociaciones de especies de Eimeria observadas en los corzos. 
  
En el presente estudio, se confirma que las 3 especies de rumiantes no comparten 
ninguna especie de Eimeria, hecho constatado por nosotros en estudios previos (Díaz et al., 




4.1.1.2.- Cifras medias de eliminación 
 
En la representación, mediante diagramas de caja (Figura 16), de la excreción de 
ooquistes de Eimeria se observa que, en las 3 especies de rumiantes, los recuentos de opg 
fueron muy variables, hallándose los más elevados en el ganado ovino y los más bajos en el 
vacuno; con Kruskal-Wallis se constató que estas diferencias eran significativas (χ2= 587,808; 
p< 0,001). Además, mediante “U” de Mann-Whitney se comprobó que la eliminación de 
ooquistes era significativamente diferente entre el ganado ovino y el vacuno (Z= -24,180; p< 
0,001) y entre el corzo y las vacas (Z= -14,699; p< 0,001). 
 
 




Figura 16.- Distribución de la eliminación de Eimeria  
 
En ganado vacuno, las cifras medias de eliminación fueron bajas (74,8±80,2) aunque 
superiores a las halladas en vacas Rubia Gallega (44,9 y 42 opg) por Díaz et al. (2005, 2010). 
Asimismo, resultaron mayores que las señaladas en Holanda (20 opg) y en Cerdeña (41 opg) 
por Cornelissen et al. (1995) y Scala et al. (2001), respectivamente; aunque fueron inferiores a 
las obtenidas por Faber et al. (2002) en Alemania puesto que señalaron cifras máximas de 
eliminación de 300-350 opg. 
 
En los ovinos, se hallaron los valores medios de excreción más elevados de opg 
(1.397,4±1.0332,7) siendo similares a los hallados en Galicia por Díaz et al. (2010), aunque 
fueron netamente superiores a los obtenidos en ovinos en pastoreo en diferentes localidades 
gallegas (350) por Pedreira et al. (2003) pero inferiores a los señalados (3.077 opg) por 
Cienfuegos et al. (2009). Asimismo, las cifras de opg halladas en este estudio, resultaron 
menores que las obtenidas en ovinos en pastoreo semiextensivo en las provincias de Burgos 
(788,4 opg), Madrid (272 opg) y León (100 y 89 opg) por Hidalgo et al. (1995), Domínguez-
Toraño et al. (2000) y Díez Baños et al. (2006, 2009 b), respectivamente; pero fueron inferiores 
a las observadas en estudios previos realizados en ovejas pastoreo en la provincia de León 
(2062 opg) por Hidalgo et al. (1997). 
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En los corzos, se obtuvieron valores medios de excreción de opg de Eimeria 
moderados (875,6±2.336,7), estos resultados son similares a los hallados en animales abatidos 
en diferentes TECORES gallegos por Díaz et al. (2010); no obstante, debemos señalar que 
según Vázquez et al. (2010) son superiores a los observados una década antes (882 opg), 
probablemente debido al aumento de las densidades de las poblaciones de corzos en Galicia. 
Sin embargo, las cifras medias de eliminación obtenidas en este estudio son inferiores a las 
halladas en corzos abatidos en la provincia de León (1.741 opg) por Hidalgo et al. (1996) y Díez-
Baños et al. (2009 b) y a las observadas en corzos abatidos en la provincia de Zamora (1.714) 
por Hidalgo et al. (1999). 
 
No obstante, debemos señalar que, en las 3 especies de rumiantes, la mayoría de las 
muestras fecales analizadas no eran diarreicas y que el ganado vacuno y ovino presentaban un 
buen estado de salud, incluso aquellos que estaban infectados por especies patógenas de 
Eimeria, lo que sugiere que las infecciones eran subclínicas; lo que coincide con los resultados 
de Munyua y Ngotho (1990), Hidalgo et al. (1997) y Fayer et al. (2000), quienes señalaron que 
la presencia de especies patógenas de Eimeria no implica necesariamente la aparición de 
sintomatología clínica; por lo que sebe considerar la influencia de otros factores como las 
prácticas de manejo o las condiciones ambientales, sobre todo la temperatura y la humedad; 
sin embargo, no hay que menospreciar las consecuencias económicas negativas que conllevan 
este tipo de infección, ya que los animales muestran una reducción en el consumo de 
alimento, así como en la ganancia diaria de peso y en el crecimiento (Maingi y Munyua, 1994; 
Cicek et al., 2007). 
 
 
4.1.1.3.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban ooquistes de coccidios, como se observa en la Fig. 17, el ganado vacuno explotado 
en la Montaña presentó una prevalencia significativamente superior (χ2 =8,664; p=0,013) a la 
de las otras 2 zonas y, mediante OR, se comprobó que los de la Montaña presentaban mayor 
riesgo de infección por Eimeria que los procedentes de las otras 2 áreas (OR montaña-costa = 1,5; 
OR montaña-centro= 1,4). Por el contrario, la prevalencia de infección en los ovinos y en los corzos 
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La mayor prevalencia de infección hallada en el ganado vacuno de la Montaña, puede 
deberse a que en esta zona se registran mayores precipitaciones y los animales permanecen 
más tiempo confinados en las instalaciones, lo que constituye un factor de riesgo, puesto que 
la contaminación del medio con ooquistes dentro de la explotación es más elevada, y por 
tanto, también la presión de infección (Kasim y Al-Shawa, 1984; Ramajo et al., 1995; Waruiru 
et al., 2000; Matjila y Penzhorn, 2002; Daugschies y Najdrowski, 2005 Díaz, 2006). 
 
 
Figura 17.- Prevalencia de Eimeria en las 3 especies de rumiantes al tener en cuenta su 
procedencia 
 
En los ovinos y en los corzos la prevalencia de infección fue similar en las 3 zonas de 
estudio; en este sentido, en estudios previos realizados por Vázquez et al. (2009 b) se 
comprobó que, en Galicia, la prevalencia de infección en corzos abatidos en una zona 




4.1.1.4.- Influencia de la edad 
 
Al relacionar el porcentaje de infección y la edad de los animales, como se aprecia en 
la Fig. 18, éste fue superior en los más jóvenes, comprobándose que estas diferencias eran 
significativas en las tres especies de rumiantes (χ2= 50,241; p<0,001 en ganado vacuno; χ2 = 
17,068; p<0,001 en ovino y χ2 =4,232; p= 0,04 en corzo). Además, los valores de odds ratio 
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indican que los animales más jóvenes tienen un riesgo de infección entre 1,7 y 5,2 veces más 
elevado que los de mayor edad. 
 
 
Figura 18.- Porcentaje de animales que eliminaron ooquistes de Eimeria al tener en 
cuenta su procedencia. 
 
En ganado vacuno, la mayor prevalencia de infección hallada en los más jóvenes 
coincide con lo señalado por diversos autores (Busato et al., 1997; Cornelissen et al., 1995; 
Fayer et al., 2000; Scala et al., 2001; Faber et al., 2002; Daugschies y Najdrowski, 2005; Díaz et 
al., 2005, 2010; Stewart et al., 2008; Kemper y Henze, 2009; Lassen et al, 2009 a) quienes 
comprobaron que el porcentaje de infección por Eimeria se incrementa progresivamente con 
la edad de los animales. Además, según Jäger et al. (2005), la ingestión masiva de ooquistes o 
las infecciones moderadas repetidas inducen inmunidad protectora en terneros; sin embargo, 
estos autores, comprobaron que el porcentaje de infección por determinadas especies de 
Eimeria (E. bovis, E. auburnensis) era superior en las novillas que en los terneros, lo que sugiere 
que el desarrollo de inmunidad es especie-específica. No obstante y, debido a que un 
considerable porcentaje de animales adultos también eliminaban Eimeria, coincidimos con 
Fayer et al. (2000) en recomendar un manejo adecuado de las explotaciones para reducir la 
contaminación del ambiente y de esta forma tanto de los animales jóvenes como de los 
adultos. 
 
Asimismo, en ganado ovino, nuestros resultados coinciden con los obtenidos por 
diversos autores (Maingi y Munyua, 1994; Hidalgo et al., 1997; Antoszek y Balicka-Ramisz, 
2009; Díaz et al., 2010) quienes también señalaron mayor prevalencia de infección en los 
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jóvenes que en los adultos. Sin embargo, en ovinos en pastoreo en la provincia de Madrid, 
Domínguez-Toraño et al. (2000) observaron que la prevalencia de infección por Eimeria era 
similar en los distintos grupos de edad, aunque los animales de mayor edad eliminaban cifras 
medias de eliminación más bajas.  
 
Finalmente, los resultados hallados en los corzos, coinciden con los observados 
previamente por Vázquez et al. (2009 a) y Díaz et al. (2010) quienes, en animales abatidos en 
diferentes localidades de Galicia, ya habían observado mayor porcentaje de infección en los 
más jóvenes (49% y 51%) que en los adultos (36%).  
 
 
4.1.2.- Neospora caninum 
  
4.1.2.1.- Seroprevalencia de infección  
 
Al considera las 3 especies de rumiantes estudiadas, la prevalencia total de 
anticuerpos frente a N. caninum fue del 13,9%. En la Figura 19, se aprecia que la mayor 
seroprevalencia correspondió al ganado vacuno, seguido por el ovino y los corzos, siendo estas 
diferencias estadísticamente significativas (χ2 = 27,465; p=0,000). Además, los valores de odds 
ratio muestran que la probabilidad de que las vacas sean seropositivas es 4,6 y 3 veces mayor 
que en el corzo y en las ovejas, respectivamente. 
 
 
Figura 19.- Seroprevalencia individual de N. caninun en las 3 especies de rumiantes 
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En el ganado vacuno la seroprevalencia individual hallada fue similar a la observada en 
estudios previos realizados en Galicia por nosotros (Panadero et al., 2010) y por Eiras et al. 
(2011) y en Asturias por Mainar et al. (1999). Por el contrario, Bartels et al. (2006) y González-
Warleta et al. (2008) señalaron una seroprevalencia más baja (16,5 y 15,7%) en ganado lechero 
de España.  
Además, en Galicia, las explotaciones de vacuno de carne tienen, en general, un menor 
número de cabezas que las de producción lechera y suelen recriar todas las novillas, práctica 
que incrementa el riesgo de transmisión vertical (Eiras et al., 2011). 
 
En el ganado ovino, la seroprevalencia de N. caninum resultó superior que la 
detectada por Helmick et al. (2002) en ovejas del Reino Unido (0,45%) y a la señalada en ovejas 
de los Alpes italianos (2%) por Gaffuri et al. (2006), si bien fue muy similar a la encontrada por 
Panadero et al. (2010) en ovejas de Galicia. 
 
En el corzo, la seroprevalencia detectada fue similar a la hallada por Almería et al. 
(2006), en corzos procedentes de diferentes regiones de España (6%); mientras que fue 
superior a la hallada, mediante IFI, por Gaffuri et al. (2006) en corzos abatidos en los Alpes 
italianos (3%). El hecho de haber detectado anticuerpos frente a N. caninum en los corzos, 




4.1.2.2.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
En las 3 especies de rumiantes, la seroprevalencia fue superior en la costa y en la zona 
centro, aunque estas diferencias no tuvieron significación estadística. 
 
 




Figura 20.- Seroprevalencia de N. caninum en las 3 especies de rumiantes al tener en 
cuenta su procedencia 
 
Una posible explicación para estas diferencias, podría ser que según Putfarken et al. 
(2007) los ovinos se alimentan principalmente en pastizales secos y pobres, donde la biomasa 
es baja; mientras que el ganado vacuno prefiere pastar en sitios húmedos, donde la biomasa 
es abundante y donde sobrevivirían mejor los ooquistes, lo que explicaría la mayor 
seroprevalencia de Neospora caninum en las vacas de la Costa y del Centro.  
 
 
4.1.2.3.- Influencia de la edad 
 
En la Figura 21, se aprecia que, en general, el porcentaje de infección por Neospora fue 
superior en los animales de mayor edad, aunque estas diferencias no fueron significativas en 
ninguna de las tres especies de rumiantes.  
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Figura 21.- Seroprevalencia de Neospora al tener en cuenta la edad de los animales 
 
En ganado vacuno nuestros resultados coinciden con los de Woodbine et al. (2008) 
quienes tampoco hallaron relación entre la seroprevalencia y la edad de las vacas en rebaños 
con una prevalencia intra-rebaño baja, lo que indica que la transmisión de Neospora en los 
rumiantes estudiados se produce mayoritariamente por vía vertical o congénita. Por el 
contrario, Rinaldi et al. (2005) y Gonzalez-Warleta et al. (2008) y Eiras et al. (2011), en vacas en 
Italia y Galicia, hallaron mayor de seropositividad en las vacas adultas que en las más jóvenes. 
De acuerdo con Wouda et al. (1999) y Dijkstra et al. (2001) estas diferencias podrían deberse a 
un incremento en la infección horizontal o postnatal por ingestión de ooquistes.  
 
 
4.1.3.- Toxoplasma gondii 
  
4.1.3.1.- Seroprevalencia de infección  
 
En la Figura 22 se observa que, la seroprevalencia de T. gondii fue superior en las 
ovejas que en el ganado vacuno y en los corzos, siendo estas diferencias estadísticamente 
significativas (χ2 =167,4750; P=0,000). Además, los valores de odds ratio mostraron que la 
probabilidad de que una oveja sea seropositiva es 7,5 y 90,9 veces mayor que en el corzo y el 
ganado vacuno, respectivamente.  
 
 




Figura 22.- Seroprevalencia individual de T. gondii en las 3 especies de rumiantes 
 
Según Dubey et al. (1970), todos los animales de sangre caliente pueden actuar como 
hospedadores intermediarios de T. gondii, aunque su susceptibilidad frente a la infección es 
diferente. Sin embargo, otros autores (Morgan et al., 2004 y Putfarken et al., 2007) señalan 
que estas variaciones estarían causadas no solo por diferencias en la susceptibilidad, sino 
también por diferencias en el comportamiento de pastoreo y en la utilización del hábitat por 
parte de los rumiantes, que se infectan, sobre todo, al ingerir alimentos o agua contaminada 
con ooquistes esporulados excretados por los hospedadores definitivos, aunque la infección 
puede ser mantenida por transmisión vertical o congénita (Dubey y Beattie, 1988; Gamarra et 
al., 2008).  
 
La baja seroprevalencia hallada en el ganado vacuno coincide con los resultados de 
Dubey y Thulliez (1993), quienes afirmaron que el ganado vacuno posee una cierta resistencia 
a la infección por T. gondii, aunque todavía no está claro si esto se asocia con la eliminación 
rápida de los quistes de los tejidos animales, o con la formación de quistes inviables tras la 
infección. Al igual que en las ovejas, los datos sobre la prevalencia de Toxoplasma en el ganado 
vacuno muestran grandes variaciones, oscilando entre el 0% y el 99% (Hall et al., 2001). Klun et 
al., (2006) encontraron prevalencias similares en el ganado bovino (76%) y ovino (85%) de 
Serbia, pero con niveles relativamente bajos de anticuerpos en el ganado bovino (<1:400). 
 
La mayor seroprevalencia hallada en las ovejas que en el corzo y en el ganado vacuno, 
puede deberse según Walker (1994), a que las ovejas están anatómicamente dotadas para 
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pastar más cerca del suelo que el ganado vacuno, por lo que tendrían más posibilidades de 
ingerir los ooquistes de T. gondii que se encuentren en el medio. 
Los datos sobre seroprevalencia por Toxoplasma en ovejas son muy variables. Bastidor 
et al. (2000) hallaron en Europa, porcentajes que van desde el 4 al 92%. Esas diferencias 
pueden atribuirse en algunos casos a los distintos métodos y títulos de corte empleados. A 
pesar de la elevada seroprevalencia detectada en ganado ovino, no se ha establecido una 
relación con la presencia de quistes tisulares viables o de abortos. No obstante, Waldeland 
(1977) comprobaron que existía una correlación entre los títulos de anticuerpos y la presencia 
de quistes viables en el ganado ovino. 
 
La seroprevalencia hallada en los corzos, fue inferior a la señalada por Gauss et al. 
(2006) y Gamarra et al. (2008), quienes mediante la prueba de aglutinación modificada (MAT), 
señalaron prevalencias de infección del 41 al 60% y del 22,2% en corzos abatidos en Asturias. 
Según Gamarra et al. (2008), esta discrepancia no podría atribuirse a las diferentes técnicas 
empleadas, puesto que la DAT y MAT son básicamente idénticas. Sin embargo, nuestros 
resultados son similares a los detectados por Gaffuri et al. (2006) en corzos de los Alpes 
italianos con la prueba de aglutinación en látex (13%) y por Hejlicek et al. (1997) en la 
República Checa mediante DAT (14%).  
Al tener en cuenta la dilución 1:4000, el 89,1% de las ovejas seropositivas a la dilución 1:40 
resultaron también positivas a esta dilución, mientras que en el corzo lo fueron el 86,4% y en 
el ganado vacuno el 92,3%. Aunque la detección de anticuerpos específicos IgM no fue parte 
de este estudio, la presencia de anticuerpos IgG específicos en títulos ≥ 1:4000 en un alto 
porcentaje de animales positivos (82,9%) podrían sugerir, de acuerdo con Dubey y Kirkbride 
(1989) una infección aguda, lo que indicaría una presencia continua de los reservorios de 
infección en el medio ambiente.  
En relación con la elevada prevalencia de anticuerpos frente a Toxoplasma en el ganado 
ovino es obvio que estos rumiantes constituyen una fuente importante de infección para este 
parásito. Sin embargo, la prevalencia en el corzo y el ganado vacuno también son 
considerables, sobre todo porque un porcentaje muy elevado de estos animales presentan 
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4.1.3.2.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
En las 3 especies de rumiantes (Fig. 23), la seroprevalencia fue inferior en los animales 
que pastaban en la Costa. Además, en el ganado ovino existieron diferencias significativas (χ2 = 
18,080, p < 0,001) entre la seroprevalencia hallada en los ovinos de las 3 zonas.  
 
 
Figura 23.- Seroprevalencia de Toxoplasma al tener en cuenta la zona de procedencia 
 
En el ganado ovino, la mayor seroprevalencia observada en la zona Centro y en la 
Montaña, puede deberse a que la zona costera está más densamente habitada por las 
personas, por lo que las ovejas son enviadas a zonas más remotas para alimentarse, ya que 
generalmente no hay pastos suficientes cerca de sus granjas, lo que reduciría la probabilidad 
de infectarse por este protozoo. 
 
En corzos, la seroprevalencia fue similar en las 3 zonas de estudio, sin embargo, Gamarra 
et al. (2008) encontraron una correlación significativa entre la prevalencia media de 
anticuerpos en el corzo y la media anual de precipitaciones en distintas zonas de España.  
 
 
4.1.3.3.- Influencia de la edad 
 
Como se observa en la Fig. 24, en las 3 especies de rumiantes la seroprevalencia fue 
superior en los de mayor edad, aunque estas diferencias no fueron significativas.  
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Figura 24.- Seroprevalencia de Toxoplasma al tener en cuenta la edad 
 
En el ganado ovino, estos resultados coinciden con los obtenidos por otros autores 
(Dubey y Kirkbride, 1989; Lunden et al., 1994) quienes demostraron en ganado ovino un 
incremento en la seroprevalencia asociada a la edad de los animales. Por otra parte, Dubey 
(2009) observó que la seroprevalencia en corderos era aproximadamente la mitad que en 
ovejas adultas, lo que refleja un aumento de la seropositividad con la edad de los animales. 
Este aumento a medida que aumenta la edad indicaría que la fuente principal de infección 
para las ovejas sería el consumo de ooquistes esporulados presentes en el ambiente.  
 
En los corzos, nuestros resultados coinciden con los de Gamarra et al. (2008), quienes 
tampoco encontraron diferencias en la prevalencia por anticuerpos en función de la edad en 
corzos, lo que apuntaría a que en esta especie la transmisión vertical o congénita también 





En este apartado se analiza el porcentaje y las cifras de eliminación de huevos de 
Fasciola hepatica, Calicophoron daubneyi y Dicrocoelium dendriticum hallados en las heces de 
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4.2.1.- Fasciola hepatica  
 
4.2.1.1.- Porcentaje de infección  
 
Como se aprecia en la Fig. 25, no se observaron huevos de Fasciola en las heces de los 
corzos y fue en el ganado vacuno donde se halló la mayor prevalencia de infección, siendo 
estas diferencias significativas (χ2 = 265,596; <0,001). Además, los valores de odds ratio indican 
que las vacas en pastoreo en la provincia de Lugo tienen 4,9 veces más riesgo de infección por 
el trematodo que las ovejas.  
 
 
Figura 25.- Prevalencia de infección individual por Fasciola hepatica en las tres especies de 
rumiantes 
 
En ganado vacuno, la prevalencia de infección individual hallada en este estudio fue 
superior a la señalada en otros países europeos (Polonia, Bélgica, República Checa, Italia, 
Francia) por diferentes autores (Michalski et al., 1990; Genicot et al., 1991; Pavlasek, 1995; 
Scala et al., 2001; Cringoli et al., 2002; Mage, 1989 y Mage et al., 2002; Thamsborg et al., 2005) 
y resultó similar a la hallada por Pritchard et al. (2005) en Inglaterra.  
 Al comparar nuestros resultados con los obtenidos por otros autores en otras 
provincias o regiones españolas, el porcentaje de infección individual resultó similar al 
señalado por Cordero y Rojo (1983) en Castilla y León (20%), por Rojo (1986) en Asturias (4-
36%) y por González-Lanza et al. (1989) en vacuno en pastoreo en la provincia de León (30%); 
pero resultó superior al observado por otros autores (Sánchez, 1983; Reina et al., 1987; Simón 
y Ramajo, 1985; Ramajo et al., 1995; Ferre et al., 1994) en diferentes provincias españolas 
142 Resultados y Discusión 
 
(Huesca, Cáceres, Salamanca y León), puesto que obtuvieron porcentajes de infección que 
oscilaron entre el 3 y el 11%; sin embargo, fue inferior al hallado en algunas zonas de 
Andalucía (50%) por Martínez y Hernández (1983). 
Asimismo, la prevalencia individual obtenida en este estudio, fue similar a la observada 
en trabajos previos realizados en Galicia por Sánchez-Andrade et al., 1995; Morrondo et al., 
2003; Arias et al., 2004) quienes habían obtenido porcentajes de infección del 27, 25 y 28%, 
respectivamente, siendo superior a la señalada (8%) por Díez-Baños et al. (1989 b). 
Al considerar la prevalencia de infección por explotación, observamos que en el 62% 
de las granjas había algún animal que eliminaba huevos de F. hepatica, siendo este porcentaje 
similar al hallado, en Galicia, en estudios previos realizados por Nogareda et al. (1987), Díez-
Baños et al. (1989 a, b), Sánchez-Andrade et al. (1995), Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. 
(2005), quienes habían comprobado que el porcentaje de explotaciones positivas oscilaba 
entre el 44 y el 78%. Sin embargo, fue superior a la observada en explotaciones de ganado 
vacuno de la región de los Apeninos (11%) por  Cringoli et al. (2002). 
 
En el ganado ovino, la prevalencia de infección individual fue baja (6,1%) pero resultó 
superior a la observada en ovinos en pastoreo en Alemania (1,7%) por Epe et al. (2004) y 
similar a la señalada en la región italiana de Emilia-Romagna (8%) por Pavoncelli y Tampieri 
(1978). Asimismo, el porcentaje de infección individual fue similar al observado en estudios 
previos realizados en Galicia por Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et al. (2009) quienes 
señalaron que entre el 6 y el 9,5% de los animales eliminaban huevos de F. hepatica y a los 
obtenidos en ovinos en pastoreo en diferentes localidades de la provincia León (7,3-9,3%) por 
Díez-Baños et al. (2006, 2009 b). Por el contrario, fue superior a la hallada por Ferre et al. 
(1991) en ganado ovino en pastoreo en la provincia de Segovia (0,5%) e inferior a la obtenida 
por Pedreira et al. (2003) en ovejas explotadas en diferentes localidades gallegas (30,3%) y a la 
señalada por Hidalgo et al. (1995) en ovinos de la provincia de Burgos (11,4%). 
Al tener en cuenta la prevalencia por explotación, se observó que en el 42% de las 
granjas había animales que eliminaban huevos de F. hepatica, siendo este porcentaje 
netamente superior al hallado en explotaciones situadas en el sur de los Apeninos italianos 
(4,1%) por Cringoli et al. (2002) y similar a la señalada en explotaciones de Emilia-Romagna 
(50%) por Pavoncelli y Tampieri (1978). La prevalencia por explotación fue, asimismo, 
semejante a la obtenida previamente, por Vázquez et al. (2008), en granjas de ovinos 
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En las heces de los corzos, no observamos huevos de F. hepatica; además, en las 
necropsias realizadas por otras personas del grupo de investigación, nunca se hallaron adultos 
ni lesiones compatibles con la infección por este trematodo. Estos resultados coinciden con los 
observados en estudios previos realizados en corzos abatidos en diferentes localidades 
gallegas por Morrondo et al. (2008), Vázquez et al. (2009 b) y Pérez-Ferreiro (2010); sin 
embargo, Arias et al. (2009), mediante ELISA-indirecto, detectaron una seroprevalencia del 
25%, concluyendo que aunque los corzos podrían haber ingerido un pequeño número de 
metacercarias, posteriormente los adultos no se habrían establecido en los conductos biliares.  
El hecho de no haber observado huevos de F. hepatica en las heces de los corzos, 
coincide con lo observado por Díez-Baños et al. (2009 b) en animales abatidos en la vertiente 
leonesa de la Cordillera Cantábrica y con lo hallado por Ramajo et al. (2007) en corzos 
sacrificados en diferentes localidades de la provincia de Salamanca; sin embargo, Díez-Baños 
et al. (2009 a) hallaron que un pequeño porcentaje (0,25%) de los animales sacrificados en 3 
reservas regionales de caza del Norte de la provincia de León, eliminaban huevos de este 
trematodo y hallaron cifras medias elevadas (139 hpg). 
La ausencia de eliminación de huevos de F. hepatica, y el no haber observado lesiones 
compatibles con esta infección, está en concordancia con lo señalado por Barth y Schaich 
(1973) quienes en infecciones experimentales, comprobaron que este trematodo era más 
patógeno en corzo que en ciervo, por lo que concluyeron que, en condiciones naturales, la 
supervivencia de estos animales se vería comprometida; de hecho, Strakonice, Vetyska (1980) 
no observaron corzos infectados en una región de Checoslovaquia, a pesar de que en esa zona 
la prevalencia de infección por F. hepatica era elevada en el ganado vacuno. Además, Samuel 
et al. (2001) señalaron que los cérvidos probablemente tienen una resistencia innata a la 
infección por este trematodo; en este sentido, la prevalencia de infección hallada en 
necropsias en corzos abatidos en otros países europeos por diversos autores (Opava y 
Tomanek, 1967; Shimalov y Shimalov, 2003) es muy baja (< 6%) e incluso nula, como apreció 
Düwel (1988) en un estudio realizado durante 9 años, en 197 corzos sacrificados en diferentes 
zonas de Alemania. 
 
 
4.2.1.2.- Cifras medias de eliminación  
 
La eliminación de huevos de F. hepatica fue significativamente superior en el ganado 
ovino (χ2= 93,472; p <0,001) que en el vacuno (Fig. 26). Además, con “U” de Mann Whitney se 
constató que la excreción de huevos en ambas especies de rumiantes era también significativa 
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(Z= -9,668; p< 0,001). No obstante, aunque Los valores de la mediana fueron similares en 
ambos rumiantes domésticos (Figura 26), los recuentos medios de huevos de F. hepatica 
fueron superiores en las ovejas (132,1±206,1 hpg) que en las vacas (51,1±7,3 hpg) y, en éstas 
últimas se observó una menor dispersión en las cifras de eliminación.  
 
 
Figura 26.- Distribución de la eliminación de huevos de F. hepatica 
 
En ganado vacuno, las cifras medias de eliminación se pueden considerar como 
moderadas (51,1±7,3 hpg), y similares a las observadas en Francia (50 hpg) por Mage et al. 
(2002), pero resultaron superiores a las obtenidas en Italia (2 y 27 hpg,) por Scala et al. (2001) 
y Cringoli et al. (2002), respectivamente. Asimismo, fueron semejantes a los valores medios de 
excreción señalados por González-Lanza et al. (1989) en la provincia de León y superiores a los 
obtenidos posteriormente (3 hpg) por Ferre et al. (1994). No obstante, debemos señalar que, 
en estudios previos realizados en Galicia, por diversos autores (Díez-Baños et al., 1989 a, b, 
1992, 1994 b; Sánchez-Andrade et al., 1995; Morrondo et al., 2003; Díaz et al., 2005; Arias et 
al., 2009) las cifras medias de eliminación fueron muy variables (13; 30-147; 92-156; 6; 92; 25; 
11; 120-897 hpg, respectivamente).  
 
 Los ovinos, eliminaron cifras medias superiores (132±206 hpg), siendo similares a las 
obtenidas en estudios previos (120-897; 112; 174-269; 114 hpg) por diversos autores (Sánchez-
Andrade et al., 2001 a, b; Vázquez et al., 2008; Arias et al., 2009; Cienfuegos et al., 2009, 
respectivamente); no obstante, fueron netamente inferiores a las señaladas por Pedreira et al. 
(2003) quienes obtuvieron valores medios de excreción netamente inferiores (37 hpg) y a las 
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obtenidas en ovinos en pastoreo en la provincia de Burgos (4,5±1,1 hpg) por Hidalgo et al. 
(1995) y en la de León (60 y 78 hpg) por Díez-Baños et al. (2006, 2009 b). 
 
 
4.2.1.3.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de F. hepatica, el ganado vacuno explotado en el Centro presentó 
prevalencias de infección significativamente (χ2= 40,676; p< 0,001) más elevadas que el que 
pastaba en las otras zonas (Figura 27). Además, los valores de odds ratio indican que el riesgo 
de infección por F. hepatica en los bóvidos de la zona Centro es 5,5 veces mayor que en la 
Costa y 2,1 veces superior que en la Montaña. Asimismo, el porcentaje de ovinos que 
eliminaban huevos de este trematodo fue mayor en el Centro que en las otras 2 áreas, aunque 
estas diferencias no fueron significativas. 
 
En el ganado vacuno el hecho de que el mayor porcentaje de infección por F. hepatica 
correspondiera a los animales que pastaban en la zona Centro, puede deberse a que en esta 
zona se dan las condiciones idóneas para la supervivencia del hospedador intermediario (G. 
truncatula), cuyo hábitat más idóneo son zonas con temperaturas suaves y precipitaciones 
elevadas que favorecen la presencia de pastos encharcados (Morrondo et al., 1994). Además, 
aunque en el Centro la temperatura y las precipitaciones registradas no son las más elevadas 
de la provincia, la pendiente media es inferior al 13%, lo que conlleva problemas de drenaje de 
los pastos, de modo que aunque se registren escasas lluvias, existe una gran tendencia al 
encharcamiento; estos resultados son similares a los observados por Arias et al. (2004) quienes 
observaron mayor porcentaje de infección (27,7%) en vacas Rubia Gallega, explotadas en la 
provincia de Lugo y que pastaban en zonas entre 500 y 700 m y con precipitaciones inferiores a 
1200 mm3; asimismo, concuerdan con los señalados por Morrondo et al. (2005) quienes 
comprobaron que la prevalencia de infección por F. hepatica en ganado vacuno en pastoreo en 
diferentes localidades de Galicia, era superior en las zonas en las que la altitud era media y las 
precipitaciones y la temperatura eran moderadas. 
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Figura 27.- Porcentaje de animales que eliminaron de huevos de F. hepatica al considerar la 
zona de procedencia 
 
La menor prevalencia de infección hallada en las vacas de la Costa, concuerda con lo 
observado por Morrondo et al. (1997) y Sánchez-Andrade et al. (1995, 2001 b, 2002), quienes 
obtuvieron menores seroprevalencias de infección por F. hepatica en vacas en pastoreo en 
esta zona, señalando que la temperatura y la seroprevalencia de infección estaban 
inversamente relacionadas. Sin embargo, en estudios previos realizados, también en Galicia, 
por Díez-Baños et al. (1989 a) habían comprobado que el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de F. hepatica era inferior en áreas de mayor altitud, debido a las elevadas 
pendientes existentes; por el contrario, Balbo et al. (1978), comprobaron que el porcentaje de 
infección era superior en el ganado vacuno que pastaba en áreas llanas (53%) que el que lo 
hacía en zonas de montaña (17%). 
  
 
4.2.1.4.- Influencia de la edad 
 
Como se aprecia en la Fig. 28, al relacionar el porcentaje de animales que eliminaban 
huevos de F. hepatica con la con la edad de estos, se apreció que tanto en el ganado vacuno 
como en el ovino, la prevalencia fue superior en los animales de más edad que en los jóvenes; 








Figura 28.- Porcentaje de animales que eliminaron de huevos de F. hepatica al considerar la 
edad 
 
En el ganado vacuno, la mayor prevalencia de eliminación de huevos observada en los 
animales de mayor edad, coincide con los resultados obtenidos por González-Lanza et al. 
(1989) en la provincia de León y con la mayor seroprevalencia, hallada en los bovinos adultos 
que en los jóvenes explotados en diferentes localidades gallegas, por Morrondo et al. (1997) y 
Sánchez-Andrade et al. (1995, 2002); además, en las necropsias realizadas en vacas 
sacrificadas en el NE de Portugal y NO de España, Arias et al. (2011), hallaron mayor 
prevalencia (39%) de parasitación por F. hepatica en los animales de más de 10 años que en 
los menores de 3 años (12%). Sin embargo, Morrondo et al. (1994) comprobaron que el 
porcentaje de novillas (88%) que eliminaban huevos de este trematodo era superior al hallado 
en vacas adultas (70%), aunque estas diferencias no fueron estadísticamente significativas; 
asimismo, en bovinos en pastoreo en el sureste de los Apeninos italianos, tampoco Cringoli et 
al. (2002), habían observado diferencias significativas en la prevalencia de eliminación de 
huevos de F. hepatica entre los animales más jóvenes y los adultos. 
 
En ganado ovino, la mayor prevalencia de excreción de huevos de este trematodo 
hallada en los animales adultos, coincide con la observada por Ferre et al. (1991), en ovinos 
explotados en la provincia de Segovia, quienes observaron que los animales que habían 
pastado sólo una temporada no eliminaban huevos de F. hepatica mientras que un pequeño 
porcentaje (0,9%) de los que lo habían hecho durante 2 o más temporadas si lo hacían. 
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Asimismo, en Galicia, Vázquez et al. (2008) señalaron que la prevalencia de excreción de 




4.2.2.- Calicophoron daubneyi  
 
4.2.2.1.- Porcentaje de infección  
 
En el ganado vacuno (Figura 29) se observó una prevalencia individual de infección 
significativamente superior (χ2 = 234,523; <0,001) que en el ovino; constatándose, mediante 
odds ratio, que las vacas tenían 20,7 veces más riesgo de infección que las ovejas. Por el 
contrario, no se observaron huevos de paranfistómidos en los corzos. 
 
 




En ganado vacuno, la prevalencia individual resultó similar a la señalada (17, 18%) en 
Italia por Agosti et al. (1980) y Scala et al. (2001) y por Mage (1989) en la región de Limousine 
(13%), aunque, posteriormente, Mage et al. (2002), comprobaron que el porcentaje de 
infección había aumentado hasta el 45%, concluyendo que se podía deber a los cambios 
climáticos registrados en esa década. La prevalencia hallada en este trabajo es similar a la 
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observada en estudios previos realizados en vacuno en pastoreo en Galicia (17; 16%) por 
Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2004).  
En el 27% de las explotaciones se comprobó que había animales que eliminaban 
huevos de C. daubneyi, siendo este porcentaje similar al señalado en la última década, en 
Galicia, por Díaz et al. (2005, 2006, 2007); sin embargo, en estudios anteriores, Díaz et al. 
(2004) habían obtenido menores prevalencias (17%) de infección por explotación. 
 
En los ovinos, el porcentaje de animales que eliminaron huevos de Calicophoron fue 
netamente inferior al observado en el vacuno; no obstante, fue similar a la hallada en estudios 
previos realizados en Galicia por Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et al. (2009). 
El porcentaje de explotaciones positivas fue del 8%, siendo de nuevo semejante a la 
observada por Vázquez et al. (2008), pero inferior a la hallada por Gringoli et al. (2004) en 
granjas de ovinos en los Apeninos Italianos (16,2%). 
 
En corzos, no observamos huevos de Calicophoron, ni en las necropsias realizadas por 
nuestro grupo de investigación se habían observado adultos 
 
 
4.2.2.2.- Cifras medias de eliminación  
 
La eliminación de huevos de C. daubneyi por gramo de heces fue moderada en ambas 
especies de rumiantes domésticos, aunque resultó superior en el ganado ovino (Figura 30); no 
obstante, con Kruskal-Wallis se comprobó que estas diferencias no eran significativas (p> 
0,05). Los recuentos medios hallados de hpg fueron similares en las ovejas (103,4±115,2 hpg) y 
en las vacas (93,2±60,9 hpg) y, por el contrario, no se hallaron huevos del trematodo en las 
heces de los corzos.  
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Figura 30.- Distribución de la eliminación de hpg de C. daubneyi 
 
En ganado vacuno, los recuentos medios de huevos fueron de 93,2±60,9 y resultaron 
inferiores a los obtenidos por Scala et al. (2001) en Cerdeña (25 hpg), pero similares a los 
señalados en Francia (100 hpg) por Mage et al. (2002). Asimismo, estas cifras coinciden con las 
señaladas en Galicia (112 hpg) por Morrondo et al. (2003), pero resultaron superiores a las 
obtenidas en estudios posteriores (63 hpg) por Díaz et al. (2005). 
 
 Las cifras medias de eliminación de huevos de Calicophoron halladas en los ovinos 
fueron similares a las señaladas en ovinos en pastoreo en los Apeninos italianos (52 hpg) por 
Cringoli et al. (2004) y a las obtenidas en estudios previos realizados en ovinos en pastoreo en 
diferentes localidades gallegas (68hpg) por Vázquez et al. (2008) pero inferiores a las citadas 
(185 hpg) por Cienfuegos et al. (2009). 
 
 En corzos, ni en este estudio ni en otros realizados previamente en Galicia, 
observamos huevos ni adultos de Calicophoron; por el contrario, Ramajo et al. (2005) 
encontraron que el 50% de los ciervos abatidos en la provincia de Salamanca albergaban 
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4.2.2.3.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de C. daubneyi, el ganado vacuno explotado en el Centro presentó 
prevalencias de infección significativamente (χ2= 30,796; p< 0,001) más elevadas que el que 
pastaba en las otras zonas (Figura 31). Además, los valores de odds ratio indican que el riesgo 
de infección por C. daubneyi en los bóvidos de la zona Centro es 3,1 veces superiores que en 
los de la Costa y 2,6 veces mayor que en los de la Montaña. Asimismo, el porcentaje de ovinos 
que eliminaban huevos de este trematodo fue mayor en el Centro que en las otras 2 áreas, 
aunque estas diferencias no fueron significativas. 
 
 
Figura 31.- Porcentaje de animales que eliminaron de huevos de C. daubneyi al considerar la 
zona de procedencia 
 
En el ganado vacuno el hecho de que el mayor porcentaje de infección por C. daubneyi 
correspondiera a los animales que pastaban en la zona Centro puede deberse a que, como 
señalamos para F. hepatica, en esta zona se dan las condiciones idóneas para la supervivencia 
del hospedador intermediario (G. truncatula), cuyo hábitat más idóneo son zonas con 
temperaturas suaves y precipitaciones elevadas que favorecen la presencia de pastos 
encharcados (Morrondo et al., 1994).  
Estos resultados coinciden con los hallados en estudios previos realizados por 
Morrondo et al. (2005) quienes observaron que la prevalencia de infección por C. daubneyi en 
ganado vacuno en pastoreo en diferentes localidades de Galicia era superior en las zonas en 
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las que la altitud era media y las precipitaciones y la temperatura eran moderadas. 
Posteriormente, Díaz et al. (2007) comprobaron que en ganado vacuno en pastoreo en el NO 
de España, los factores de riesgo para la infección por C. daubneyi eran fundamentalmente la 
altitud (<600 m) y la pendiente (<13%); puesto que estas condiciones son las que hay en la 




4.2.2.4.- Influencia de la edad 
 
Al relacionar el porcentaje de animales que eliminaban huevos de C. daubneyi con la 
con la edad de los animales, se apreció (Fig. 32) que tanto en el ganado vacuno como en el 
ovino, la prevalencia era superior en los animales de más edad que en los jóvenes; no obstante 
estas diferencias no fueron significativas en ninguna de las 2 especies de rumiantes.  
 
 
Figura 32.- Porcentaje de animales que eliminaron de huevos de C. daubneyi al considerar su 
edad 
 
En ganado vacuno la mayor prevalencia de eliminación de huevos de este trematodo 
observada en los animales de mayor edad, concuerda con la hallada por Scala et al. (2001) en 
ganado vacuno explotado en Cerdeña, puesto que el porcentaje de excreción de huevos de 
Paramphistomum fue del 25% en los animales de mayor edad y del 7% en los más jóvenes. 
Asimismo, Scala et al. (1997 b) y Arias et al. (2011), en vacas sacrificadas en Cerdeña y en el NO 
de España, habían comprobado que la prevalencia de infección era superior en los animales de 
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mayor edad que en los más jóvenes. Por el contrario, en vacas Rubia Gallega explotadas en 
Galicia, Díaz et al. (2006) observaron que los porcentajes de eliminación de huevos eran más 
elevados en los animales más jóvenes (17%) que en los de mayor edad (5%). 
 
Asimismo, en el ganado ovino observamos que el porcentaje de animales de mayor 
edad que eliminaban huevos de Calicophoron era ligeramente superior, lo que coincide con lo 
obtenido en estudios previos por Vázquez et al. (2008).  
  
 
4.2.3.- Dicrocoelium dendriticum  
 
4.2.3.1.- Porcentaje de infección  
 
Como se refleja en la Fig. 33, la prevalencia individual de infección por D. dendriticum 
fue significativamente superior (χ2 = 86,634; p< 0,001) en el ganado vacuno que en el ovino; los 
valores de odds ratio indican que, en Galicia, las vacas tienen 7,9 veces más riesgo de infección 
por este trematodo que las ovejas. En ninguno de los corzos analizados se observaron huevos 
de D. dendriticum.  
 
 
Figura 33.- Prevalencia de infección individual por D. dendriticum en las tres especies de 
rumiantes 
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En ganado vacuno, la prevalencia de infección hallada en este trabajo fue inferior a la 
observada en bovinos de la región Emmental de Suiza (46%) por Burger et al. (2006) y a la 
señalada en el Sureste de los Apeninos italianos (16%) por Cringoli et al. (2002).  
Respecto al porcentaje de bovinos que eliminaban huevos de D. dendriticum en 
diferentes provincias españolas, la prevalencia hallada en el presente trabajo fue superior al 
señalado en Cáceres (0,7%) y Salamanca (0,1) por Reina et al. (1987) y Ramajo et al. (1995), 
respectivamente. Sin embargo, resultó inferior al obtenido por Mañas-Almendros et al. (1978),  
García y Juste (1987), González-Lanza et al. (1993) en ganado vacuno en pastoreo en Granada 
(35%), vascongadas (36%) y León (38%), respectivamente.  
Al considerar el porcentaje de explotaciones en las que los animales eliminaban 
huevos (19%), este fue inferior al señalado en el Sureste de los Apeninos italianos (53%) por 
Cringoli et al. (2002) y al observado en el Norte de España (100%) por Del Río (1967), pero 
resultó similar al hallado en estudios previos realizados en Galicia (18-19%) por Morrondo et 
al. (2003) y Díaz et al. (2005, 2007), respectivamente. 
 
 Un escaso porcentaje de ovinos, eliminaron huevos de D. dendriticum, siendo 
netamente inferior al observado en ovejas de la región suiza de Emmental (30%) por Burger et 
al. (2002) y al obtenido en las regiones italianas de Emilia-Romagna (90%) por Pavoncelli y 
Tampieri (1978), en la del Sureste de los Apeninos (16%) por Cringoli et al. (2002) y en 
diferentes localidades de Cerdeña (7%) por Sánchez-Andrade et al. (2003). Asimismo, la 
prevalencia de infección fue sensiblemente inferior a la señalada en ganado ovino en pastoreo 
en las provincias de Segovia (7%), Burgos (43%) y León (63,6% y 15-12%) por Ferre et al. 
(1991), Hidalgo et al. (1995), Manga et al. (1991) y Díez-Baños et al. (2006, 2009 b), 
respectivamente. Sin embargo, en estudios previos efectuados en Galicia, Vázquez et al. (2008) 
y Cienfuegos et al. (2009), señalaron una prevalencia de infección individual similar la hallada 
en el presente trabajo. 
En el 14% de las explotaciones comprobamos que había ovinos que eliminaban huevos 
de D. dendriticum, siendo esta prevalencia siendo netamente inferior a la señalada en granjas 
de ovejas de las regiones italianas de Emilia-Romagna (100%) por Pavoncelli y Tampieri (1978), 
del Sureste de los Apeninos (67,5%) por Cringoli et al. (2002) y de Cerdeña (24%) por Sánchez-
Andrade et al. (2003); siendo similar a la observada por Vázquez et al. (2008) en explotaciones 
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La ausencia de huevos de Dicocroelium observada en los corzos, coincide con los 
resultados obtenidos por nuestro grupo de investigación en estudios previos (Morrondo et al., 
2008; Vázquez et al., 2009 b; Pérez-Ferreiro, 2010) y con los hallados por Díez-Baños et al. 
(2009 b) y Ramajo et al. (2007) en corzos abatidos en las provincias de León y de Salamanca, 
respectivamente. Sin embargo, en corzos abatidos en Galicia, Arias et al. (2009), mediante 
ELISA-indirecto, detectaron una seroprevalencia del 18%, concluyendo que, aunque 
probablemente los corzos habrían ingerido un pequeño número de hormigas que albergaran 
metacercarias, posteriormente los adultos no habrían llegado a establecerse en los conductos 
biliares. No obstante, en corzos abatidos en 3 reservas regionales de caza del Norte de la 
provincia de León, Díez-Baños et al. (2009 a) observaron que el 42% de los animales 
eliminaban cifras medias de 49 hpg de D. dendriticum.  
 
 
4.2.3.2.- Cifras medias de eliminación  
 
En los rumiantes domésticos, y como se aprecia en la Figura 34, la eliminación de 
huevos de D. dendriticum fue significativamente más elevada en el ganado ovino (χ2= 21,297; 
p< 0,001). Asimismo, los recuentos medios fueron superiores en las ovejas (83,9±55,4 hpg) que 




Figura 34. Distribución de la eliminación de hpg de D. dendriticum al considerar las especies 
de rumiante 
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Los resultados observados en ganado vacuno son similares a los señalados por 
González-Lanza et al. (1993) en bóvidos en pastoreo en una zona de alta montaña de la 
provincia de León (42 hpg). Por el contrario, los recuentos fueron superiores a los hallados por 
Cringoli et al. (2002), Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2005) en vacas de Italia y Galicia, en 
las que señalaron cifras medias de eliminación de 30, 27 y 13 hpg, respectivamente. 
 
Los valores medios de eliminación hallados en los ovinos fueron, en general, similares 
a los observados en animales en pastoreo en Castilla-León y en Galicia por Díez-Baños et al. 
(2006, 2009 b), Vázquez et al. (2008) y Cienfuegos et al. (2009), puesto que estos autores 
señalaron cifras medias de eliminación de 55 a 76 hpg. Por el contrario, resultaron superiores a 
los señalados por Hidalgo et al. (1995) en ovinos en pastoreo en las provincia de Burgos (26,4 
hpg) y fueron inferiores a los obtenidos por Manga et al. (1993) en ovinos de la provincia de 
León (323 hpg). 
 
 
4.2.3.3.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de D. dendriticum (Fig. 35) el ganado vacuno explotado en la Montaña 
presentó prevalencias de infección significativamente (χ2 = 43,774; p< 0,001) más altas que el 
que pastaba en las otras zonas. Además, los valores de odds ratio indican que el riesgo de 
infección por este trematodo en las vacas en pastoreo en la Montaña es 5,4 veces mayor que 
en las del Centro. Respecto a la influencia de la zona sobre la prevalencia de infección en el 
ganado ovino, se comprobó que esta era similar en las 3 zonas de estudio. 
Los resultados hallados en el ganado vacuno, concuerdan con los observados por 
Morrondo et al. (2005) quienes señalaron que en las zonas en las que se registraban bajas 
temperaturas y la altitud y las precipitaciones eran elevadas, la prevalencia de infección por de 
D. dendriticum era superior que en otras zonas de Galicia; además, Díaz et al. (2007) y 
Morrondo et al. (2007) quienes comprobaron que, en el NO de España, la prevalencia de 
eliminación de huevos de D. dendriticum estaba relacionada fundamentalmente la pendiente 
(>25%), la altitud (>600m), las altas precipitaciones (>1000 mm) y las bajas temperaturas 
(<10ºC) que son las condiciones que se dan en la montaña lucense; asimismo, Arias et al. 
(2011) en un estudio realizado en ganado vacuno sacrificado en el NE de Portugal y NO de 
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España, comprobaron que existía una correlación significativa entre las temperaturas mínimas 
y la prevalencia e intensidad de infección por D. dendriticum. 
 
 
Figura 35.- Porcentaje de animales que eliminaron huevos de D. dendriticum al tener en 
cuenta su procedencia 
 
Por el contrario, la prevalencia de infección en el ganado ovino, fue similar en las 3 
zonas de estudio; en la Bibliografía consultada no hemos hallado referencias sobre la influencia 




4.2.3.4.- Influencia de la edad 
 
Al relacionar el porcentaje de animales que eliminaban huevos de este trematodo con 
la edad de los animales, se apreció (Fig. 36) que tanto en el ganado vacuno como en el ovino, 
la prevalencia era ligeramente superior en los animales de más edad, aunque estas diferencias 
no fueron significativas. 
En ganado vacuno, la mayor prevalencia de animales adultos que eliminaban huevos 
de este trematodo, coincide con la observada por Ducommun y Pfister (1991) y Cringoli et al. 
(2002). Asimismo, en vacas sacrificadas en Cerdeña, Scala et al. (1997b), comprobaron que el 
porcentaje de infección era superior en los animales de mayor edad que en los más jóvenes; 
mientras que en bovinos sacrificados en el NE de Portugal y NO de España, Arias et al. (2011), 
señalaron que la prevalencia de parasitación por D. dendriticum era similar en los animales 
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más jóvenes y en los más viejos. Por el contrario, en vacas en pastoreo en la provincia de León, 
González-Lanza et al. (1993), señalaron que el porcentaje de animales que eliminaban huevos 
de D. dendriticum era superior en los más jóvenes (48%) que en los mayores de 10 años (30%), 
aunque las cifras medias de eliminación de huevos eran similares en ambos grupos de edad. 
 
 
Figura 36.- Porcentaje de animales que eliminaron huevos de D. dendriticum al tener en 
cuenta su edad 
 
En ganado ovino prácticamente el porcentaje de animales que eliminaron huevos fue 
similar en los diferentes grupos de edad, lo que concuerda con lo hallado por Cringoli et al. 
(2002) en ovinos en pastoreo en el sureste de los Apeninos italianos y con lo observado por 
Ferre et al. (1991), Manga-González et al. (1991) y Vázquez et al. (2008) en ganado ovino en 
pastoreo en las provincias de Segovia, de León y en diferentes localidades gallegas, 
respectivamente. 
 
En relación con el número de especies de trematodos halladas en los animales, se 
observó que, en el ganado vacuno, predominaban las infecciones monoespecíficas (Figura 37), 
siendo más frecuente la de F. hepatica (59%) que la de C. daubneyi (24%) y D. dendriticum 
(17%). En las infecciones en las que intervinieron 2 especies, predominaron las integradas por 













Foto 4.- Huevos de F. hepatica (a), C. daubneyi (b) y D. dendriticum (c) 
 
 
En el ganado ovino también predominaron las infecciones monoespecíficas (Figura 
38), siendo la de F. hepatica la más frecuente (83%) y en menor proporción se hallaron las de 
D. dendriticum (10%) y C. daubneyi (7%). Las infecciones dobles fueron menos frecuentes y 
dentro de éstas, predominaron las constituidas por F. hepatica y C. daubneyi. 
a b c 
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Moniezia expansa y Moniezia benedeni, son las principales especies de cestodos que se 
localizan en el aparato digestivo de los rumiantes domésticos y silvestres en la Península 
Ibérica. Según Ramajo y Muro (1999) la caracterización de patrones isoenzimáticos específicos, 
realizada mediante electroforesis, ha demostrado que M. expansa es más específico del 
ganado ovino y M. benedeni del vacuno y del corzo. No obstante, en el presente trabajo, al no 
disponer de ejemplares adultos que hubiesen facilitado la identificación específica, nos 
referiremos a la eliminación de huevos del género Moniezia. 
 
 
4.3.1.- Porcentaje de infección  
 
Como se aprecia en la Fig. 39, el porcentaje de animales que eliminaron huevos de 
Moniezia fue muy bajo e inferior al 5%; no constatándose diferencias significativas entre las 3 
especies de rumiantes objeto de este estudio. 
 
 




Figura 39.- Prevalencia individual de infección por Moniezia en las tres especies de rumiantes 
 
En ganado vacuno, el porcentaje individual de infección hallado en este estudio fue 
similar al señalado por Ramajo et al. (1995), Morrondo et al. (2003) y Dacal et al. (2009) en 
vacas en pastoreo en la provincia de Salamanca (4%) y Lugo (4%), respectivamente. Sin 
embargo, fue superior al obtenido por Rojo (1993) y Díez-Baños et al. (1994 b) en ganado 
vacuno explotado en la provincia de Santander (0,5%) y Lugo (1%), respectivamente; aunque 
resultó inferior al observado por Reina et al. (1987) en vacas de la provincia de Cáceres (9%).  
Asimismo, diversos autores (Pavlasek, 1995; Epe et al., 2004) han señalado porcentajes 
de infección inferiores al 10%, en ganado vacuno en pastoreo en diferentes países europeos 
(República Checa y Alemania, respectivamente). 
Al considerar la prevalencia de infección por explotación, observamos que en el 25% 
había algún animal que eliminaba huevos de Moniezia, lo que refleja una reducida prevalencia 
intra-rebaño; estos resultados coinciden, en general, con los hallados en estudios previos 
realizados en diferentes explotaciones gallegas (26%) por Díaz et al. (2005), pero fueron 
superiores a los observados en granjas de vacuno de leche de la provincia de Pontevedra (12%) 
y a los hallados en explotaciones de Rubia Gallega en pastoreo en la provincia de Lugo (18%) 
por Nogareda et al. (1987) y Morrondo et al. (2003), respectivamente.  
 
El porcentaje de ovinos que eliminaron huevos de Moniezia fue inferior al observado 
en ovinos en pastoreo en Alemania (9,5%) por Epe et al. (2004). Asimismo, fue menor que el 
hallado en estudios previos realizados en Galicia (0,3% y 12,7%) por Pedreira et al. (2001 b) y 
Cienfuegos et al. (2009), respectivamente; pero resultó similar al hallado en ovejas en 
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pastoreo en diferentes localidades gallegas y de las provincias de Segovia (7%) y de León 
(6,3%) por Dacal et al. (2009), Ferre et al. (1991) y Díez-Baños et al. (2006), respectivamente; 
pero fue inferior al obtenido en ovinos de la provincia de Burgos (15,4%) por Hidalgo et al. 
(1995). 
En el 58% de las explotaciones estudiadas, comprobamos que había algún animal que 
eliminaba huevos de Moniezia, siendo esta prevalencia superior a la observada en granjas de 
ovinos del Sureste de los Apeninos Italianos (16,2%) por Cringoli et al. (2004). Por el contrario, 
fue inferior a la hallada por Pedreira et al. (2001 b) en estudios previos realizados en diferentes 
explotaciones de Galicia (87,5%). 
 
El porcentaje de corzos que eliminaron huevos de Moniezia fue muy bajo e inferior al 
señalado en animales abatidos en las provincias de León (9,5%) y Zamora (11,1%) por Hidalgo 
et al. (1996, 1999), respectivamente. Asimismo, fue netamente inferior al observado por 
Ramajo et al. (2005) que encontraron adultos de M. benedeni en el 33% de los corzos abatidos 
en la provincia de Salamanca. 
Sin embargo, los resultados hallados en este estudio son similares a los observados en 
estudios previos realizados en Galicia por Morrondo et al. (2008) y Dacal et al. (2009). 
En un estudio posterior, Vázquez et al. (2010) comprobaron que la prevalencia de 
eliminación de huevos de este cestodo fue ligeramente superior en los corzos abatidos en la 
década de los 90 (4%) que en los sacrificados en los últimos años (3%). 
 
 
4.3.2.- Cifras medias de eliminación 
 
Como se aprecia en la Fig. 40, la eliminación de huevos de Moniezia fue similar en 
ovejas y corzos y resultó muy superior a la observada en ganado vacuno, siendo estas 
diferencias significativas (χ2= 29,231; p< 0,001); constatándose, mediante “U” de Mann-
Whitney, que la excreción de huevos del cestodo era significativamente inferior en el ganado 
vacuno que en los ovinos (Z= -5,238; p< 0,001) y que en los corzos (Z= -3,540; p< 0,001). 
 
 




Figura 40.- Distribución de la eliminación de huevos de Moniezia  
 
El ganado vacuno eliminó valores medios de 66,4±32,0 hpg, siendo netamente 
superiores a los señalados (3 hpg) por Nogareda et al. (1987) en explotaciones de ganado 
vacuno de la provincia de Pontevedra y a los hallados en estudios previos realizados por 
Morrondo et al. (2003), Díaz et al. (2005) y Dacal et al. (2009) quienes señalaron cifras medias 
de eliminación de 2,3; 33,4 y 33 hpg, respectivamente.  
 
Los ovinos eliminaron cifras medias más elevadas (366,1±705,8 hpg), siendo estas 
superiores a las obtenidas por Dacal et al. (2009) y Cienfuegos et al. (2009) en ganado ovino en 
pastoreo en diferentes localidades gallegas (129 y 213 hpg); asimismo, los valores de excreción 
hallados en este estudio resultaron mayores que los observados por Hidalgo et al. (1995)  en 
ovinos de la provincia de Burgos (21,3±4,9 hpg) y a los señalados por Cringoli et al. (2004), en 
granjas de ovinos del Sureste de los Apeninos Italianos (52 hpg). 
 
En corzos las cifras medias de eliminación fueron de 212,5±192 hpg siendo similares a 
los hallados previamente en animales abatidos en diferentes TECORES gallegos por Morrondo 
et al. (2008), Dacal et al. (2009) y a los observados por por Hidalgo et al. (1996) en corzos 
abatidos en la provincia de León (254,3 hpg); sin embargo, fueron inferiores a los obtenidos en 
corzos sacrificados en la provincia de Zamora (493,6 hpg) por Hidalgo et al. (1996). Además, en 
un estudio retrospectivo, Vázquez et al. (2010) comprobaron que las cifras medias de 
eliminación de huevos de Moniezia era ligeramente superiores en los corzos abatidos en los 
años 90 ( x = 355±305) que en los sacrificados en la última década ( x = 213). 
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4.3.3.- Influencia de las condiciones edafoclimáticas 
 
Al relacionar las zonas de procedencia de las muestras con los porcentajes de 
infección, se observó (Fig. 41) que para el ganado vacuno y los corzos eran ligeramente 
superiores en el Centro, mientras que fueron similares para los ovinos en pastoreo en las 3 
zonas y, en ningún caso, se apreciaron diferencias significativas. 
 
 
Figura 41.- Porcentaje de animales que eliminaron huevos de Moniezia al tener en cuenta 
su procedencia 
 
Como señalamos en el correspondiente apartado de Revisión Bibliográfica, no 
hallamos ninguna referencia relativa a la influencia del clima o a la orografía y el porcentaje de 
animales que eliminan huevos de Moniezia. 
 
 
4.3.4.- Influencia de la edad 
 
 Al relacionar la edad de los animales con el porcentaje de infección, se observó (Fig. 
42) que el más elevado correspondía a los de menor edad, siendo estas diferencias 
significativas únicamente en el ganado ovino (χ2= 9,018; p= 0,011); además, los valores de OR 
nos indican que los ovinos de menor edad tienen más riego de infección por Moniezia que los 
adultos (OR= 2,0) y viejos (OR= 1,9). 
 
 




Figura 42.- Porcentaje de animales que eliminaron huevos de Moniezia al considerar su 
edad. 
 
En ganado vacuno, la mayor prevalencia de infección hallada en los más jóvenes, se 
puede deber a que según Muro y Ramajo (1999) se produce una respuesta inmunitaria parcial 
que les protege frente a futuras reinfecciones.  
Asimismo, en vacuno en pastoreo en Kentucky, Lyons et al. (1995) y  en vacas Rubia 
Gallega en pastoreo semiextensivo en distintas localidades gallegas, Díaz et al. (2005) y Dacal 
et al. (2009) observaron que la prevalencia de eliminación de huevos de Moniezia era superior 
en los animales más jóvenes que en los de mayor edad. 
En este estudio, en los ovinos se comprobó que la prevalencia de infección era 
superior en los jóvenes; lo que coincide con lo observado en estudios previos por Dacal et al. 
(2009) en estudios previos realizados en Galicia. Por el contrario,  en ovinos en pastoreo en la 
provincia de Segovia, Ferre et al. (1991) encontraron un porcentaje ligeramente superior en los 
adultos (7,1%) que en los jóvenes (6,5%). 
 
En los corzos, la mayor prevalencia de infección correspondió a los animales de menor 
edad, lo que concuerda con los resultados obtenidos en estudios previos realizados por Dacal 
et al. (2009) y Pérez-Ferreiro (2009).  




En los rumiantes, las principales infecciones producidas por este grupo son las 





Como señalamos en el correspondiente apartado de revisión bibliográfica, las 
gastroenteritis parasitarias de los rumiantes están causadas, principalmente, por nematodos 
de los géneros Ostertagia, Teladorsagia, Spiculopteragia, Trichostrongylus, Cooperia, 
Haemonchus y Nematodirus, y son menos frecuentes las infecciones originadas por 
Oesophagostomum, Bunostomum, Chabertia, Strongyloides, Trichuris y Capillaria. Debido a 
que la morfología de los huevos sólo permite diferenciar claramente los de Trichuris, Capillaria 
y Nematodirus del resto de los géneros, en este estudio nos referiremos a ellos como 





La escasa importancia clínica de los tricúridos se traduce en un reducido número de 
trabajos que hagan referencia a su prevalencia y cifras medias de eliminación tanto en 
rumiantes domésticos como silvestres. 
 
 
4.4.1.1.1.- Porcentaje de infección 
 
Nuestros resultados indican que los tricúridos son parásitos poco frecuentes en los 
rumiantes domésticos, puesto que el porcentaje de rebaños de ovejas en los que se observó 
Trichuris fue del 27%, aunque esta prevalencia fue superior a la observada para Capillaria (5%). 
Por el contrario, en el ganado vacuno, el porcentaje de explotaciones en las que se halló 
Capillaria (9%) fue superior que en las que se observó Trichuris (1%).  
Al considerar la prevalencia de infección individual, esta también fue baja y, en ningún 
caso superó el 5% (Figura 43); además, los corzos mostraron un mayor riesgo de infección 
tanto por Trichuris (OR corzo-ovino= 2,0; OR corzo-vacuno= 21,1) como por Capillaria (OR corzo-ovino= 23,2; 
 
Resultados y Discusión  
 
167 
OR corzo-vacuno= 3,1) y los porcentajes de infección fueron significativamente más elevados en 
este rumiante silvestre (χ2= 26,178; p <0,001 y χ2= 56,489; p <0,001 para Trichuris y Capillaria, 
respectivamente) que en los rumiantes domésticos ( Figura 44). En ganado vacuno y en corzos 
predominó Capillaria, mientras que en los ovinos fue más prevalente Trichuris. 
 
 
Figura 43.- Porcentaje de infección por tricúridos en las 3 especies de rumiantes. 
 
En ganado vacuno, el porcentaje de infección por Trichuris observado en este estudio 
fue similar al hallado en España y en diferentes países europeos por otros autores (Bejsovec y 
Donat, 1982; Díez-Baños et al., 1994 c; Epe et al., 2004) quienes observaron prevalencias 
inferiores al 1%; asimismo, la prevalencia de infección por Capillaria fue similar a la hallada 
(0,2%-3%) por diferentes autores (Bejsovec y Donat, 1982; Ramajo et al., 1995; Epe et al., 
2004; Díaz, 2006; Pato et al., 2009).  
En este trabajo no detectamos animales que eliminasen huevos de ambos géneros de 
tricúridos; las infecciones por Capillaria (90%) fueron muy superiores a las causadas por 
Trichuris (10%). 
 
Asimismo, en ganado ovino, nuestros resultados coinciden con los de diferentes 
autores (Hidalgo et al., 1995; Domínguez-Toraño et al., 2000; Epe et al., 2004; Díez-Baños et 
al., 2006, 2009 b) quienes comprobaron que la prevalencia de infección por Trichuris (3,3-
11,7%) era superior a la de Capillaria (0,4%).  
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Al estudiar las halladas en el ganado ovino hallamos que, al igual que en el ganado 
bovino, no había animales con asociaciones por más de un género, predominando las 
infecciones por Trichuris (99%) sobre las de Capillaria (1%). 
 
En corzos, la prevalencia de infección de estos géneros fue también similar a la hallada 
en otros estudios por (Hidalgo et al., 1996; Pardo, 2008; Morrondo et al., 2008; Díez-Baños et 
al., 2009; Pérez-Ferreiro, 2009; Pato et al., 2009; Vázquez et al., 2010) quienes hallaron 
porcentajes de infección por ambos géneros que oscilaban entre el 2,7% y el 6,3%. 
Respecto a las asociaciones genéricas, un reducido porcentaje de corzos (4%) presentó 
infecciones por ambos géneros de tricúridos, mientras que dentro de las infecciones 
monogenéricas predominó Capillaria (55%) sobre Trichuris (41%). 
 
 
4.4.1.1.2.- Cifras medias de eliminación  
 
Debido a que las cifras medias de eliminación de hpg de Capillaria y Trichuris fue 
reducida en las 3 especies de rumiantes, las expresamos en conjunto (Figura 44). Los valores 
medios de excreción de huevos de tricúridos fueron ligeramente más elevados en corzos 
(62,1±28,8 hpg) que en ovejas (60,4±59,9 hpg) y en vacas (50,0±0,0 hpg).  
 
 
Figura 44.- Distribución de la eliminación de huevos de tricúridos 
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En ganado vacuno, las cifras medias de tricúridos halladas en este trabajo fueron 
superiores a las señaladas en estudios previos realizados por (Díaz, 2006; Pato et al., 2009) en 
vacas en pastoreo en diferentes localidades de Galicia, puesto que estos autores observaron 
que los animales eliminaban menos de 10 hpg de tricúridos. 
 
En los ovinos, también hallamos cifras ligeramente superiores a las observadas por 
otros autores (Hidalgo et al., 1995; Díez-Baños et al., 2006, 2009 b; Domínguez-Toraño et al., 
2000) quienes hallaron medias de hpg de Trichuris que oscilaban entre 2,6 y 79 hpg.  
 
La media de hpg de tricúridos hallada en los corzos fue ligeramente inferior a la 
observada por otros autores (Hidalgo et al., 1996; Morrondo et al., 2008; Díez-Baños et al. 
2009 b; Pérez-Ferreiro, 2009; Pato et al., 2009; Vázquez et al., 2010) pues hallaron cifras 





Debido a que, como veremos a continuación, la prevalencia de infección por 
Nematodirus fue baja, sólo haremos referencia a ellos para indicar su porcentaje y cifras 
medias de eliminación, mientras que en el resto de los apartados se incluirán como 
estrongílidos. Posteriormente, haremos referencia a los diferentes géneros de estrongílidos 
que identificamos tras la realización de los correspondientes coprocultivos. 
 
 
4.4.1.2.1.- Porcentaje de infección 
 
Los nematodos gastrointestinales son parásitos muy comunes en las explotaciones de 
rumiantes de la provincia de Lugo ya que todas las granjas de ganado ovino y el 96% de las de 
vacuno había por lo menos un animal que eliminaba huevos de estos parásitos. Además, como 
se aprecia en la Figura 45, el porcentaje de animales que eliminaron huevos de nematodos 
gastrointestinales fue muy elevado y cercano al 60%.  
Para la identificación de los diferentes géneros de nematodos gastrointestinales se 
realizaron los correspondientes coprocultivos; en el caso del ganado vacuno y ovino, debido al 
elevado número de muestras, los cultivos se realizaron por explotaciones mezclando heces de 
los animales del mismo rebaño. En los corzos no se realizaron coprocultivos, debido a que en 
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estudios previos (Pato, 2010, 2011; Pato et al., 2011) se habían identificado los vermes 
adultos. 
Como se aprecia en la Figura 45, en las 3 especies de rumiantes, el porcentaje de 
animales que eliminaron huevos de Nematodirus, en las 3 especies animales, fue netamente 
inferior al 7% y resultó netamente inferior al del resto de los estrongílidos.  
En los ovinos se observaron los mayores porcentajes de infección de todos los géneros 
estudiados, mientras que en el ganado vacuno se hallaron los más bajos, siendo estas 
diferencias significativas tanto para Nematodirus (χ2= 75,984; p< 0,001) como para el resto de 
los estrongílidos (χ2= 10,537; p= 0,005). Además, los valores de odds ratio confirmaron que el 
ganado ovino tiene, en Galicia, 1,3 veces más riesgo de infectarse por estos géneros de 
nematodos que el vacuno. 
 
 
Figura 45.- Porcentaje de animales que eliminaron huevos de Nematodirus y del resto de 
géneros de estrongílidos 
 
En ganado vacuno, la baja prevalencia de infección por Nematodirus coincide con la 
señalada (0,2%) por Díaz (2006) y Pato et al. (2009), en vacas de aptitud cárnica explotadas en 
la provincia de Lugo; no obstante, fue inferior a la observada (11,1%) por Epe et al. (2004) en 
vacas explotadas en Alemania. 
 
En los ovinos, el porcentaje de infección por Nematodirus fue similar al señalado (7,5%) 
por Domínguez-Toraño et al. (2000) en ovejas en pastoreo en la provincia de Madrid y al 
observado (8,5%) por Freiría (2003) en ovejas explotadas en la provincia de Lugo; sin embargo, 
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fue superior al observado (4,5%) por Álvarez-Sánchez et al. (2001) en ovinos en pastoreo en la 
provincia de León. Por el contrario, la prevalencia hallada en este estudio fue netamente 
inferior a la obtenida (29,5%) por Hidalgo et al. (1995) en ganado ovino en pastoreo 
semiextensivo en la provincia de Burgos y a la observada por Díez-Baños et al. (2006, 2009 b) 
en la provincia de León. Asimismo, fue sensiblemente inferior a la señalada (39,2%) por 
Pedreira et al. (2001) en ganado ovino en pastoreo semiextensivo en las 4 provincias gallegas; 
no obstante, en un estudio posterior, Cienfuegos et al. (2009) señalaron menores porcentajes 
de eliminación de huevos de Nematodirus (13,6%). 
 
En corzos el porcentaje de infección por Nematodirus fue similar al señalado en estudios 
previos realizados en corzos abatidos en diferentes localidades gallegas (3%) por nuestro grupo 
de investigación (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009; Pérez-Ferreiro, 2009; Pato et al., 
2009). Sin embargo, fue sensiblemente inferior al observado (38,1%) por Hidalgo et al. (1996) en 
corzos de la provincia de Zamora y al señalado (19%) por Díez-Baños et al. (2009 b) en 
animales procedentes de la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica.  
 
 El porcentaje de animales que eliminaron huevos del resto de los géneros de 
estrongílidos fue muy elevado (Fig. 46) tanto en los rumiantes domésticos como en el corzo.  
 El elevado porcentaje de infección por estrongílidos hallado en ganado vacuno, 
coincide con la elevada prevalencia observada en estos animales en estudios previos 
realizados en Galicia por diversos autores (Díez-Baños et al., 1994 c; Mezo, 1992; García 
Romero et al., 1994; Paz-Silva et al., 1998; Díaz, 2006) quienes ya habían señalado que en esta 
Comunidad se dan las condiciones climáticas adecuadas para el desarrollo de la fase externa 
del ciclo biológico de los estrongílidos. 
Como se señaló anteriormente, en el 96% de las explotaciones de ganado vacuno 
había algún animal que eliminaba huevos, lo que concuerda con lo observado previamente  en 
Galicia por diversos autores (Nogareda et al., 1987; Mezo, 1992; García Romero et al., 1994) 
quienes encontraron prevalencias de infección que oscilaban entre el 90 y el 100%.  
Al considerar la prevalencia de infección individual esta fue similar a la señalada (59%) 
por Morrondo et al. (2003) y Díaz et al. (2010) en vacuno de raza Rubia Gallega y resultó 
superior a la observada por Díez-Baños et al. (1994 b) y Paz-Silva et al. (1998) quienes 
obtuvieron porcentajes de infección del 44 y 31%, respectivamente. Asimismo, el porcentaje 
de animales infectados fue similar al señalado por otros autores en diferentes regiones de la 
denominada España húmeda (Tarazona y Álvarez, 1984; Cornejo et al., 1986; Almería et al., 
172 Resultados y Discusión 
 
1996) pero fue superior al observado en otras regiones españolas más secas y cálidas (Reina et 
al., 1987; Ramajo et al., 1995; González-Lanza et al., 1990).  
Asimismo, observamos que el porcentaje de infección hallado en este estudio fue 
superior al señalado en otros países europeos por diversos autores (Dorchies et al., 1998; 
Borgsteede et al., 2000; Scala et al., 2001; Epe et al., 2004; Kemper y Henze, 2009) ya que 
obtuvieron prevalencias del 11 al 42%. 
 
Con respecto al porcentaje de infección hallado en el ganado ovino, diversos autores 
(Cordero del Campillo et al., 1985; Miró et al., 1993; Meana y Rojo, 1999; Pedreira et al., 2001, 
2003; Álvarez-Feijóo, 2003; Freiría, 2003; Cienfuegos et al., 2009) han señalado que, en 
España, las infecciones por estrongílidos son muy frecuentes en los ovinos adultos en 
pastoreo, puesto que prácticamente el 100% de los animales eliminan a lo largo de su vida 
huevos de estos nematodos, lo que coincide con lo observado por nosotros.  
Al considerar el porcentaje de animales que excretaban huevos de estrongílidos, este 
fue inferior al observado en diferentes provincias españolas por diversos autores (Uriarte et 
al., 1979, 1985; Martínez-Gómez, 1985; García y Juste, 1987; Álvarez-Sánchez et al., 2001 a; 
Díez-Baños et al., 1991 a, 2006, 2009; Domínguez-Toraño et al., 2000) quienes señalaron 
prevalencias de infección que oscilaron entre 81 y el 100%. Por el contrario, fue similar al 
señalado por Reina et al. (1987), Ferre et al. (1991), Hidalgo et al. (1995) y Ramajo et al. (1995) 
en ganado ovino en pastoreo en las provincias de Cáceres, Segovia, Burgos y Salamanca.  
 
La prevalencia de infección hallada en corzos, fue similar a la observada previamente 
en Galicia por nuestro grupo de investigación (Morrondo et al., 2008; Vázquez et al., 2009), 
pero resultó superior a la hallada (55%) en corzos abatidos en la vertiente leonesa de la 
Cordillera Cantábrica por Díez-Baños et al. (2009 b) e inferior a la señalada (86%) en corzos de 
la provincia de Zamora por Hidalgo et al. (1996). 
 
 Tras la realización de los correspondientes coprocultivos se identificaron larvas de 
tercer estadio de los géneros Bunostomum, Chabertia, Cooperia, Haemonchus, 
Oesophagostomum, Ostertagia, Teladorsagia, Trichostrongylus y Spiculopteragia, y los 
respectivos porcentajes de infección, hallados en las 3 especies de rumiantes, se resumen en la 
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GÉNEROS / ESPECIE Vacuno (%)1 Ovino (%)1 Corzo (%)2 
Bunostomum  12 0 0 
Chabertia ovina 11 85 2 
Cooperia 53 38 1 
Haemonchus  9 21 1 
Oesophagostomum  59 49 33 
Ostertagia  91 0 62 
Teladorsagia  0 79 4 
Trichostrongylus  55 89 21 
Spiculopteragia  0 0 61 
Tabla 6. Prevalencia de los diferentes géneros de nematodos gastrointestinales.  




Foto 5.- Larvas de Ostertagia (a) y Oesophagostomum (b)  
 
En las explotaciones de ganado vacuno, el género más prevalente fue Ostertagia y en 
el 53-59% se identificaron Oesophagostomum, Trichostrongylus y Cooperia, lo que coincide 
con lo observado por nosotros en estudios previos Díaz et al. (2010) y con lo señalado por 
otros autores en diferentes explotaciones gallegas (García Romero y Nogareda, 1982; 
Nogareda et al., 1987; Nogareda, 1988; Mezo et al., 1996). Por el contrario, Díez-Baños et al. 
(1994 c) señalaron prevalencias netamente inferiores para estos géneros (37, 27, 19 y 17% 
para Trichostrongylus, Ostertagia, Oesophagostomum y Cooperia, respectivamente); 
asimismo, en vacas de aptitud cárnica explotadas en extensivo, en diversas localidades de la 
provincia de Lugo, Díaz et al. (2009) y Pato et al. (2009) observaron prevalencias más bajas (47, 
25, 12 y 11 para Ostertagia Cooperia, Oesophagostomum y Trichostrongylus, 
respectivamente).  
a b 
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En ganado vacuno explotado en Santander y Navarra, respectivamente, Vega 
Villanueva (1971) y Tarazona y Álvarez (1986) también observaron que los géneros más 
prevalentes eran Ostertagia, Trichostrongylus y Cooperia, aunque la prevalencia de todos fue 
netamente inferior a la observada por nosotros. Asimismo, en ganado vacuno de carne en 
pastoreo en la provincia de Huesca, Almería (1994) y Almería y Uriarte (1999 a, b), 
comprobaron que Ostertagia era el género más prevalente (68%), seguido de Cooperia (34%), 
mientras que la prevalencia de Trichostrongylus y Oesophagostomum era únicamente del 4%. 
En vacas explotadas en diferentes países europeos, los diversos autores consultados 
(Vercruysse et al., 1986; Boorgsteede et al., 2000; Dimander et al., 2003; Jäger et al., 2005) 
también observaron que, en la mayoría de las explotaciones, se identificaba Ostertagia; 
mientras que, en general, la prevalencia de Oesophagostomum, Trichostrongylus y Cooperia 
fue inferior a la hallada en nuestro estudio. 
La mayor prevalencia de Ostertagia coincide con lo señalado por diferentes autores 
(Armour, 1989; Agneseens et al., 2000; Dimander et al., 2003) quienes afirmaron que tras la 
primoinfección con este nematodo solo se produce una resistencia parcial en los animales, por 
lo que en las reinfecciones se desarrollan mayor número de adultos de Ostertagia que de otros 
nematodos gastrointestinales. 
 
Al estudiar las asociaciones genéricas halladas en en ganado vacuno se apreció que las 
infecciones más frecuentes eran las integradas por 2, 3 y 4 géneros (Figura 46), y en mucha 




Figura 46. Tipos de asociaciones entre géneros de estrongílidos hallados en ganado bovino 
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Las infecciones cuádruples fueron las más frecuentes, fundamentalmente Ostertagia, 
Cooperia, Oesophagostomum y Trichostrongylus; dentro de las triples, la combinación más 
frecuente fue la integrada por Ostertagia, Cooperia y Oesophagostomum. 
 
En las explotaciones de ganado ovino la prevalencia de Trichostrongylus, Chabertia y 
Teladorsagia osciló entre el 89 y el 79%, siendo menos frecuentes Oesophagostomum, 
Cooperia y Haemonchus.  
En ovinos en pastoreo continuo en la provincia de León, Martínez-González (1996), 
observó que los géneros más frecuentes eran Ostertagia, seguido de Trichostrongylus y en 
menor proporción halló Cooperia, Nematodirus y Chabertia. 
En ganado ovino explotado en extensivo en la provincia de Toledo, Valcárcel (1993) 
identificó larvas de los géneros Ostertagia, Trichostrongylus, Nematodirus, Haemonchus; 
Cooperia y Marshallagia, siendo el más frecuente Ostertagia. Asimismo, Domínguez-Toraño et 
al. (2000) en ovejas explotadas en la provincia de Madrid, comprobaron que los géneros más 
frecuentes eran Haemonchus, Trichostrongylus y Oesophagostomum y con menor prevalente 
identificaron Teladosagia, Cooperia, Nematodirus y Chabertia. 
Respecto a los géneros más prevalentes que infectan al ganado ovino en diferentes 
provincias españolas, nuestros resultados respecto al género más frecuente que fue 
Trichostrongylus difieren de los señalados por Díez-Baños et al. (1979), Martínez (1996) y 
Álvarez (2003) en ovinos de la provincia de León, pues únicamente lo identificaron en el 8,4%; 
34,6% y 42%, respectivamente; asimismo, es inferior a la observada previamente en ovinos en 
pastoreo en Galicia (35,45%) por Díaz et al. (2009). Por el contrario, coinciden, en general con 
los observados en estudios previos realizados en Galicia por Álvarez-Feijóo (2003), Pedreira 
(2006), Freiría (2003) y Painceira (2007), quienes señalaron que este género era el más 
prevalente (100%, 74,4%, 72,7% y 66,6%, respectivamente).  
Respecto a Teladorsagia coinciden, en general, con los observados por García-Romero 
et al. (1993) en ovinos de la provincia de Toledo (79,8%), siendo superiores a los indicados por 
Martínez (1996) y Álvarez (2003) en rebaños de la provincia de León (59,5 y 50%, 
respectivamente, pero fueron inferiores a los señalados por Llorente (1999) y Díez-Baños et al. 
(1979, 1989) quienes identificaron L-3 de Teladorsagia en el 95,8% de los rebaños de ovejas 
que pastaban en el Valle del Ebro y en el 91,1 y 97% de los que lo hacían en la provincia de 
León.  
En estudios previos realizados en ovinos en pastoreo en Galicia, la prevalencia de 
Teladorsagia fue similar a la hallada en el presente estudio, puesto que según Pedreira (2006), 
Freiría (2003) y Painceira (2007), se identificó en el 83,3%; 68,2% y 83,3% de los rebaños, 
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respectivamente; sin embargo, fue superior a la señalada por Álvarez-Feijóo (2003) y Díaz et al. 
(2009) quienes solamente identificaron este género en el 50% y 25,2% de las explotaciones. 
La prevalencia de Chabertia ovina hallada en este estudio (85%) fue netamente 
superior a la observada en ovinos en pastoreo en Galicia en estudios previos por Freiría (2003), 
Pedreira (2006) y Painceira (2007), puesto que estos autores identificaron este género en el 
18,1%, 23,1% y 26,6% de las explotaciones, respectivamente. 
El porcentaje de explotaciones en las que se halló Oesophagostomum (49%) fue 
claramente superior al señalado por Valcárcel et al. (1999) en rebaños de Castilla-La Mancha 
(19,2%) y por Álvarez (2003) en explotaciones de la provincia de León (3%). Asimismo, fue 
sensiblemente superior a la observada en explotaciones gallegas por Freiría (2003), Pedreira 
(2006), Painceira (2007) y Díaz et al. (2009), quienes señalaron porcentajes del 9,1; 18,2%; 6,6 
y 10%, respectivamente.  
También fue superior la prevalencia de Cooperia (38%) hallada en este estudio que la 
señalada, en ovinos de la provincia de León, por Martínez (1996), Díez-Baños et al. (1979) y 
Álvarez (2003) puesto que estos autores obtuvieron porcentajes del 4; 4,6 y 1%, 
respectivamente. Asimismo, en explotaciones gallegas, Freiría (2003), Pedreira (2006), 
Painceira (2007) y Díaz et al. (2009) hallaron porcentajes sensiblemente inferiores (11,5; 10,3; 
20% y 8%, respectivamente). 
Finalmente, la prevalencia de Haemonchus (21%) fue netamente inferior a la 
observada en rebaños procedentes de zonas más cálidas de España, puesto que García 
Romero et al. (1993) y Llorente et al. (1999) identificaron larvas de este género en el 79,8% y 
66,7% de los rebaños de la provincia de Toledo y del Valle del Ebro, respectivamente. Por el 
contrario, fue superior a la observada en explotaciones de la provincia de León (4%) por 
Álvarez (2003) solo lo observó en el 4% de los rebaños; asimismo, fue mayor que la observada 
previamente en rebaños de ovinos de la provincia de Lugo (27,27%, 14,1% y 3,3%) por Freiría 
(2003), Pedreira (2006) y Painceira (2007), respectivamente.  
 
En relación al número de géneros de estrongílidos identificadas en el ganado ovino, la 
Figura 47 muestra que las infecciones quíntuples fueron las más frecuentes, seguidas por las 
integradas por 4 y 6 géneros. En un pequeño porcentaje, que no superó el 17%, se 
identificaron dos, tres o siete géneros. 
 
 




Figura 47. Tipos de asociaciones entre géneros de estrongílidos hallados en ganado ovino 
 
 Dentro de las infecciones quíntuples, la asociación más frecuente fue la constituida por 
Trichostrongylus, Teladorsagia, Chabertia, Nematodirus y Oesophagostomum; dentro de las 
cuádruples predominó la integrada por los primeros cuatro géneros antes citados. 
 
Nuestros resultados no coinciden con los señalados por Valcárcel (1993) en ganado 
ovino explotado en extensivo de la provincia de Toledo, donde las infecciones más prevalentes 
fueron las dobles y las triples y las monoespecíficas las menos frecuentes. Posteriormente, 
Valcárcel y García-Romero (1999), comprobaron que las infecciones mixtas que se observaban 
con mayor prevalencia eran las de Teladorsagia + Trichostrongylus y las de Trichostrongylus + 
Nematodirus. En ovinos explotados en la provincia de Zaragoza, Llorente (1999) observó que 
las infecciones por 2 géneros eran las más frecuentes (Ostertagia y Nematodirus), seguidas por 
las infecciones triples (Ostertagia, Trichostrongylus y Nematodirus), lo que concuerda 
parcialmente con nuestros datos. 
 
Como dijimos anteriormente, en los corzos, la prevalencia de los diferentes géneros, se 
obtuvo de la hallada por necropsia por Pato (2010, 2011) y Pato et al. (2011), por lo que 
lógicamente coincide totalmente con la señalada por estos autores.  
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Figura 48. Tipos de asociaciones entre géneros de estrongílidos hallados en los corzos. 
 
En la Figura 48 se muestran los porcentajes de corzos infectados según el número de 
géneros de estrongílidos identificados. Las infecciones cuádruples fueron las más frecuentes, 
junto con las triples y quíntuples. Las infecciones por uno o dos géneros de estrongílidos, así 
como las séxtuples se hallaron en menor proporción. Dentro de las infecciones cuádruples, las 
más frecuentes fueron las de Ostertagia, Spiculopteragia, Nematodirus y Oesophagostomum, 




4.4.1.2.2.- Cifras medias de eliminación 
 
 En la representación de la eliminación de huevos de estrongílidos mediante diagramas 
de caja (Figura 49), se observa que la excreción fue superior en el ganado ovino, con valores 
medios de 531,3±984,9 hpg. La excreción de huevos fue notablemente inferior en corzo 
(132,9±117,4 hpg) y en bovinos (67,5±44,1 hpg), que mostraron una escasa dispersión de los 
datos. Mediante Kruskal-Wallis se comprobó que estas diferencias eran significativas (χ2= 
526,967; p< 0,001). Con “U” de Mann-Whitney se constataron diferencias significativas en la 
eliminación de huevos de estrongílidos entre ovejas y vacas (Z=-22,027; p<0,001), ovejas y 
corzos (Z= -8,548; p< 0,001) y vacas y corzos (Z=-12,556; p< 0,001). 
  
 




Figura 49. Excreción de huevos de estrongílidos dependiendo de la especie animal 
 
Las cifras medias de eliminación halladas en ganado vacuno, son similares a las 
señaladas por Almería y Uriarte (1999 a, b), en vacuno de carne de la zona de los pirineos 
españoles, quienes señalaron valores medios de excreción entre 30 y 70 hpg. Asimismo, 
coinciden, en general con las obtenidas en estudios previos realizados en Galicia por nuestro 
grupo de investigación (Morrondo et al., 1991; Mezo, 1992; Mezo et al., 1995; Díaz et al., 
2005; Pato et al., 2009; Díaz et al., 2010) puesto que señalaron que los valores medios de 
eliminación se pueden considerar bajos, ya que oscilaron entre los 10 y 100 hpg; lo que según 
Van Aken et al. (2000) se corresponderían con infecciones subclínicas. No obstante, fueron 
superiores a las obtenidas por Scala et al. (2001) en ganado vacuno de Cerdeña (6-11 hpg). 
 
En ganado ovino los valores medios de eliminación fueron similares a los observados 
en ovinos de las provincias de León (490 hpg) y Burgos (323 hpg) por Díez-Baños et al. (1979) e 
Hidalgo et al. (1995), respectivamente. Asimismo, en general, coincidieron con los obtenidos 
en en Galicia (632,4 hpg) por Cienfuegos et al. (2009 a). Por el contrario, fueron netamente 
inferiores a los señalados por Domínguez-Toraño et al. (2000) en ganado ovino en la provincia 
de Madrid (1955,2 hpg). Sin embargo, resultaron superiores a los observados por Martínez-
González (1996) y Díez-Baños et al. (2006, 2009) en ovinos de la provincia de León (110; 98,7 y 
143 hpg, respectivamente) y a los hallados en estudios previos realizados en ovinos explotados 
en diferentes localidades gallegas por Díaz-Núñez et al. (1991, 1992), Pedreira et al. (2003) y 
Freiría (2003), puesto que obtuvieron cifras medias que oscilaron entre 117 y 357,2 hpg.  
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En los corzos, nuestros resultados son similares a los obtenidos en corzos abatidos en 
la provincia de Zamora (98,5hpg) y en la vertiente leonesa de la Cordillera Cantábrica (194 hpg) 
por Hidalgo et al. (1996) y Díez-Baños et al. (2009), respectivamente. Asimismo, en general, 
coincidieron con los señalados en estudios previos realizados por nuestro grupo de 
investigación (Morrondo et al., 2008, 2009, 2010; Ferreiro, 2009; Pato et al., 2009). Además, 
Morrondo et al. (2009) y Vázquez et al. (2010) comprobaron que las cifras medias de 
eliminación por huevos de nematodos gastrointestinales eran superiores en los corzos 




4.4.1.3.- Influencia de las condiciones edafo-climáticas 
 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con los porcentajes de infección 
por tricúridos (Figura 50) se observó que estas fueron similares en las tres zonas de estudio, 
comprobándose con el test Chi-cuadrado que no existían diferencias significativas (p>0,05).  
 
 
Figura 50. Porcentaje de animales que eliminaron huevos de tricúridos al considerarla zona 
de procedencia 
 
 En la bibliografía consultada no hemos hallado referencias a la influencia de la zona 
sobre la prevalencia de eliminación de huevos de tricúridos en los rumiantes domésticos, 
probablemente debido a que como señalamos anteriormente estos suelen ser bajos. 
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Respecto a los corzos, en este estudio el porcentaje de eliminación fue similar en las 3 
zonas; sin embargo, Vázquez et al. (2009 a) observaron que la prevalencia de infección por 
Trichuris en los corzos abatidos en la zona centro de la provincia de Lugo (6%) era superior a la 
hallada en los procedentes de la montaña (3%). 
 
Al analizar la posible influencia de la zona de procedencia de las muestras sobre la 
prevalencia de infección por estrongílidos, en la Figura 51 se aprecia que las vacas y los corzos 
procedentes de la zona Centro, presentaban los mayores porcentajes de infección, siendo 
estos más bajos en los animales de la Costa. Por el contrario, en el ganado ovino se observó un 
patrón inverso. No obstante, estas diferencias sólo fueron significativas para el ganado vacuno 
(χ2= 15,105; p= 0,001); aunque los valores de odds ratio indican que tanto las vacas (ORcentro-
costa= 2,3; ORcentro-montaña= 1,3) como los corzos (ORcentro-costa= 1,8) procedentes de la zona Centro 
tienen mayor riesgo de infección por estrongílidos.  
 
 
Figura 51. Porcentaje de animales que eliminaron huevos de estrongílidos al considerar la 
zona de procedencia. 
 
En ganado vacuno, la mayor prevalencia de infección hallada en los animales 
procedentes de la zona Centro, coincide con la observada previamente por Díaz (2006) y este 
autor la atribuye a que, aunque en las 3 zonas se dan las condiciones adecuadas para el 
desarrollo de las fases libres de los estrongílidos, en el Centro la pendiente media es reducida, 
lo que favorece el encharcamiento de los pastos, y de esta manera la disponibilidad del agua 
caída en forma de precipitaciones es mayor, lo que junto con la existencia de temperaturas 
moderadas favorece el desarrollo y supervivencia de las formas de vida libre y la 
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contaminación de los pastos (Waruiru et al., 2001). Asimismo, Nogareda (1988) y Almería y 
Uriarte (1999 a) señalaron que, además de las condiciones climáticas de la zona (elevada 
pluviosidad y temperaturas moderadas), se deben tener en cuenta otros factores 
microclimáticos como el tipo de suelo, la pendiente, la frecuencia, cantidad y tipo de las 
precipitaciones, la evapotranspiración, el rocío, etc. 
 
Asimismo, la mayor prevalencia de infección observada en los corzos procedentes de la 
zona Centro, coincide con lo observado en estudios previos realizados por Vázquez et al. (2009 b) 
quienes habían comprobado que la prevalencia de infección de los corzos procedentes de una 
zona más llana y próxima a zonas de cultivos agrícolas (68%) era superior a la observada en los 
abatidos en la Montaña (58%). 
 
En ganado ovino no observamos diferencias significativas entre la prevalencia de 
infección al tener en cuenta la zona de procedencia de los animales, aunque esta fue 
ligeramente superior en los de la Costa y en los de la Montaña. En este sentido, Hidalgo et al. 
(1995) comprobaron que la prevalencia de tricostrongílidos fue superior en los ovinos en 
pastoreo en el norte de la provincia de Burgos (zona montañosa) que en los del centro y sur 
(zonas más llanas).  
 
 
4.4.1.4.- Influencia de la edad 
 
Al relacionar la prevalencia de infección por tricúridos con la edad de los animales, se 
observó que estaban correlacionados negativamente, de modo que los porcentajes más 
elevados se observaron en los más jóvenes (Fig. 52), aunque estas diferencias solo fueron 
estadísticamente significativas para el ganado vacuno (χ2= 10,843; p= 0,004). 
 
Los resultados hallados en el ganado ovino son similares a los observados por Ferre et 
al. (1991) en ovejas en pastoreo en la provincia de Segovia, puesto que comprobaron que el 
porcentaje de infección por Trichuris era superior en los animales de menor edad (8,4%) que 
en los adultos (1,8%).  
 
Respecto a los corzos, no hallamos diferencias de prevalencia por tricúridos al 
considerar la edad de los animales; por el contrario, en estudios previos, en los que se habían 
examinado menor número de animales, Pardo (2008) y Vázquez et al. (2009) observaron que 
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la prevalencia por Trichuris era ligeramente superior en los animales menores de 2 años (7,1%) 
que en los adultos (4,5%). 
 
 
Figura 52.- Porcentaje de animales que eliminaron huevos de tricúridos al considerar la edad 
 
Respecto a la prevalencia de infección por estrongílidos y su posible relación con la 
edad de los animales, se observó (Figura 53) que los porcentajes más elevados se hallaron en 
los animales más jóvenes y que éstos disminuían al aumentar la edad, comprobándose que 
estas diferencias eran únicamente significativas en el caso del ganado vacuno (χ2= 13,694; p= 
0,001). En este sentido, los valores de odds ratio señalan que los animales jóvenes tienen un 




Figura 53.- Prevalencia de estrongílidos al considerar la edad 
184 Resultados y Discusión 
 
En ganado vacuno, nuestros resultados coinciden con los de la mayoría de los autores 
(Cornejo et al., 1986; Nogareda, 1988; Borgsteede et al., 2000; Waruiru et al., 2000; Van Aken et 
al., 2000; Holland et al., 2000; Scala et al., 2001; Díaz et al., 2005) quienes también observaron 
que existía una correlación negativa entre la edad de los animales y la prevalencia de infección por 
nematodos gastrointestinales. Además, según diferentes autores (Kloosterman et al., 1991; 
Ploeger et al., 1994; Couvillion et al., 1996; Rojo et al., 1997), tras la primo-infección con 
estrongílidos, los animales desarrollan una cierta resistencia frente a nuevas parasitaciones, de 
manera que la posibilidad de reinfectarse se reduce considerablemente, siendo la principal 
causa del descenso del porcentaje de infección en los animales de mayor edad; no obstante, 
los animales adultos tienen un papel importante como fuente de contagio para los más 
jóvenes (Ranjan et al., 1992).  
 En este estudio, la mayor prevalencia de infección observada en los animales más 
jóvenes coincide, en general, con el señalado Cornejo et al. (1986) en ganado vacuno en 
pastoreo en Asturias (98% para los animales menores de 2 años y del 80% para los adultos) y 
con el hallado por Díaz et al. (2005) en Galicia (75% en los más jóvenes y 56% en los adultosde 
más edad. 
 
Aunque en ganado ovino, las diferencias no fueron significativas sí hallamos mayor 
prevalencia de infección en los jóvenes que en los adultos, lo que concuerda con lo señalado 
por Ferre et al. (1991) en ovejas en pastoreo en la provincia de Segovia (77,6% en los más 
jóvenes y 72,3% en los de mayor edad) y con lo observado por Domínguez-Toraño et al. (2000) 
en ovinos explotados en la provincia de Madrid (87,5% en corderos menores de 1 año y 78,9% 
en ovejas mayores de 6 años). 
En estudios previos realizados por nuestro grupo de investigación (Pardo, 2008; Vázquez 
et al., 2009) ya habíamos observado que en corzos, abatidos en diferentes localidades, la 
prevalencia de infección por estrongílidos era ligeramente superior en los animales más 
jóvenes (75%) que en los adultos (62,8%).  
 
 
4.4.2.- Nematodos broncopulmonares 
 
Como señalamos en el correspondiente apartado de revisión bibliográfica, en los 
rumiantes, estas infecciones se conocen también como “bronconeumonías parasitarias”, 
“bronquitis verminosas” o “estrongilosis respiratorias” y están ocasionadas por diversos 
géneros y especies que pertenecen a las familias Dictyocaulidae y Protostrongylidae. 
 





Las diferentes especies de Dictyocaulus que afectan a los rumiantes son: D. viviparus 
(ganado vacuno), D. filaria (ovino y caprino) y D. noerneri (corzo). 
 
 
4.4.2.1.1.- Porcentaje de infección 
 
Como se aprecia en la Figura 54, la prevalencia de Dictyocaulus en las 3 especies de 
rumiantes fue, en general, bastante reducida, no superando el 20% en ninguna de ellas. Los 
corzos presentaron los porcentajes de infección más elevados, mientras que en el ganado 
vacuno se obtuvieron los más bajos, siendo estas diferencias estadísticamente significativas 
(χ2= 105,332; p <0,001). Además, los valores de odds ratio indican que los corzos tienen un 
mayor riesgo de infección por Dictyocaulus que los rumiantes domésticos (OR corzo-oveja= 2,0; OR 
corzo-vaca= 39,4) y que, las ovejas presentan un riesgo 19,5 veces más elevado que las vacas de 
adquirir la infección. 
En el 50% de los rebaños de ovinos había algún animal que eliminaba L-1 de D. filaria, 
lo que refleja una reducida prevalencia intra-rebaño, mientras que D. viviparus únicamente se 
observó en el 1,7% de las granjas de bovinos estudiadas. 
 
 
Figura 54.- Prevalencia individual de infección por Dictyocaulus en las tres especies de 
rumiantes 
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La baja prevalencia de infección observada en ganado vacuno, es similar a la hallada 
por Epe et al. (2004) en Alemania (0,7%). No obstante, debemos señalar que en el presente 
estudio, la mayoría de los animales ya tenían más de una temporada en pastoreo y según Díez-
Baños et al. (1999) la inmunidad que se desarrolla después de la primoinfección reduce la 
excreción de larvas de D. viviparus en los animales adultos. De hecho, en terneros durante su 
primera temporada de pastoreo, diversos autores señalan prevalencias que oscilan entre el 
14% y el 85% (Henriksen y Andersen, 1979; Rehbein et al., 2003; Murphy et al., 2006). 
 
En el ganado ovino, el porcentaje de infección fue netamente superior al observado en 
el vacuno, probablemente debido a que en los animales adultos no se desarrolla una 
inmunidad protectora total (Díez Baños et al., 1999). 
En general, la prevalencia individual de infección por D. filaria hallada en este estudio 
fue inferior a la observada por Morrondo et al. (1990, 1991 a, b) en ganado ovino explotado en 
diferentes localidades de la provincia de León (entre el 16,8 y el 39,7%) y a la hallada por Díez-
Baños et al. (2006, 2009) en ovejas en pastoreo en la vertiente leonesa de la Cordillera 
Cantábrica (16,9-19,2). También fue menor que la observada por Ferre et al. (1991) e Hidalgo 
et al. (1995) en animales de la provincia de Segovia (28,5%) y de Burgos (38,6%), 
respectivamente. En ganado ovino en pastoreo en diferentes localidades de Galicia, López et 
al. (2011) comprobaron que cuando las ovejas estaban infectadas por D. filaria la prevalencia e 
intensidad de infección por protostrongílidos era superior que cuando solo eliminaban larvas 
de estos últimos nematodos. 
 
La prevalencia de infección por larvas de D. noerneri observada en corzos fue similar a 
la hallada (26%) en estudios previos realizados por nuestro grupo de investigación (Morrondo 
et al., 2008, 2009; Vázquez et al., 2009 b, 2010) y resultó superior a la obtenida por Díez-Baños 




4.4.2.1.2.- Cifras medias de eliminación 
 
En el diagrama de cajas (Figura 55) se aprecia que, en el ganado vacuno, la excreción 
de larvas fue significativamente inferior (χ2= 13,637; p= 0,001) que en los ovinos y en los 
corzos. Con “U” de Mann-Whitney se constató que las diferencias se encontraban únicamente 
entre ovino y vacuno (Z= -3,488; p< 0,001) y entre corzos y vacas (Z=-2,619; p= 0,009). 
 





Figura 55.- Distribución de la eliminación de larvas de primer estadio de Dictyocaulus 
 
El ganado vacuno eliminó cifras medias de lpg muy bajas (0,1±0,1) y, en la bibliografía 
consultada, no hemos hallado referencias a valores de eliminación de D. viviparus.  
Los ovinos, eliminaron cifras medias de 12,1±50,3 lpg, siendo similares a las halladas 
por Cienfuegos et al. (2007, 2009) en ovejas explotadas en extensivo de Galicia (5,2-12,5 lpg). 
Asimismo, los corzos, excretaron valores medios de 13,4±30 lpg, lo que coincide con la 
señalada en estudios previos realizados por Morrondo et al., (2008, 2009) y Vázquez et al. 





Estos nematodos broncopulmonares no afectan al ganado vacuno pero sí al ovino y a 
los corzos.  
En Europa, las principales especies de protostrongílidos que parasitan al ganado ovino 
son Cystocaulus ocreatus, Muellerius capillaris, Neostrongylus linearis y Protostrongylus spp. 
(Rojo y Cordero, 1974; Morrondo et al., 1978; Díez-Baños et al., 1994); mientras que la 
principal especie que parasita al corzo es Varestrongylus capreoli (Panadero et al. 2001). 
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4.4.2.2.1.- Porcentaje de infección 
 
Como se aprecia en la Figura 56 la prevalencia de infección fue significativamente 
superior en los corzos que en los ovinos (χ2= 150,566; p< 0,001). Del mismo modo, los valores 
de odds ratio indican que los corzos tienen un riesgo de infección por protostrongílidos 4,5 
veces superior que las ovejas. No obstante, debemos señalar que, en el 68% de las 
explotaciones de ganado ovino había algún animal que eliminaba larvas de protostrongílidos.  
 
La prevalencia individual de infección hallada en ganado ovino fue similar a la hallada 
en estudios realizados en la última década en Galicia (11,6%) por López et al. (2010, 2011). No 
obstante, al considerar el porcentaje de explotaciones (68%) en la que los ovinos eliminaban 
larvas de protostrongílidos este fue similar al observado en diferentes explotaciones gallegas 
(46,7-75%) por Cienfuegos et al. (2007, 2009); asimismo, fue similar al señalado en ovinos en 
pastoreo en la provincia de León (46,7-69%) por Díez-Baños et al. (2006, 2009), pero resultó 
menor que el hallado en distintas explotaciones leonesas (76,3-86,5%) por Morrondo et al. 
(1991 a, b) y al señalado por Hidalgo et al. (1995) en ovejas en pastoreo en la provincia de 
Burgos (79,1%); por el contrario, fue superior al observado por Ferre et al. (1991) en ganado 
ovino de la provincia de Segovia (7-50%). 
 
 
Figura 56.- Prevalencia individual de infección por protostrongílidos en las tres especies de 
rumiantes 
 
Respecto a las especies de Protostrongylidae que afectan a los ovinos en Galicia, se 
comprobó que todos los animales positivos eliminaban larvas de M. capillaris y sólo en el 5,5% 
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se identificaron larvas de N. linearis; además, únicamente en el 9,5% de las explotaciones se 
hallaron infecciones mixtas por ambos nematodos. Estos resultados coinciden con los 
obtenidos por López et al. (2010, 2011) en la última década y con los hallados por Díez-Baños 
et al. (1989) y Martínez et al. (1989 a, b) en ovinos en pastoreo en la provincia de Lugo, puesto 
que observaron que las especies más frecuentes en orden decreciente eran M. capillaris, N. 
linearis y C. ocreatus. Sin embargo, en ovinos en pastoreo en una localidad de la provincia de 
La Coruña, Díez-Baños et al. (1994) comprobaron que la especie más prevalente era N. linearis 
(71,5%), mientras que M. capillaris (18,8%) y C. ocreatus (9,7%) aparecían en menor 
proporción; según estos autores; el predominio de N. linearis, además de a las condiciones 
climatológicas de la zona, más favorables para el desarrollo de N. linearis que de M. capillaris 
(Morrondo et al., 1987, 1988, 1992 a) podía deberse al elevado número de moluscos 
(Cochlicella barbara) que había en esa área y que, además, albergaban un elevado número de 
L-3 infectantes de N. linearis (Morrondo et al., 1992 b). Por otra parte, según López et al. 
(2010) el notable incremento de la prevalencia de M. capillaris en el ganado ovino gallego 
puede deberse, a que los tratamientos antihelmínticos empleados de manera rutinaria no son 
totalmente eficaces frente a los protostrongílidos, y en especial, frente a M. capillaris por lo 
que se estaría produciendo una selección progresiva y positiva de esta especie. 
Como señalamos en el correspondiente apartado de Revisión Bibliográfica, la 
prevalencia de las diferentes especies de protostrongílidos varía sensiblemente de unos países 
a otros e, incluso, de unas regiones a otras. 
En la provincia limítrofe de León, diferentes autores (Rojo, 1973; Rojo y Cordero, 1974; 
Reguera et al., 1979; Cordero et al., 1985; Morrondo et al., 1978, 1990, 1991 a, b) observaron 
que la especie más frecuente era M. capillaris y en menor proporción hallaron N. linearis, C. 
ocreatus y Protostrongylus spp. Asimismo, diversos autores (Simón y Ramajo, 1976; Tarazona, 
1984; Tarazona et al., 1985; Carmona, 1985; Garijo et al., 1985; Hidalgo et al., 1995) en 
diferentes provincias españolas (Salamanca, Madrid, Badajoz, Murcia y Burgos) también 
observaron que, en general, las especies más prevalentes eran M. capillaris y en menor 
proporción hallaron N. linearis, C. ocreatus y Protostrongylus. Por el contrario, en ovinos de la 
provincia de Zaragoza, Uriarte et al. (1985) comprobaron que C. ocreatus era la especie 
predominante. 
 
En la Figura 57 se muestra que las infecciones por una sola familia de nematodos 
broncopulmonares fueron las más frecuentes, destacando las causadas por protostrongílidos. 
Las infecciones por las dos familias (Protostrongylidae y Dictyocaulidae) se hallaron en el 13,8% 
de los animales parasitados con estos nematodos. 









Foto 6.- L-1 de Dictyocaulus filaria (a), Muellerius capillaris (b) y Neostrongylus linearis (c) 
 
La prevalencia de infección en corzos fue ligeramente inferior a la observada en Galicia 
en las últimas dos décadas (Panadero et al., 2001; Morrondo et al., 2008, 2009; Pérez-Ferreiro, 
2009; Vázquez et al., 2009 b, 2010) puesto que estos autores habían obtenido prevalencias 
próximas al 45%; sin embargo, al igual que ellos, solo identificamos larvas de Varestrongylus 
capreoli.  
En corzos procedentes de la provincia de Zamora, Hidalgo et al. (1999) obtuvieron una 
prevalencia de infección por V. capreoli inferior (27%) a la hallada en este estudio.  
 
Al estudiar las asociaciones entre las diferentes familias de nematodos 
broncopulmonares en los corzos, se apreció que las infecciones más frecuentes fueron las 
a b c 
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simples (Figura 58), destacando las causadas por protostrongílidos. Un 24,6% de los animales 
con nematodos broncopulmonares estaban infectados por ambas familias. 
 
 





Foto 7.- Larva de primer estadio de Dictyocaulus eckerti (a) y de Varestrongylus capreoli (b) 
 
 
4.4.2.2.2.- Cifras medias de eliminación 
 
 En ambas especies de rumiantes (Figura 59), la eliminación de L-1 de protostrongílidos 
fue baja aunque resultó significativamente superior en el ganado ovino (χ2= 65,797; p< 0,001).  
En los ovinos, las cifras medias de lpg (17,1±37,1) fueron similares a las halladas en la 
última década por López et al. (2010, 2011) quienes señalaron eliminaciones medias de 5,8 a 
23,1 lpg para M. capillaris y de 2,2 para N. linearis; sin embargo, estos autores señalaron que 
las ovejas infectadas con D. filaria eliminaban cifras medias superiores de protostrongílidos 
a 
b 
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que las que no eliminaban Dictyocaulus. Sin embargo, en estudios previos realizados en 
diferentes explotaciones gallegas, Cienfuegos et al. (2007) habían obtenido cifras medias de 
eliminación más elevadas (67,4 lpg). 
 
 
Figura 59.- Distribución de la eliminación de larvas de primer estadio de protostrongílidos 
  
En general, los valores medios de lpg hallados en este estudio, son similares a los 
señalados en ovinos de la provincia de Murcia (14,5 lpg) y de Burgos (19,6 lpg) por Garijo et al. 
(1985) e Hidalgo et al. (1995), respectivamente; mientras que, resultaron netamente inferiores 
a los hallados por Morrondo et al. (1991 a, b) y Díez-Baños et al. (2006, 2009) en ovejas 
explotadas en diferentes localidades leonesas (31,8-57,9 lpg y 49,8- 69 lpg, respectivamente). 
En los corzos, los recuentos medios de larvas de V. capreoli fueron bajos (3,4±7,1 lpg), 
pero similares a los señalados en estudios previos realizados en la última década en Galicia por 
Morrondo et al. (2008, 2009) y Vázquez et al. (2009 b, 2010). Asimismo, en corzos abatidos en 
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4.4.2.3.- Influencia de las condiciones edafo-climáticas 
 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con la prevalencia de infección 
por Dictyocaulus, se observó (Figura 60) que era significativamente superior en las vacas de la 
Costa (χ2= 9,463; p= 0,009) y en las ovejas de la Montaña (χ2= 27,995; p <0,001); mientras que 
en los corzos, el porcentaje de infección fue similar en las 3 zonas.  
Mediante odds ratio se constató que los ovinos en pastoreo en la zona de la Montaña 
tenían un riesgo de infección por el nematodo 2,8 y 2,2 veces más elevado que los de la costa y 
el centro, respectivamente. 
 
 
Figura 60.- Porcentaje de animales que eliminaron larvas de Dictyocaulus al considerar la 
zona de procedencia. 
 
La mayor prevalencia de D. viviparus en el ganado vacuno de la Costa, puede deberse 
a que en esta zona la humedad es superior y de acuerdo con Díez-Baños et al. (1999) la 
dictiocaulosis bovina es propia de áreas templadas, con abundante humedad ambiental que 
favorece la supervivencia de las larvas en el medio.  
 
 El mayor porcentaje de infección por D. filaria en los ovinos de la Montaña, se puede 
atribuir a que las L-3 son muy sensibles a la luz solar directa y a la desecación (Díez Baños et 
al., 1999). No obstante, no existen prácticamente estudios en los que se relacionen la 
prevalencia de infección por este nematodo y las condiciones climáticas. Además, Kusiluka y 
Kambarage (2006) señalaron que los ambientes húmedos y fríos son adecuados para el 
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desarrollo de D. filaria, puesto que las larvas de tercer estadio presentan una elevada 
resistencia a las bajas temperaturas. 
 
Respecto a los corzos, nuestros resultados coinciden, en parte, con los señalados 
previamente en Galicia por Panadero et al. (2001) quienes observaron mayor prevalencia de 
infección en los animales abatidos en la montaña de Lugo (34%) que en los procedentes de otros 
TECORES lucenses (12%); sin embargo, en un estudio posterior, Vázquez et al. (2009) obtuvieron 
una prevalencia similar en los corzos abatidos en la montaña (27%) que en los procedentes de 
otras localidades gallegas (25%). 
 
Respecto a la prevalencia de infección por protostrongílidos, se observó (Figura 61) 
que las ovejas y los corzos de la Costa presentaban porcentajes significativamente más bajos 
(χ2= 10,731; p= 0,005 en ovino y χ2= 8,017; p= 0,018 en corzo). Por el contrario, los corzos de la 
Montaña fueron los más parasitados por estos nematodos pulmonares, mientras que los 
porcentajes de infección en ovinos del Centro y de la Montaña fueron muy similares. 
 Los valores de odds ratio indican que tanto las ovejas (ORcentro-costa= 2,9; ORmontaña-costa= 
2,8) como los corzos (ORcentro-costa= 1,9; ORmontaña-costa= 2,4) de la Costa presentan un menor 
riesgo de infección por protostrongílidos que los procedentes de las otras 2 zonas. 
 
 
Figura 61.- Porcentaje de animales que eliminaron larvas de Protostrongylidae al considerar 
la zona de procedencia 
 
 Como señalamos anteriormente, la especie predominante en el ganado ovino fue M. 
capillaris y según Morrondo et al. (1987, 1988, 1992 a) esta especie es la que mejor sobrevive a 
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condiciones adversas (bajas temperaturas y menor humedad), lo que podría explicar el mayor 
porcentaje de infección observado en las ovejas en pastoreo en la Montaña y en el Centro. 
Asimismo, Reguera et al. (1983) y Díez-Baños et al. (1994), observaron que la prevalencia e 
intensidad de eliminación por N. linearis y M. capillaris estaba correlacionada negativamente 
con la temperatura, de modo que los porcentajes de infección eran más reducidos en aquellos 
ovinos que pastaban en zonas más cálidas, como es el caso de la Costa. También Hidalgo et al. 
(1995) comprobaron que la prevalencia de protostrongílidos era superior en ovinos explotados 
en el norte de la provincia de Burgos (zona montañosa) que en los de la zona sur, en la que se 
registraban temperaturas superiores. 
En relación con la mayor prevalencia de infección por Varestrongylus capreoli observada 
en los corzos abatidos en el Centro y en la Montaña, nuestros resultados coinciden en parte con 
los señalados previamente en Galicia por Panadero et al. (2001) quienes obtuvieron mayor 
porcentaje de animales infectados en la montaña de Lugo (76,6%) que en los otros TECORES 
lucenses (58%); sin embargo, en un estudio posterior, Vázquez et al. (2009) observaron que el 
porcentaje de corzos infectados por V. capreoli en la montaña (49%) era similar al hallado (42%) 
en los procedentes de otras localidades gallegas. 
 
 
4.4.2.4.- Influencia de la edad 
 
Al relacionar la prevalencia de infección por Dictyocaulus con la edad de los animales 
comprobamos que solo el ganado vacuno menor de 2 años eliminó larvas (Figura 62), siendo 
estas diferencias significativas (χ2= 19,063; p <0,001); por el contrario, los porcentajes de 
infección por este nematodo en ovejas y corzos aumentaron con la edad, aunque estas 
diferencias no fueron significativas. Sin embargo, los valores de odds ratio muestran que los 
ovinos viejos tienen 1,6 veces más probabilidades de estar infectados por D. filaria que los 
jóvenes. 
  
La escasa prevalencia de infección por D. viviparus hallada únicamente en el ganado 
vacuno más joven coincide, en general, con lo observado en Alemania y en Irlanda por Epe et 
al. (2004) y Murphy et al. (2006) quienes señalaron que únicamente el 0,7% y el 14% de los 
terneros eliminaban larvas de este nematodo. Además, el hecho de que los animales adultos 
no excretaran larvas, concuerda con lo indicado por diversos autores que señalan que tras la 
primoinfección se produce una inmunidad protectora, de modo que la eliminación de L-1 por 
parte de los animales adultos es prácticamente nula   




Figura 62.- Porcentaje de animales que eliminaron larvas de Dictyocaulus al considerar la 
edad. 
 
En los ovinos la prevalencia de infección por D. filaria fue superior en los adultos que 
en los jóvenes, ya que en estos animales no se produce una inmunidad protectora tras la 
primoinfección como ocurre en el ganado vacuno. Nuestros resultados coinciden, en parte, 
con los de Ferre et al. (1991) y Cienfuegos et al. (2007) en ovinos explotados en diferentes 
localidades de la provincia de Segovia y de Galicia, respectivamente, ya que estos autores 
señalaron que el porcentaje de infección hallado en los jóvenes era similar al de los adultos. 
En estudios previos realizados en corzos, abatidos en diferentes TECORES gallegos, 
Díez-Baños et al. (2009) y Vázquez et al. (2009 a, b) ya habían observado que la prevalencia de 
infección por larvas de D. noerneri era similar en animales jóvenes y en adultos.  
 
Respecto a la prevalencia de infección por Protostrongylidae, como se aprecia en la 
Fig. 63, en los ovinos hubo una correlación positiva y significativa (χ2= 39,327; p< 0,001) al 
considerar la edad de los animales. Además, los valores de odds ratio indican que a medida 
que aumenta la edad de los animales, el riesgo de infección se incrementa (ORadulto-joven= 2,9; 
ORviejo-adulto= 1,5; ORviejo-joven= 4,4). Por el contrario, en los corzos la prevalencia de infección por 
Varestrongylus fue superior en los jovenes que en los adultos, aunque estas diferencias no 
fueron significativas (p> 0,05). 
 
 




Figura 63.- Porcentaje de animales que eliminaron larvas de Protostrongylidae al considerar 
la edad 
 
 La mayor prevalencia de infección por larvas de protostrongilídos observada en los 
ovinos adultos coincide, en general, con la señalada por diversos autores (Ramírez, 1967; 
Morrondo et al., 1978, 1990; Cordero et al., 1982; Cordero y Ordoñez, 1989); por el contrario, 
Cienfuegos et al. (2007) observaron que el porcentaje de infección era ligeramente superior en los 
animales de mayor edad que en los más jóvenes.  
 En los animales de mayor edad se halló un porcentaje de infección por protostrongílidos 
superior al observado en los más jóvenes, lo que coincide con las observaciones realizadas por 
diferentes autores (Genchi, 1985; Cabaret et al., 1989; Berrag y Urquhart, 1996; Panadero et al., 
2001; Díez-Baños et al., 2008) quienes señalaron que el incremento de la prevalencia de los 
protostrongílidos con la edad de los animales puede deberse a que los más viejos han tenido 
más oportunidades de ingerir H.I. adecuados y a que no existe una respuesta inmunitaria total 
frente a estos parásitos debido, básicamente, a una reducida y continuada ingestión de larvas. 
Además, según Morrondo et al. (1987, 1988, 1992 a) el número de L-3 infectantes que 
albergan los H.I. en Galicia es elevado, por lo que es lógico deducir que la explotación 
extensiva de las ovejas favorezca que éstas ingieran larvas infectantes de forma continua y 
progresiva, lo que se traduce en que, posteriormente, estas presenten mayor prevalencia y 
eliminación por protostrongílidos. 
 
Sin embargo, en los corzos, la prevalencia de infección por larvas de V. capreoli fue 
ligeramente superior en los animales más jóvenes, lo que coincide, en parte, con lo observado 
previamente por Díez-Baños et al. (2008) y Vázquez et al. (2009 a,b) quienes, en corzos 
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abatidos en diferentes TECORES gallegos, habían obtenido una prevalencia de infección similar 





De los resultados obtenidos en este estudio se extraen las siguientes CONCLUSIONES: 
 
1ª.- La cuantía de eliminación de ooquistes de Eimeria, huevos de trematodos y de 
nematodos gastrointestinales y, en menor proporción de larvas de nematodos 
broncopulmonares y huevos de Moniezia, hallada en vacas, ovejas y corzos fue, en general, 
moderada, aunque los elevados porcentajes de parasitación sugieren la existencia de alta 
contaminación medioambiental y demuestran la importancia real y del riesgo potencial que 
tienen estas infecciones tanto en rumiantes domésticos como en corzos de Galicia. 
 
2ª.- En la difusión de las infecciones por Neospora caninum tiene especial importancia 
el ganado vacuno, mientras que para las de Toxoplasma gondii es al ganado ovino al que le 
corresponde ese papel.  
 
3ª.- No se ha comprobado que los rumiantes domésticos y los corzos compartan 
especies de Eimeria. En el ganado vacuno las más prevalentes fueron E. bovis, E. ellipsoidalis, E. 
wyomingensis y E. zuernii; en el ganado ovino E. ovinoidalis, E.ahsata, E. weybridgensis/E. 
crandallis, E. bakuensis y E. faurei y en los corzos se identificaron con mayor frecuencia E. 
patavina, E. capreoli, E. cutebrina, E. superba y E. panda. Algunas de las especies de Eimeria 
identificadas son potencialmente patógenas; no obstante, la consistencia normal de las heces 
de estos animales y la inexistencia de cuadros clínicos compatibles con coccidiosis, refuerzan la 
idea de que estas infecciones eran subclínicas. 
 
4ª.- La prevalencia y las cifras medias de eliminación de huevos de F. hepatica se 
consideran relevantes en el ganado vacuno y menores en los ovinos. En ambos casos, 
eliminaban también huevos de C. daubneyi y D. dendriticum, pero con cifras más reducidas. 
Ningún corzo excretó huevos de trematodos, confirmándose que, en Galicia, estos ungulados 
silvestres no parecen intervenir en la transmisión cruzada de estos trematodos.  
 
5ª.- Las vacas, ovejas y corzos en la provincia de Lugo comparten infecciones debidas a 
los géneros Capillaria, Chabertia, Cooperia, Haemonchus, Nematodirus, Oesophagostomum, 
Trichuris y Trichostrongylus. Además, vacas y corzos tienen infecciones por Ostertagia y ovejas 
y corzos por Teladorsagia.  
 
6ª.- No existe riesgo de infecciones cruzadas por nematodos broncopulmonares entre 




Varestrongylus capreoli y Dictyocaulus noerneri, que son específicos de este ungulado 
silvestre, en tanto que se hallaron Dictyocaulus viviparus en ganado vacuno y Dictyocaulus 
filaria, Muellerius capillaris y Neostrongylus linearis en el ovino.  
 
7ª.- La influencia de las condiciones edafoclimáticas de la zona de procedencia de los 
rumiantes sobre la prevalencia de eliminación varía según los parásitos estudiados, así como 
con la especie de rumiante. El porcentaje de vacas que eliminaron ooquistes de Eimeria fue 
superior en la Montaña, probablemente debido a que en esta zona los animales permanecen 
más tiempo estabulados y el manejo de las granjas no es el adecuado. Sin embargo, el 
porcentaje de ovejas y de corzos que eliminaron huevos de Moniezia y larvas de nematodos 
broncopulmonares fue similar en las 3 zonas de estudio. Por el contrario, la prevalencia de 
eliminación de huevos de nematodos gastrointestinales, en todos los rumiantes, fue superior 
en la zona Centro de la provincia de Lugo, donde se dan las condiciones más propicias para el 
desarrollo del ciclo (pendiente media, temperaturas suaves y precipitaciones elevadas); 
además, en esta zona, también existen las condiciones idóneas para la supervivencia de 
hospedadores intermediarios en los ciclos de F. hepatica y C. daubneyi, observándose mayores 
porcentajes de eliminación de huevos en vacas y ovejas.  
 
8ª.- El porcentaje de animales jóvenes que eliminaron ooquistes de Eimeria fue 
superior a los de más edad en las 3 especies de rumiantes, lo que parece indicar un cierto nivel 
de respuesta protectora vinculada a la edad y a las infecciones subclínicas; asimismo, el 
porcentaje de animales jóvenes que eliminaron huevos de nematodos gastrointestinales fue 
superior en los rumiantes domésticos y en el corzo, aunque estas diferencias solo fueron 
significativas en el caso del ganado vacuno. Por el contrario, el porcentaje de ovinos y vacunos 
adultos que eliminaron huevos de F. hepatica fue superior en los de mayor edad; asimismo, 
fue mayor el porcentaje de ovinos y corzos que eliminaron larvas de nematodos pulmonares, 
aunque estas diferencias solo fueron significativas para la eliminación larvaria de 






Con objeto de conocer las infecciones de etiología parasitaria que afectan a los 
rumiantes en la provincia de Lugo, entre septiembre de 2006 y octubre de 2008, se realizó un 
estudio en él que se analizaron 1.136 muestras de heces de ganado vacuno, procedentes de 
172 explotaciones; 1.892 de ovino, pertenecientes a 74 granjas y 362 muestras fecales de 
corzos abatidos en lugares próximos a las áreas en las que pastaban en semiextensivo los 
rumiantes domésticos. 
Lugo, por su situación en el noroeste de la península Ibérica, tiene un clima oceánico; 
no obstante, dentro de la provincia hay considerables variaciones orográficas y climáticas que 
permiten dividir la provincia en 3 zonas: la Costa, que tiene un clima marítimo, con 
precipitaciones moderadas y temperaturas elevadas y con orografía caracterizada por baja 
altitud (0-200 m) y pendiente moderada; el Centro, con clima templado cálido, caracterizado 
por temperaturas moderadas, menores precipitaciones, pendientes muy suaves  y  altitud que 
oscila entre los 200 y los 650 m y la Montaña, con clima pirenaico, donde se registran las 
temperaturas más temperaturas y las mayores precipitaciones, la altitud varía entre 650-1500 
m y las pendientes son muy acusadas. 
Los animales se distribuyeron según su edad. En el ganado vacuno, se consideraron 3 
grupos: jóvenes (menores de 2 años), adultos (entre 2-8 años) y viejos (mayores de 8 años). En 
los ovinos, se establecieron también 3 grupos, pero las edades no coinciden exactamente con 
las del vacuno, debido a que la vida productiva es menor: jóvenes (menores de 2 años), 
adultos (entre 2-5 años) y viejos (mayores de 5 años). En los corzos, se hicieron solo 2 grupos 
de edad, debido a la dificultad de muestreo; considerando la dentición, se diferenciaron en 
jóvenes (menores de 2 años) y adultos (mayores de 2 años). 
Para determinar las eliminaciones de ooquistes de coccidios, huevos de trematodos, 
cestodos y nematodos gastrointestinales en heces, se realizaron análisis coprológicos 
mediante técnicas de sedimentación y flotación. Además, se realizaron cultivos de las heces 
con el fin de obtener larvas de tercer estadio de nematodos gastrointestinales para proceder a 
su identificación genérica. La técnica de migración larvaria, se utilizó para obtener las larvas de 
los nematodos broncopulmonares.  
Para detectar anticuerpos séricos frente a Neospora caninum se empleó un ELISA de 
competición comercial (VMRD, Inc, WA, USA) en el que los anticuerpos presentes en el suero 
inhiben la unión de un anticuerpo monoclonal marcado con peroxidasa al antígeno de N. 
caninum unido a las placas de microtitulación. La determinación de anticuerpos anti-
Toxoplasma se realizó mediante la técnica Toxo-Screen DA (bioMérieux, SA, Lyon, Francia), 
basado en la aglutinación de taquizoitos de Toxoplasma cuando se ponen en presencia de 
diluciones de sueros (1/40 y 1/4000) con anticuerpos específicos.  
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La prevalencia y las cifras medias de eliminación de ooquistes de Eimeria fueron 
elevadas en el ganado ovino (75,5%; x= 1.397,4±1.033,3 opg) y más bajas en las vacas (32,4%; 
x= 74,8±80,2 opg) y en los corzos (37,8%; 875,6±2.336,7 opg), siendo estas diferencias 
estadísticamente significativas; además, los valores de odds ratio indicaron que las ovejas 
tienen un riesgo de infección por Eimeria 6,4 veces superior que las vacas y 5,1 veces mayor 
que los corzos.  
En todas las explotaciones de ganado ovino y en el 81% de las de vacuno había 
animales que eliminaban ooquistes de Eimeria. 
En ganado vacuno, se identificaron 7 especies, siendo las más prevalentes E. bovis, E. 
zuernii y E. ellipsoidalis; en los ovinos, se identificaron 9 especies, siendo las más frecuentes E. 
ovinoidalis, E. bakuensis, E. ahsata y E. crandallis/weybridgensis; estas especies son patógenas 
para los bovinos y los ovinos, aunque, en general, las heces no eran diarreicas ni los animales 
presentaban sintomatología compatible con coccidiosis clínica. En los corzos, se identificaron 7 
especies, siendo las más prevalentes E. patavina, E. capreoli y E. patavina. En todos los 
rumiantes fueron más frecuentes las infecciones pluriespecíficas que las monoespecíficas. 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban ooquistes de coccidios, se comprobó que el ganado vacuno explotado en la 
Montaña presentó una prevalencia de infección (37%) significativamente superior a la hallada 
en los animales que pastaban en la Costa (28,1%) y en la zona Centro (28,9%). Por el contrario, 
en los ovinos y en los corzos la prevalencia de infección fue similar en las 3 zonas de estudio. 
La edad de los animales influyó sobre el porcentaje de eliminación de ooquistes de 
Eimeria; puesto que la prevalencia de infección fue superior en los más jóvenes (58,1% en 
novillas; 83% en corderos y 51% en corzos) que en los de mayor edad (20,9% en vacas; 73,6% 
en ovejas y 35,7% en corzos), comprobándose que estas diferencias eran significativas en los 
tres hospedadores.  
Los rumiantes domésticos y los corzos no compartieron especies de Eimeria. 
La mayor seroprevalencia de Neospora caninum correspondió al ganado vacuno 
(25,4%) y esta fue menor en los ovinos (10,2%) y en los corzos (6,9%), siendo estas diferencias 
estadísticamente significativas. Además, los valores de odds ratio indican que, las vacas tienen 
3 veces más probabilidad de ser seropositivas a N. caninum que las otras 2 especies de 
rumiantes. Por el contrario, no se constataron diferencias significativas respecto a la 
seroprevalencia al tener en cuenta las zonas de procedencia ni la edad de los animales, aunque 
la seroprevalencia de N. caninum fue ligeramente superior en los de mayor edad. 
La seroprevalencia de Toxoplasma gondii, fue superior en los ovinos (57,1%) que en 





valores de odds ratio mostraron que la probabilidad de que el ganado ovino sea seropositivo 
es 7,5 y 90,9 veces mayor que el que lo sea el corzo y el ganado vacuno, respectivamente. 
Al considerar la zona de procedencia de las muestras, se constató que en el ganado ovino, 
existían diferencias significativas, observándose mayor seroprevalencia de Toxoplasma en los 
que pastaban en la Montaña (65,8%) que en los lo hacían en la zona Centro (58,8%) o en la 
Costa (11,1%). Por el contrario, no se observaron diferencias significativas al considerar la zona 
de procedencia de las vacas y de los corzos. 
Como habíamos observado para Neospora, tampoco se hallaron diferencias 
significativas al considerar la edad de los animales, aunque la seroprevalencia de T. gondii fue 
ligeramente superior en los de mayor edad. 
La prevalencia de eliminación de huevos de Fasciola hepatica fue superior en el 
ganado vacuno (24,1%) que en el ovino (6,1%), siendo estas diferencias estas diferencias 
significativas; además, los valores de odds ratio indican que las vacas en pastoreo en la 
provincia de Lugo tienen 4,9 veces más riesgo de infección por este trematodo que las ovejas. 
Asimismo, la prevalencia de infección al considerar las explotaciones, también resultó superior 
en las de vacuno (62%) que en las de ovino (42%). Por el contrario, los ovinos eliminaron cifras 
medias de huevos de F. hepatica significativamente superiores (132,1±206,1 hpg) superiores a 
los del ganado vacuno (51,1±7,3 hpg).  
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de F. hepatica, el ganado vacuno explotado en el Centro presentó 
prevalencias de infección significativamente más elevadas que el que pastaba en las otras 
zonas y los valores de odds ratio indicaron que el riesgo de infección por F. hepatica en los 
bóvidos que pasten en la zona Centro es 5,5 veces mayor que los que lo hagan en la Costa y 2,1 
veces superior que los de la Montaña. Asimismo, el porcentaje de ovinos que eliminaban 
huevos de este trematodo fue mayor en el Centro que en las otras 2 áreas, aunque estas 
diferencias no fueron significativas. 
El porcentaje de ovejas y vacas adultas que eliminaban huevos de F. hepatica fue 
superior al de los jóvenes, pero sin mostrar diferencias significativas.  
La prevalencia de infección por Calicophoron daubneyi también fue superior en el 
ganado vacuno (12,9%) que en el ovino (0,7%) siendo estas diferencias significativas; 
constatándose, mediante odds ratio, que las vacas tenían 20,7 veces más riesgo de infección 
que las ovejas.  
En el 27% de las explotaciones de ganado vacuno y en el 8% de las de ovino, se 
comprobó que había animales que eliminaban huevos de este trematodo ruminal. 
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La eliminación de huevos de C. daubneyi por gramo de heces fue moderada en ambas 
especies de rumiantes domésticos, aunque resultó superior en el ganado ovino (103,4±115,2 
hpg) que en el vacuno (93,2±60,9 hpg), pero sin diferencias significativas. 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de C. daubneyi, se observó que el ganado vacuno explotado en el Centro 
(18%) presentó prevalencias de infección significativamente más elevadas con respecto al de la 
Costa (15,7%) o la Montaña (6,6%) y los valores de odds ratio indican que el riesgo de infección 
por C. daubneyi en los bóvidos de la zona Centro es 3,1 veces superiores que en los de la Costa 
y 2,6 veces mayor que en los de la Montaña. Asimismo, el porcentaje de ovinos que 
eliminaban huevos de este trematodo fue mayor en el Centro que en las otras 2 áreas, aunque 
estas diferencias no fueron significativas.  
No existieron diferencias significativas al relacionar el porcentaje de rumiantes 
domésticos que eliminaban huevos de C. daubneyi con la con la edad de éstos. 
La prevalencia individual de infección por Dicrocoelium dendriticum fue 
significativamente superior en el ganado vacuno (6,2%) que en el ovino (0,8%) y los valores de 
odds ratio indican que, en Galicia, las vacas tienen 7,9 veces más riesgo de infección por este 
trematodo que las ovejas.  
En el 19% de las explotaciones de ganado vacuno y en el 14% de las de ovino, había 
animales que eliminaron huevos de este trematodo hepático.  
La eliminación de huevos de D. dendriticum fue significativamente más elevada en las 
ovejas (83,9±55,4 hpg) que en las vacas (50,1±7,8 hpg). 
Al relacionar la zona de procedencia de las muestras con el porcentaje de animales que 
eliminaban huevos de este trematodo, se comprobó que el ganado vacuno explotado en la 
Montaña (11,5%) presentó prevalencias de infección significativamente superiores que el que 
pastaba en las otras zonas y los valores de odds ratio indican que el riesgo de infección en las 
vacas de la Montaña es 5,4 veces mayor que en las del Centro. Por el contrario, en los ovinos, 
la prevalencia de infección fue similar en las 3 zonas de estudio. 
En el ganado vacuno y en el ovino, la prevalencia de eliminación de huevos de D. 
dendriticum fue ligeramente superior en los animales de más edad, aunque estas diferencias 
no fueron significativas. 
En ninguno de los corzos estudiados se hallaron huevos de F. hepatica, ni de 
Calicophoron, ni de D. dendriticum. 
En relación con el número de especies de trematodos halladas en los animales, se 





monoespecíficas, en especial las de F. hepatica y en menor proporción se observaron 
infecciones por 2 especies, siendo en este caso más frecuentes las F. hepatica y C. daubneyi. 
El porcentaje de animales que eliminaron huevos de Moniezia fue bajo e inferior al 
5%; no constatándose diferencias significativas entre las 3 especies de rumiantes. No obstante, 
en el 25 y en el 58% de las explotaciones de ganado vacuno y ovino, respectivamente, había 
algún animal que eliminase huevos de este cestodo. A pesar de esta baja prevalencia, las cifras 
medias de excreción fueron elevadas en el ganado ovino (366,1±705,8 hpg) y en los corzos 
(212,5±192 hpg) y netamente inferiores en las vacas (66,4±32,0 hpg), constatándose que estas 
diferencias eran significativas.  
Al relacionar las zonas de procedencia de las muestras con los porcentajes de infección 
por este cestodo, no se observaron diferencias significativas en ninguno de los hospedadores. 
Por el contrario, al tener en cuenta la edad de los animales, los ovinos más jóvenes (7,7%) 
presentaron prevalencias de infección significativamente superiores que los viejos (2,9%); 
además, los valores de OR indican que los ovinos de menor edad tienen 2 veces más riego de 
infección por Moniezia que los adultos. 
La prevalencia de infección por tricúridos fue baja en las 3 especies de rumiantes y en 
ningún caso superó el 8%. Las infecciones por Capillaria predominaron en las vacas (1,6%) y en 
los corzos (4,7%), mientras que Trichuris fue más prevalente en los ovinos (1,9%), siendo estas 
diferencias significativas.  
En el 10,4 % y en el 31,1% de las explotaciones de ganado vacuno y de ovino había 
animales que eliminaban huevos de tricúridos.  
Los valores medios de excreción de huevos de tricúridos fueron ligeramente más 
elevados en corzos (62,1±28,8 hpg) que en ovejas (60,4±59,9 hpg) y en vacas (50,0±0,0 hpg).  
No se observaron diferencias en la prevalencia de infección por tricúridos al tener en 
cuenta la zona de procedencia de los rumiantes. Por el contrario, si las hubo al considerar la 
edad de los animales, observándose, en general, porcentajes más elevados en los más jóvenes, 
aunque estas diferencias solo fueron significativas para los ovinos (4,3% en los corderos y 1,8% 
en las ovejas). 
Respecto a la eliminación de huevos de estrongílidos, la prevalencia de infección fue 
significativamente superior en las ovejas (64,9%) que en las vacas (58,7%) y los valores de odds 
ratio confirmaron que el ganado ovino tiene 1,3 veces más riesgo de infección que el vacuno. 
El porcentaje de corzos (63,8%) que eliminaron huevos de estrongílidos fue similar al hallado 
en las ovejas. 
En el 96% y en el 100% de las explotaciones de ganado vacuno y de ovino, 
respectivamente, había algún animal que eliminaba huevos de estrongílidos. 
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Respecto a la coincidencia de géneros de nematodos gastrointestinales en los 
rumiantes domésticos y en el corzo, se comprobó que los 3 compartían Capillaria, Chabertia, 
Cooperia, Haemonchus, Nematodirus, Oesophagostomum, Trichostrongylus y Trichuris. 
Además, en las vacas y en los corzos se identificó Ostertagia, mientras que en las ovejas y en 
los corzos se halló Teladorsagia.  
Las asociaciones genéricas más frecuentes fueron las triples; en el ganado vacuno 
predominaron las integradas por Ostertagia, Cooperia y Oesophagostomum; en el ovino, las de 
Trichostrongylus, Teladorsagia y Chabertia y en los corzos Ostertagia, Spiculopteragia y 
Oesophagostomum 
Las cifras medias de eliminación de huevos de estrongílidos fueron significativamente 
superiores en las ovejas (531,3±984,9 hpg) comparadas con los corzos (132,9±117,4 hpg) y las 
vacas (67,5±44,1 hpg). 
En la zona Centro, el porcentaje de vacas (63,3%) y de corzos (69,5%) que eliminaron 
huevos de estrongílidos fue significativamente superior al hallado en la Costa (56,5% en vacas 
y 55,6% en corzos) y los valores de odds ratio indican que, tanto las vacas como los corzos que 
pastan en la zona Centro, tienen mayor riesgo de infección que los que lo hacen en las otras 
zonas de Lugo.  
En general, se observó que los animales jóvenes presentaban porcentajes de infección 
por estrongílidos superiores que los adultos, aunque estas diferencias solo fueron significativas 
en las vacas (72% en jóvenes y 51,8% en las viejas). 
La prevalencia de infección por larvas de Dictyocaulus en las 3 especies de rumiantes 
fue reducida (20%). Los corzos presentaron porcentajes de eliminación significativamente 
superiores (19,9%) sobre las vacas (0,6%) y ovejas (11%); los valores de odds ratio indican que 
los corzos tienen 39,4 veces más riesgo de infección por Dictyocaulus que las vacas y 2 veces 
más que las ovejas y, que a su vez, las ovejas presentan un riesgo 19,5 veces más elevado que 
las vacas de infectarse con larvas de Dictyocaulus. 
En el 50% de los rebaños de ovinos había al menos un animal elimindo L-1 de D. filaria, 
mientras que las novillas eliminaban larvas de D. viviparus sólo en el 1,7% de las explotaciones. 
El ganado vacuno excretó cifras medias de lpg de Dictyocaulus (0,1±0,1) 
significativamente menores que los ovinos (12,1±50,3 lpg) y los corzos (13,4±30 lpg). 
La prevalencia de infección fue significativamente superior en los ovinos que pastaban 
en la Montaña (18,1%) y los valores de OR, mostraron un riesgo de infección de 2,8 y 2,2 veces 





de la Montaña también presentaron mayor prevalencia de infección (22,1%) que los de la 
Costa (19,8%) y el Centro(18,6%); sin embargo, las diferencias no fueron significativas.  
Al relacionar la prevalencia de infección por Dictyocaulus con la edad de los animales, 
solo el ganado vacuno menor de 2 años eliminó larvas; por el contrario, los porcentajes de 
infección en ovejas y corzos aumentaron con la edad, aunque estas diferencias tampoco 
fueron significativas. 
La prevalencia de infección por larvas de Protostrongylidae fue significativamente 
superior en los corzos (37,6%) que en los ovinos (11,8%) y los valores de odds ratio indican que 
estos ungulados silvestres tienen un riesgo de infección por protostrongílidos 4,5 veces 
superior al de las ovejas. No obstante, debemos señalar que, en el 68% de las explotaciones de 
ganado ovino había algún animal que eliminaba larvas de protostrongílidos.  
Las infecciones en las que se observaron únicamente Protostrongylidae fueron más 
frecuentes en las ovejas (45%) y en los corzos (57%), siendo menos prevalentes las infecciones 
mixtas con Protostrongylidae y Dictyocaulidae (14% en ovinos y 24% en corzos). 
 La eliminación de L-1 de protostrongílidos fue baja aunque resultó significativamente 
superior en las ovejas (17,1±37,1 lpg) que en corzos (3,4±7,1 lpg).  
La condiciones edafoclimáticas de la zona de procedencia donde pastaban los animales 
influyó sobre la prevalencia de eliminación de protostrongílidos, puesto que en Costa los 
porcentajes de infección fueron significativamente más bajos en las ovejas (4,9%) y en los 
corzos (24,7%), constatándose mediante los valores de odds ratio que las ovejas de la Costa 
tenían 2,9 y 2,8 veces menos riesgo de infección por protostrongílidos que las del Centro y la 
Montaña; asimismo, los corzos procedentes de la Costa mostraron 1,9 y 2,4 veces menor 
riesgo de infección que los del Centro y la Montaña, respectivamente. 
En las ovejas la prevalencia de infección por Protostrongylidae, fue significativamente 
superior en las de mayor edad (11,7%) que en las más jóvenes (4,3%) y los valores de odds 
ratio indican que a medida que aumenta la edad de los animales, el riesgo de infección se 
incrementa (ORadulto-joven= 2,9; ORviejo-joven= 4,4; ORviejo-adulto= 1,5). Por el contrario, en los corzos 
la prevalencia de infección por Varestrongylus fue superior en los jovenes respecto a los 
adultos, aunque las diferencias no eran significativas. 
Los rumiantes domésticos y los corzos no compartieron especies de nematodos 
broncopulmonares; puesto que, según comprobamos en las vacas se identificaron larvas de D. 
viviparus, en las ovejas de D. filaria, M. capillaris y N. linearis, mientras que en los corzos solo 
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